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    Cuando dos corazones se encuentran, cuando dos almas se funden, 


    ni el espacio ni el tiempo acabará con el amor verdadero.


     


    ***


     


    El círculo se ha cerrado y el amor ha ganado a 


    la crueldad del ser humano,


     


    Mar Fernández


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


     


    Mayo de 2018 


     


    Alabama


     


    Selena frunció el ceño mientras movía las perchas de su armario frenéticamente, intentando decidir qué ropa ponerse. Tras más de veinte minutos registrando su vestuario se decidió por unos pantalones vaqueros, una camiseta de rayas marineras de color rojo y unas Converse. «Solo es una barbacoa», se dijo mientras se anudaba las zapatillas y se incorporaba para dirigirse al baño, donde cepilló su cabello castaño con vigorosidad y lo recogió en una coleta alta. 


    «¿Por qué el “no” no aparece en tu vocabulario?», se reprochó mentalmente mientras cogía su bolso, buscaba las llaves y finalmente salía de su pequeño apartamento cargada con una caja de cartón.


    Aparcó su coche frente a la puerta de la casa y antes de salir suspiró pesadamente. Para nada le apetecía asistir aquel domingo a una barbacoa, pero si no respondía a la invitación de su mejor amiga, Alina le habría cortado el cuello. 


    Finalmente, y tras un nuevo suspiro, salió del vehículo, rescató del maletero la empanada casera que había comprado el día anterior en el supermercado y se dirigió a la puerta trasera de la vivienda, de donde provenía un jaleo de voces que le indicó que finalmente la comida no era tan privada como le había asegurado su amiga. 


    Con paso lento se internó en el jardín y se encaminó hasta una de las mesas donde estaban situados otros manjares y dejó la empanada. Estaba a punto de buscar un rincón donde pasar desapercibida cuando una voz a su espalda la sobresaltó, y al girarse se encontró con Alina.


    —¡Llegas tarde! —le reprochó mientras la apretaba en un fuerte abrazo.


    —Pues date por contenta, he estado a punto de no venir —se defendió Selena, apartándose de su abrazo y oteando a su alrededor—. Además, me has engañado —la reprendió frunciendo su ceño—, me dijiste que sería una barbacoa familiar.


    Alina sonrió ampliamente, como si el comentario de su amiga no le hubiera afectado lo más mínimo, y cogió su cintura con una mano para instarla a moverse.


    —Y lo era, pero ya sabes cómo es Peter, conoce a todo el mundo.


    —Claro —replicó Selena.


    —¡Selena, qué alegría que te hayas animado a venir! —se escuchó su nombre entre el bullicio, y cuando se giró se encontró con Peter, el marido de su mejor amiga y su jefe.


    «Mierda», expresó mentalmente Selena cuando descubrió que Peter no estaba solo. A su lado había un hombre que la observaba con curiosidad. No podía negar que era de lo más atractivo, pero eso no cambiaba nada, no estaba interesada. «Otra vez no», se dijo frustrada. Estaba claro lo que Alina y su marido pretendían, no era la primera vez que le preparaban una encerrona, y se lo confirmaron las palabras de Peter.


    —Te presento a Matt Smither, un viejo amigo mío de la universidad.


    —Selena Anderson —se presentó ella misma tendiéndole la mano al desconocido, que en el fondo no tenía culpa de nada. 


    Media hora después sostenía entre sus dedos un plato de plástico mientras con la otra aferraba una mazorca de maíz que mordisqueaba distraídamente.


    —¿Qué te ha parecido Matt? —preguntó Alina, que nuevamente se había situado a su lado.


    —Parece majo —dijo Selena escuetamente.


    —¿Sólo majo? —exclamó Alina elevando una de sus cejas, clavando su mirada verde con intensidad en el rostro de su amiga.


    —¿Qué quieres que te diga? —replicó Selena mientras se chupaba los dedos tras dejar la mazorca en su plato.


    —Que está como un tren, que es inteligente y que tiene unos ojos azules que quitan el sentido…


    Selena apretó los labios y contó hasta diez antes de hablar.


    —Alina, te lo ruego, no vuelvas a hacerlo.


    —¿Hacer qué? —indagó la aludida con una expresión inocente.


    —Lo sabes perfectamente —rebatió Selena señalando a su amiga con un dedo acusador—. No necesito que ni Peter ni tú hagáis de casamenteros. Estoy muy bien sola, y en el hipotético caso de que necesite que me busquéis pareja, os avisaré.              


    —Pero… —Alina intentó rebatir sus palabras, pero Selena la cortó con un gesto de mano.


    —¿Quieres que haya un asesinato en tu precioso jardín? —expuso Selena clavando su mirada en el rostro de su amiga, que finalmente pareció darse por vencida.


    —Disfrutemos de la fiesta —replicó Alina, cambiando de tema—, el grupo que he contratado está a punto de llegar.


     


    ***


     


    Nueva Orleans


     


     


    Andrew Kimball releyó el informe una última vez y, conforme con su contenido, no dudó en buscar la opción de imprimir en el menú de su ordenador. Llevaba varios días trabajando en el caso Peterson y esperaba que el juez Marshall comprendiera las circunstancias de su cliente antes de tomar una decisión. Estaba a punto de dar un sorbo a la taza de café que reposaba sobre su mesa, y que ya debía estar templado, cuando el sonido mecánico del interfono le sobresaltó.


    —Dime, Laura —expresó tras pulsar el botón.


    —La señora Wilson quiere hablar con usted, dice que es urgente —informó la mujer expectante. Sabía que el bufete estaba hasta arriba de trabajo y que su jefe no quería ser molestado.


    Una sonrisa tierna se dibujó en los labios de Andrew cuando el rostro de Evolet Wilson se personó en su cabeza. Laura tenía razón, aquella semana estaba siendo muy larga, pero no podía negarle nada a aquella mujer que se había ganado su corazón desde el mismo día que llamó a la puerta de su despacho. La adoraba, y gracias a ella había conocida a Julissa, con la que se había comprometido un mes antes.


    —De acuerdo, pásamela —la instó. 


    Segundos después el sonido monótono del teléfono rompió el silencio que reinaba en la oficina. Andrew no dudó en descolgar y colocar el auricular junto a su oído antes de hablar.


    —Evolet, no esperaba tu llamada —saludó con tono alegre.


    La anciana, al otro lado de la línea, sonrió al escuchar la profunda voz masculina. No podía negar que le gustaba Andrew Kimball, y más desde que había empezado a salir con Julissa, su sobrina nieta.


    —Ya me imagino, y siento interrumpirte. Me dijo Julissa que tienes una semana complicada, pero necesito hablar contigo con urgencia.


    —¿No puede esperar? —preguntó Andrew esperanzado.


    —No, Andrew, si no fuera importante no te importunaría. ¿Podrías venir a cenar a casa esta noche?


    Andrew se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar denotando su cansancio. A pesar de que los casos se apilaban en su mesa, y que no tenía pensado ni tan siquiera cenar, sus palabras fueron afirmativas.


    —Claro, querida. ¿A qué hora?


    —¿Las siete te parece bien? —indagó la anciana con voz alegre.


    —Allí estaré —replicó Andrew—. ¿Estará Julissa? —preguntó esperanzado, ya que hacía más de diez días que no tenía tiempo para ella.


    —No, me temo que no —replicó Evolet con tristeza—. Me hubiera gustado invitarla, pero el asunto que tenemos que tratar es delicado, y aún no quiero que la familia se entere.


    El ceño de Andrew se frunció tras escuchar sus palabras y no pudo evitar preocuparse. Estaba claro que el asunto era serio, y sumado al estado delicado de salud de la anciana, no pudo evitar que una bruma oscura envolviera su pecho.


    —¿Andrew? —preguntó Evolet inquieta por el silencio del joven.


    —Sí, Evolet —expresó con celeridad—. No vemos en un rato —añadió antes de que la línea comunicara.


     


    Evolet permanecía sentaba en un cómodo sillón de orejas, tapizado en color crema, situado junto a la galería que daba a la calle. Desde allí podía distinguir a las personas que cada día recorrían St. Charles Avenue, ávidas de descubrir la arquitectura colonial de la zona. 


    Su casa era un de las más sencillas de la manzana, pero aún así seguía siendo imponente, con sus altas columnas blancas que unían los dos pisos de la vivienda. Las vallas de hierro forjado y los grandes ventanales destacaban gracias al color celeste de sus paredes, pintadas recientemente. En aquella época del año, finales de primavera, el jardín era una explosión de colorido.


    —Señora Wilson —la llamó Eloise, que se había situado a su lado sin que se percatara. La mujer llevaba a su servicio cerca de una década—, la cena ya está a punto. ¿Dónde quiere cenar?


    —En el salón pequeño —indicó la anciana mientras se atusaba el cabello, ahora blanco por la edad—, es más íntimo. Gracias, Eloise —dijo dedicando una amplia sonrisa a la mujer.


    En ese momento sonó el timbre y la mujer se disculpó antes de desaparecer por el quicio de la puerta. Poco después apareció Andrew ante sus ojos, que no dudó en acercarse a ella e inclinarse para tomar su mano y besar el dorso con dulzura.


    Evolet estudió al hombre ante sí. Andrew era alto y fornido, y era la percha perfecta para el traje chaqueta azul marino que vestía. Su tez estaba doraba por el sol a pesar del poco tiempo que podía disfrutar del aire libre. Su cabello, perfectamente peinado, era de color negro, que le recordó al ala de un cuervo. Las facciones de su rostro eran marcadas y del todo atractivas, pero lo que de verdad llamaba la atención eran sus intensos ojos grises.


    Andrew advirtió, al coger la mano de la anciana, que su piel estaba helada a pesar del calor que había castigado aquel día. Clavó su mirada en su rostro y descubrió que estaba más pálido que de costumbre y unas marcas violáceas se habían instalado bajo sus maravillosos ojos marrones, que cada día parecían más apagados. Estaba claro que su salud en los últimos tiempos había empeorado.


    —¿He llegado a tiempo? —preguntó, percatándose en aquel momento de que apenas había comido algo decente en todo el día.


    —Tan puntual como siempre —replicó Evolet mientras colocaba ambas manos en los reposabrazos del sillón para impulsarse con esfuerzo—. Pero Eloise está poniendo la mesa. Acompáñame al despacho.


    —Por supuesto —respondió el aludido diligente. 


    Al reparar en la fragilidad de la anciana no dudó en aproximarse a ella y ofrecerle su brazo y juntos recorrieron el amplio hall marmolado hasta llegar a la puerta de doble hoja del despacho de la mujer.


    Ya en el interior de la estancia, forrada de estanterías de roble repletas de ejemplares, se dirigieron a unos sillones situados junto a la chimenea de estilo art nouveau, en aquel momento apagada, y los ocuparon hasta quedar uno frente al otro.


    —Evolet, me tienes intrigado, ¿qué sucede? —preguntó Andrew mientras cruzaba sus piernas, acomodándose.


    —El tiempo corre —expresó la aludida con una sonrisa extraña—, y el mío llega a su fin; tengo que dejar las cosas en orden.


    Andrew frunció el ceño, molesto por sus palabras.


    —Evolet, no me gusta que digas eso…


    Sus palabras se vieron interrumpidas por el gesto de la anciana, que elevó su mano frente a su rostro.


    —Es la realidad. Ayer estuve en la consulta del doctor Murray y las últimas pruebas que me hizo no son alentadoras. Mi corazón se está agotando —confesó con franqueza, sin inmutarse.


    Andrew se vio superado por sus palabras. Sin percatarse, había descruzado sus piernas y se había incorporado en el sillón, colocándose recto como una vela. Era la primera noticia que tenía de que Evolet tenía problemas graves de salud.


    —¿Cómo es que no sabíamos nada? —preguntó, sin poder ocultar su malestar.


    Evolet clavó su mirada en el rostro angustiado del hombre que tenía ante sí. No pudo evitar sentirse enternecida. Sí, definitivamente Andrew era un buen hombre.


    —No quería preocupar a la familia hasta que no fuera necesario. Y te rogaría discreción hasta que esté preparada para hablar con ellos. Necesito tu ayuda para redactar mi testamento.


    Andrew apretó la mandíbula sin apenas percatarse, mientras sus dedos formaban puños debido a la impotencia que sentía. Le hubiera gustado decirle a Evolet que no era necesario, que había tiempo, pero no podía. Era abogado y no era la primera vez que se encontraba en una situación parecida, aunque nunca había sido alguien tan cercano a él.


    —Claro, cuando tú dispongas.


    —Bien —replicó la mujer—, lo dejaremos para mañana si te parece. Pero antes debes hacer algo por mí.


    —Lo que necesites —expresó Andrew solicito.


    —Tienes que localizar a una persona.


    —¿A quién? —preguntó confuso, mientras una de sus cejas oscuras se curvaba.


    —A la señorita Selena Anderson Collins, de Alabama.


    —¿Para qué?


    —Es mi sobrina nieta —explicó Evolet directa, sin inmutarse ante la expresión de sorpresa que mostraba el rostro masculino—. Es descendiente de mi hermana Marian, una rama de la familia que nadie recuerda.


    —¿Marian? —repitió Andrew sintiéndose estúpido.


    —Sí, como te digo, era mi hermana mayor. Cuando apenas tenía dieciocho años se fugó de casa por amor. Desde ese momento mi padre se negó incluso a pronunciar su nombre, de ahí que mis sobrinos, Julissa y su hermano desconozcan su existencia. Hace unos meses contraté a un investigador privado y supe de su existencia —dijo mientras cogía una carpeta, olvidada en una mesa situada junto a su sillón—. Aquí tienes todos los datos —dijo tendiéndosela—, quiero que la llames y la convenzas para que venga, quiero conocerla.


    Andrew cogió la carpeta entre sus dedos y solo pudo afirmar con la cabeza antes de besar la mejilla de Evolet y salir de la casa. Ya en su coche dejó la documentación que le había entregado sobre el asiento del copiloto y se tomó unos segundos para recapacitar. Podía comprender la necesidad de la anciana de conocer a la joven, pero cierto temor le asolo. No conocía a la señorita Anderson y temía que no resultara ser una buena persona e intentara aprovecharse del buen corazón de la tía de Julissa. Haría lo que Evolet le pedía, pero vigilaría muy de cerca a la señorita Anderson.


     


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Alabama


     


    Aquella tarde de viernes la oficina era un hervidero de actividad. En las últimas semanas habían tenido trabajo extra en la empresa de publicidad Albany por las próximas campañas de verano de sus numerosos clientes. Los trabajadores habían hecho más horas extra que en todo el año, pero asumían que era lo normal en aquellas fechas.


    Selena estaba situada frente a la gran pantalla de su ordenador revisando el proyecto Coleman. Comprobaba que la cuatricromía estuviera perfecta para dar realismo a los colores vivos que representaban el refresco de moda del momento. Cuando estuvo segura de que era lo que buscaba, cliqueó para pedir a la impresora una prueba y se recostó sobre el sofá de cuero que ocupaba. 


    Se quitó las gafas y se pinzó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar. No había sido consciente de lo cansada que estaba hasta que su cuello dolorido protestó. El sonido de su móvil, que descansaba junto a la taza de café que hacía una hora pensaba tomar y que seguía intacto, la sobresaltó. Alargó su mano con desgana hasta dar con él y así poder activar la pantalla táctil para saber quién llamaba. Se sorprendió al ver un número que no estaba en su agenda y pensó en no cogerlo, pero finalmente, y por inercia, aceptó la llamada.


    —Selena Anderson —se presentó con voz neutra—, ¿quién es? —preguntó con cierta curiosidad.


    —Señorita Anderson, soy Andrew Kimball, del bufete de abogados Nelson, de Nueva Orleans.


    —¿Nueva Orleans? —repitió la joven tontamente.


    —Exacto. La llamo para concretar una cita.


    —Disculpe —le cortó Selena—, ¿Podría saber el motivo? —indagó sin comprender lo que aquel desconocido pretendía.


    —La señora Evolet Wilson quiere reunirse con usted.


    —No sé quién es esa mujer —expresó Selena con excesiva sinceridad.


    Para su sorpresa escuchó un sonoro suspiro desde el otro lado de la línea, cosa que logró que su ceño se frunciera. Parecía que el señor Kimball se sentía contrariado por su actitud poco receptiva.


    —La señorita Wilson era hermana de su abuela —explicó Andrew, intentando atesorar paciencia, estaba claro que la iba a necesitar para tratar con aquella mujer.


    —Perdone… señor Kimball —replicó Selena, molesta por su insistencia—, pero mi abuela no tenía familia —señaló, segura de sus palabras.


    —Señorita Anderson —le cortó Andrew irritado—, si me dejara terminar acabaríamos antes.


    La prepotencia de aquella voz masculina enervó a Selena. Deseó cortar la llamada en aquel instante, pero tras contar mentalmente hasta diez, contestó lo más amablemente que fue capaz.


    —Disculpe, señor Kimball, usted dirá.


    —Como le decía, la señora Wilson, hermana de su abuela —recalcó esto último a sabiendas de que molestaría a la señorita Anderson—, desea reunirse con usted. Su estado de salud es precario y quería conocerla antes de que sea demasiado tarde —las últimas palabras fueron pronunciadas con esfuerzo. De nuevo un nudo se formó en su garganta, como cada vez que pensaba en la posibilidad de perder a Evolet.


    —Pero…—balbuceó Selena, sobrepasada por aquella extraña conversación que estaba manteniendo con aquel hombre.


    —Mire, si me da un correo electrónico le remitiré toda la información. Tengo otros asuntos pendientes —expresó Andrew cortante.


    Selena apretó el teléfono con fuerza, molesta por las malas maneras que mostraba aquel hombre, y sin usar un tono demasiado amable le dictó su e-mail antes de colgar sin despedirse.


    —¡Cretino! —expresó en voz alta sin poder contenerse.


    Finalmente se recostó en su silla y comenzó a divagar, intentando darle sentido a la conversación que había mantenido con aquel abogaducho. Le hubiera gustado preguntar a su madre por aquella supuesta familia, pero hacía dos años que había fallecido en un fatídico accidente de tráfico. Sin percatarse, una lágrima solitaria rodó por su mejilla.


    —Eh, Selena —la llamó la conocida voz de Peter—. ¿Otra vez las cervicales, o hay otra cosa? —preguntó mientras se situaba a su espalda y colocaba sus manos sobre sus hombros para darle un ligero masaje.


    —No es nada —mintió mientras disfrutaba de la magia de sus manos.


    —Por favor, no me mientas, nos conocemos desde hace mucho tiempo, y —dijo Peter girando el sillón quedando frente a frente—, esas lágrimas no son por nada.


    Selena decidió rendirse a la evidencia. Sabía que con Peter no se podía, y si no le contaba la verdad no pararía hasta escuchar salir de sus labios algo que le convenciera.


    —Está bien, he recibido una llamada algo inquietante.


    —Espera, déjame adivinar; un admirador secreto que quiere una cita contigo —comentó su amigo con humor.


    —Peter, no vayas por ahí, ya tengo bastante con tu mujer —dijo en alusión a Alina, mientras abandonaba su asiento para dirigirse hacia la ventana situada al otro lado del despacho—, sabes perfectamente que desde que Sean se esfumó no quiero saber nada de los hombres.


    Bien lo sabía su interlocutor. Aún le entraban ganas de estrangular el cuello de aquel cerdo por haber abandonado a Selena cuando su madre falleció, comportándose como el cobarde que siempre había supuesto que era. Su aspecto de dandi había conquistado a Selena, y cuando tenía que ratificar todo lo que le había jurado desapareció para no tener ninguna atadura.


    —Recuerda lo que te digo siempre, hay muchas flores en el campo…


    El gesto taxativo de la mano de Selena, instándole a parar de hablar, le hizo sonreír pero no dudo en dejar el asunto por el que siempre acababan discutiendo. No era la primera vez que él y Alina le concertaban una cita a ciegas, o más bien a traición, con alguno de sus amigos, intentando así que recuperara la fe en el género masculino.


    —Vale, pero a cambio quiero que me cuentes quién te ha llamado y te ha puesto de tan mal humor. 


    —Un abogado, un tal Kimball. Me acaba de anunciar que tengo una supuesta tía abuela en Nueva Orleans. Al parecer no está demasiado bien de salud y quiere conocerme.


    Los ojos de Peter se abrieron ampliamente tras escuchar sus palabras.


    —¿Una tía? —indagó sorprendido mientras apoyaba su trasero sobre el borde de la mesa a su espalda—. Creía que no tenías más familia, pero no veo el problema, deberías estar contenta.


    —Lo estaría si en algún momento hubiera sabido de la existencia de esa mujer. Siempre pensé que mi madre y yo estábamos solas en el mundo.


    —¿Sabes si aparte de ella queda alguien más?


    —No pregunté, ese maldito abogado era un prepotente.


    —¿Y qué vas a hacer? —interrogó Peter mientras se cruzaba de brazos.


    —Nada —contestó llanamente—. No se me ha perdido nada en Nueva Orleans.


    —¿No tienes curiosidad? —preguntó Peter achicando los ojos y clavándolos en el rostro de Selena.


    —Puede —respondió la aludida no demasiado convencida—, pero ahora no es buen momento. Estamos hasta arriba de trabajo —comenzó a excusarse, no sabía si ante Peter o ante sí misma.


    —Bueno, por eso no hay problema. Has acabado con la campaña Coleman y creo que tu jefe te permitirá tomarte unos días libres —dijo guiñándole un ojo.


    —Pero… —intentó rebatirle, pero Peter no se lo permitió.


    —Es una orden —expresó Peter seguro—. ¿Nunca has estado allí? —No esperó a que Selena respondiera y siguió hablando como si ella no estuviera allí—. Es una ciudad inolvidable, envuelta en un halo de misterio que te atrapa. Sus calles son una mezcolanza de culturas, y el ambiente…


    —No vas a convencerme —exclamó Selena resuelta mientras se cruzaba de brazos tozudamente.


    —Oh, claro que vas a ir y, me lo vas a agradecer. Una vez estuve con Alina y no queríamos volver después de conocerlo. Además, soy tu jefe y quien manda.


    —No creo que sea buena idea… —insistió Selena con cabezonería.


    —Llevas semanas sin descansar, por no decir que han pasado meses, si no años, desde la última vez que te cogiste unas vacaciones de verdad. Como jefe tuyo que soy te lo ordeno. No tienes que preocuparte por nada, solo por hacer la maleta.


    —Espera…


    —No hay peros que valgan. Yo mismo haré la reserva del hotel. Al menos una semana, sí, creo que te vendrá bien para oxigenarte —relató, como si estuviera hablando consigo mismo.


    —¡¿Una semana?! —exclamó Selena hiperventilando. 


    Su trabajo lo era todo para ella, el centro de su mundo. No pensaba admitir ni ante Peter ni ante Alina que no se cogía vacaciones desde hacía meses porque no sabría qué hacer con ese tiempo de asueto. Su trabajo le servía para ganarse la vida, pero también para llenar las horas de su vida y que esta tuviera algo de sentido. Estaba a punto de negarse rotundamente, pero cuando descubrió una mirada castaña clavada en su persona supo que no valía la pena discutir. Peter había tomado una decisión y ni un tsunami le haría cambiar de opinión.


    —Vale —expresó derrotada, mientras sus hombros se hundían.


    Peter tuvo que contener la sonrisa que quería aflorar en sus labios al ver su postura corporal. «¡He ganado!», se dijo sorprendido. Selena solía ser demasiado testaruda para su propio bien y era una tarea titánica hacerla cambiar de opinión.


    —Bien, y ahora recoge tus cosas y vete a casa. El lunes mandaré a un mensajero con las reservas —finalizó Peter antes de abandonar su postura relajada y dirigirse a la puerta con paso triunfal.


    Selena clavó su mirada en su espalda, y en una actitud de los más pueril le sacó la lengua mientras producía el sonido característico de una pedorreta.


    —No te pases —expresó Peter, que aún no había salido del despacho.


    Selena se sintió avergonzada y notó que sus mejillas se coloreaban. Tardó unos segundos en recuperarse, los que Peter necesitó para llegar a su despacho.


    —¡Mierda, la prueba! —exclamó al percatarse de que no le había dado el borrador de su trabajo a Peter.


    Bufó sonoramente mientras rescataba su bolso del perchero para meter sus cosas en él y se lo colgó al hombro antes de comprobar que todo estaba en su sitio. Apagó la luz de su despacho y con paso resuelto se dirigió a la sala donde ya esperaba su prueba en papel de la campaña Coleman. Tras comprobar que estaba perfecta de color se dirigió hasta la mesa de Darcy, la secretaria de la empresa, que la recibió con una amplia sonrisa.


    —Entrégale esto al señor Albany, es lo de Coleman.


    —Por supuesto. Te deseo un buen fin de semana.


    Selena no pudo evitar sonreír a su vez, contagiándose por la alegría de Darcy antes los próximos días de descanso.


    —Lo mismo te deseo, y sé buena —apuntilló antes de guiñarle un ojo y dirigirse a la puerta del ascensor.


     


    Cuando salió del edificio la recibió una bocanada de calor, aunque ni se le ocurrió protestar ya que era lo habitual en su querida Alabama. Los inviernos eran cálidos y, como consecuencia, los veranos abrasadores. De nada le había servido ponerse un fino vestido de lino de color rosa palo. La tela y el calor se adherían a su piel de una forma inclemente. Solo respiró cuando se subió a su coche y accionó el aire acondicionado que provocó que se le erizara el vello de los brazos.


    Cuando abrió la puerta de su pequeño apartamento una nueva oleada de aire caliente la recibió y no pudo evitar maldecir para sus adentros. Había olvidado por completo que el aire acondicionado del edificio se había estropeado el día anterior y al parecer aún no lo habían reparado. 


    Tiró su bolso sobre el sillón amarillo limón que ocupaba parte de su salón, y se deshizo de las cómodas sandalias de piel marrón para poder disfrutar del frescor que irradiaba la fina baldosa bajo sus pies. Mientras caminaba hacia el cuarto de baño se fue desprendiendo de la poca ropa que cubría su cuerpo y cuando llegó a la ducha ya estaba completamente desnuda.


     Agradeció el potente chorro de agua templada que cayó sobre su cabeza y tras una relajante ducha se puso ropa interior y una amplia camisola de tirantes para evitar empezar a sudar de nuevo. 


    Vagabundeó durante unos minutos por la casa, sin saber muy bien qué hacer, y finalmente se dirigió a la cocina donde se preparó un sándwich vegetal y se sirvió una generosa copa de vino blanco antes de volver al salón y sentarse en el sofá. 


    Dejó el plato y la copa sobre la mesa baja frente a sí y buscó el mando, que encontró tras un cojín. Encendió la televisión y buscó el canal de pago para devorar su serie favorita, esperando que su cabeza dejara de darle vueltas al asunto de su próximo viaje a Nueva Orleans.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    Selena presionó la pequeña maleta de color morado con su rodilla y con esfuerzo logró cerrar la cremallera. Era la sexta vez que la abría y cerraba, cada vez que recordaba algo que se le había olvidado meter, o quitar algo que quizás no necesitaría. Definitivamente era la maleta más pequeña del mundo, o quizás ella había dado demasiadas vueltas al asunto de preparar su equipaje. Sí, definitivamente Peter y Alina tenían razón, hacía demasiado tiempo que no salía de su guarida.


    —¡Ya está! —exclamó Selena resuelta, aunque estaba sola.


    Estaba dejando la maleta de pie junto a la cama, decidida a no acercarse más a ella hasta la hora de irse, cuando el timbre sonó con insistencia. Con celeridad llegó hasta la entrada y al abrir se encontró con un mensajero que le entregó un sobre. Tras firmar con el dedo sobre una pantalla táctil, una cosa que le parecía de lo más ridícula porque lo que había garabateado no se parecía en nada a su firma..


    —Gracias —dijo devolviéndole el dispositivo electrónico.


    El hombre sonrió y se despidió con un gesto de cabeza.


    Con el sobre marrón en la mano se adentró en el salón y se dejó caer en el sofá antes de desgarrar la solapa y sacar el billete de avión que había reservado Peter para ella. Suspiró pesadamente al descubrir que el vuelo duraría 5 horas y 42 minutos. Aterrizaría en el Aeropuerto Internacional Louis Armstrong y desde allí tendría que coger un taxi para llegar al hotel donde su amigo había hecho la reserva. La hora en la que salía su vuelo tampoco la ayudó a mejorar su estado de ánimo. Saldría a media tarde y llegaría a Nueva Orleans entrada la noche.


    Con tiempo de sobra se encontraba en el dilema de qué hacer hasta que llegara la hora de ir hasta el aeropuerto. Finalmente sacó el móvil de su bolsillo y buscó el correo electrónico que le había mandado el abogaducho. Lo había leído una docena de veces desde que habían hablado, pero aparte de la dirección de la señora Wilson y cuatro datos más, como su teléfono, no había nada de interés. «Si al menos me hubiera dado algo de información de mi supuesta familia…», pensó frustrada mientras dejaba caer su móvil sobre el mullido sofá. 


    «Necesito algo más», se dijo mientras se mordisqueaba el labio inferior y se acariciaba la barbilla, pensativa. Entonces recordó la caja de cartón donde había guardado los efectos personales de su madre antes de donar el resto de sus cosas a la beneficencia para que los necesitados le dieran mejor uso que ella, que los guardaría en un trastero olvidado de la mano de Dios.


    Resuelta, se levantó, y con paso decidido se dirigió al altillo de su dormitorio. Subida en una silla alcanzó la caja de rayas azules y blancas donde guardaba los recuerdos de su madre. Cuando la tuvo entre sus dedos intentó evitar ese dolor lacerante que atravesaba su pecho cuando la recordaba. Apretó sus párpados, para obligar a las lágrimas a retroceder, decidida a buscar entre sus cosas algo que le diera alguna pista sobre esa supuesta familia que desconocía poseer. Si era sincera consigo misma, nunca había tenido el valor de husmear en aquella caja de recuerdos que tan bien protegía su madre, pero había llegado el momento de enfrentarse al pasado.


     La puso sobre la cama y con reverencia, quitó la tapa que mantenía una ligera capa de polvo. En su interior encontró un sinfín de objetos. Entre ellos escogió una banda de vivos colores que ella había logrado en la escuela primaria tras ganar un concurso de dibujo. Una sonrisa se formó en sus labios al ver que su madre lo había guardado con tanto amor. Lo dejó sobre el edredón y con curiosidad siguió examinando el contenido. Algunas viejas invitaciones, una bolsita con las velas de sus cumpleaños, una figurita de barro creada con sus propias manos… Todos los recuerdos estaban relacionados con ella y eso le hizo sentir un nudo en la garganta que tuvo que tragar para poder seguir respirando.


    Finalmente llegó al fondo, donde un sobre marrón descansaba como si alguien hubiera querido ocultarlo. No tenía nada escrito y lo sacó con cierto esfuerzo, ya que era demasiado grande para entrar en la caja. Oteó a su alrededor en busca de una zona libre sobre el edredón y vertió su contenido sobre la misma. Ante sus ojos apareció un abanico de fotografías de varias épocas. Sus dedos atraparon la que estaba arriba del todo. En ella, su madre se recostaba sonriente contra un pecho masculino, que era el de su padre, cuyos ojos marrones parecieran estar hablándole. La acarició con sus dedos antes de dejarla a un lado y seguir cotilleando, encontrando a cada paso su rostro en las diferentes etapas de su vida.  


    Estaba a punto de guardarlas cuando localizó una en blanco y negro. En ella pudo descubrir a su madre cuando apenas era una niña; sonreía alegremente mientras dos mujeres, una situada a cada lado de ella, ponían sus manos sobre sus hombros.               Abrió el cajón de la mesilla y rebuscó hasta dar con una pequeña lupa. Colocó la lente sobre la imagen y la estudió atentamente. Pudo reconocer en una de las dos adultas a su abuela, la otra parecía más joven, pero sus rasgos eran muy similares a los que compartían las mujeres de su familia. 


    ¿Por qué su abuela o su madre nunca le habían hablado de esa mujer? Ni una sola vez había escuchado su nombre y, a su pesar, una intriga acuciante la atrapó. Giró el grueso papel fotográfico de la época y descubrió varias iniciales garabateadas. Una de ellas eran las de su abuela, las otras, E.W., que coincidían con el nombre que le había indicado el abogado: Evolet Wilson. 


    Cansada y con la cabeza llena de ideas, guardó todos los objetos de nuevo en la caja y la volvió a colocar en el altillo. Se dirigió a la pequeña cocina americana para prepararse una ensalada, y con un enorme bol lleno de lechuga, pollo y trocitos de pan, aderezada con salsa César, se dirigió al salón para sentarse frente a la televisión y disfrutar de los últimos capítulos de su serie favorita. 


    Estaba acabando con los restos de la ensalada cuando el sonido de su móvil la sobresaltó. Se limpió los labios con una servilleta, con la otra mano cogió el teléfono, olvidado en una mesa cercana, y aceptó la llamada.


    —Selena Anderson —contestó precipitadamente; ni tan siquiera le había dado tiempo a mirar de quién se trataba.


    —Buenos días, señorita Anderson —replicó aquella voz profunda al otro lado de la línea que Selena reconoció al instante.


    —Buenos días, señor Kimball —replicó a regañadientes—. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó servicial, aunque con un tono de voz molesto.


    —Pues sería de gran ayuda si me indicara cuándo y a qué hora va a llegar —replicó Andrew con voz cortante—. Le recuerdo que quedó en enviarme la información para poder concertar la cita con la señora Wilson.


    Selena dejó la ensaladera con estruendo sobre la mesa baja frente a sí y controló las ganas de cortar la llamada en aquel preciso instante. Por el contrario, contó hasta diez antes de replicar a sus palabras.


    —Disculpe, señor Kimball, pero he estado muy ocupada. Tengo un trabajo y he tenido que pedir días de vacaciones para ir a Nueva Orleans. Ayer me lo confirmaron y he tenido que hacer la reserva del avión —mintió, ya que Peter no le había puesto ningún inconveniente.


    —¿Y cuándo llega? —preguntó Andrew.


    —Esta noche. Mañana le llamaré para concretar la cita. Y ahora, si me disculpa, estoy ocupada —dijo antes de cortar la llamada, disfrutando al imaginar la expresión que tendría en aquel momento su interlocutor.


     


     


    Andrew se percató del silencio en la línea y cuando fijó su mirada en la pantalla de su teléfono cerró la boca, que había mantenido abierta.


    —¡Me ha colgado! —pronunció en voz alta, incrédulo.


    —¿Quién te ha colgado? —preguntó Julissa, que en ese momento entraba en el pequeño cuarto de estar del piso de Andrew.


    —Nadie —mintió. No podía hablarle de la señorita Anderson por expreso deseo de Evolet, al menos no hasta que llegara el momento.


    Con resolución abandonó el sillón que ocupaba y se acercó a Julissa para coger su cintura. Observó su aspecto y descubrió que estaba hermosa y perfecta, como siempre.


    —¿Ya estás lista? —preguntó.


    —Claro, ya sabes que me gusta la puntualidad —expresó la joven enlazando sus brazos sobre el cuello masculino antes de besarle con pasión.


    Andrew disfrutó de la caricia, y hubiera ahondado en ella, pero sabía que si lo hacía acabarían en el dormitorio, cosa que no se podían permitir, ya que llegarían tarde al restaurante Brennan's, donde había logrado una reserva después de un mes de espera.               Con reticencia, logró apartar de sí a la mujer y clavó su mirada en su rostro.


    —Julissa, tenemos que irnos o no llegaremos —expresó con una leve sonrisa en los labios.


    —Eso no pasaría si no te empeñaras en vivir en este barrio —expresó ella algo molesta con la situación.


    —Por favor, no quiero discutir otra vez, sabes que me encanta vivir aquí —replicó Andrew apartándose varios pasos, molesto por la insistencia de Julissa en que debía mudarse a un barrio más acorde con su status social. Llegó hasta una silla próxima de donde rescató la chaqueta de su traje.


    Julissa iba a replicar a sus palabras mordazmente, pero se contuvo, ella tampoco quería discutir con Andrew. En los últimos tiempos apenas se habían visto y no quería estropear el primer día que pasaban juntos en semanas. 


    Desde que Andrew había ascendido en el bufete de abogados casi siempre estaba absorto en algún caso importante que le robaba cada hora del día. Y ella, por su parte, estaba inmersa en plena campaña política. Era la jefa de prensa y asesora del Thomas Gordon, que se presentaba a las elecciones para la alcaldía de Nueva Orleans. Llevaba inmersa varios meses en la dura campaña, y no podía evitar sentirse orgullosa porque Gordon tenía muchos visos de salir vencedor. Su trabajo no era fácil, y apenas le dejaba tiempo para su vida privada.


    Se acercó hasta Andrew, cuyo cuerpo parecía tenso, y se abrazó a él antes de hablar con voz dulce.


    —Ni yo tampoco, amor. ¿Nos vamos? —preguntó mientras apoyaba su mejilla sobre su espalda, que pareció relajarse.


    —Sí, vámonos —dijo Andrew girándose para besar los labios femeninos levemente antes de sonreír.


    Media hora después estaban sentados en una mesa, con la carta abierta frente a sus ojos, decidiendo qué comer. Todos los platos tenían una pinta estupenda, pero Andrew finalmente se decidió por pescado al horno, mientras que Julissa pidió una ensalada de la zona. Degustaban un delicioso vino blanco, cuando el teléfono móvil de Julissa comenzó a sonar con insistencia.


    —Lo siento —se disculpó antes de rebuscar en su bolso hasta dar con el terminal—. Dime, Thomas —contestó con una sonrisa.


    Andrew cogió su copa y dio un pequeño sorbo, temiendo que lo que se había presentado como un día perfecto junto a Julissa no tardaría en malograrse, como pasaba siempre que Thomas Gordon se cruzaba en su camino. Pocos minutos después vio cómo Julissa cortaba la llamada y clavaba su mirada en él. Su expresión le indicó, antes de que comenzara a excusarse, que la comida que compartían acabaría antes de haber empezado.


    —Lo siento, Andrew, tengo que marcharme —comenzó con voz lastimera mientras guardaba el teléfono en su bolso y dejaba sobre la mesa la servilleta que había cubierto sus rodillas—. Es algo urgente —añadió.


    Andrew apretó los labios, molesto con la situación, y a pesar de su intención de no enfadarse, no pudo controlar su respuesta airada.


    —¿Cuándo no lo es? —soltó con voz fría.


    Julissa chascó la lengua, fastidiada por el comportamiento de Andrew.


    —No me gusta esa actitud. Yo no protesto cuando tú cancelas un plan porque te ha surgido algo en el bufete —le reprochó molesta.


    —Pero nunca te he dejado tirada en la mesa de un restaurante. Supongo que era Thomas, y que él es prioritario para ti.


    Julissa echó la silla hacia atrás, provocando un ruido molesto. Se incorporó con celeridad y se colocó el bolso de mano bajo el brazo antes de caminar airadamente hacía la puerta, si tan siquiera replicar a las palabras de Andrew.


    —¡Mierda! —exclamó Andrew, mientras se frotaba la frente con los dedos.


    —Disculpe, señor, ¿al final comerá solo? —preguntó el empleado que se había situado a su lado.


    Andrew elevó su mirada y la clavó en el rostro incómodo del camarero.


    —Sí, eso parece. Cancele la ensalada —solicitó.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Nueva Orleans


     


    Selena descendió del avión con aturdimiento, notando la cabeza embotada y las piernas pesadas. Estaba cansada después de casi cinco horas de viaje, aunque el problema no había sido el tiempo transcurrido desde que había ocupado su asiento, sino la compañía de la señora Flanagan, sentada a su derecha, que no había parado de quejarse de varias dolencias durante todo el trayecto.


    Cuando llegó a la entrada del Aeropuerto Internacional Louis Armstrong no dudó en coger un taxi al que le entregó la dirección que Peter le había dado para localizar el hotel que había reservado. No se sorprendió cuando llegaron al conocido barrio francés de Nueva Orleans. Era un compendio de casas de ladrillo rojizo adornadas con amplias terrazas enrejadas, labradas celosías de hierro forjado y vistosos maceteros de flores blancas que desprendían un fragante olor.


    El taxista sacó su maleta de la parte trasera y se la entregó con una sonrisa en los labios. Cuando el coche arrancó, Selena se quedó quieta admirando la entrada del pequeño hotel donde se hospedaría. Unos escalones de piedra daban paso a una entrada de grandes puertas acristaladas de estilo francés, cuyas contraventanas estaban pintadas de un verde oscuro. Sobre la puerta se podía distinguir claramente, gracias a los focos que allí alumbraban, el nombre del hotel: Philippe d’Orleans. 


    En el interior llegó hasta un refinado mostrador donde una mujer, no mucho más joven que ella, recibía a los visitantes con una sonrisa. Selena dejó la maleta en el suelo antes de saludar.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches, señorita, ¿en qué puedo ayudarla?


    —Hay una reserva a mi nombre, Selena Anderson.


    La joven tomó nota mental de su nombre y fijó su mirada en la pantalla del ordenador que tenía frente a sí. Tecleó con velocidad y tardó unos segundos en darle la ubicación de su reserva.


    —Sí, habitación número 45, situada en la tercera planta —dijo entregándole una tarjeta magnética.


    Selena la cogió y la guardó en el bolsillo de su pantalón antes de coger nuevamente el asa de su maleta.


    —Gracias, Leslie —le dijo recalcando su nombre, que había leído poco antes en la placa que presidía su camisa blanca. Prefería llamar a las personas por su nombre para tener una mayor proximidad.


    —Un placer, señorita Anderson —replicó la joven agradecida y con una sonrisa en los labios—. Y si necesita alguna cosa, no dude en llamarnos, estaremos a su servicio.


    —Así lo haré —le dijo antes de dirigirse al ascensor situado al fondo del hall. 


    Como el resto del edificio, le pareció una obra de arte. Según pasaba los pisos podía vislumbrar los pasillos a través del enrejado del ascensor, que no era la común cabina con espejos, sino que se asemejaba más a una jaula ornamentada que oscilaba en el aire.


    Cuando llegó a su destino el elevador se detuvo y pudo salir de él. Ante sus ojos se encontró con una terraza que daba a la calle. Estaba iluminada con diminutas luces colgadas de las barandillas de hierro forjado. Las puertas de las habitaciones estaban situadas a la izquierda y a cada paso que daba descubría la extraña decoración situada en pequeñas mesas de madera y las paredes. Finalmente dio con la puerta número 45.


    Al entrar en la habitación accionó el interruptor. Cuando se encendió la luz, pudo disfrutar del estilo romántico que descubrió en el interior. Las paredes estaban forradas con papel de un suave tono dorado repleto de flores con relieve de terciopelo de color blanco. La cama de hierro forjado estaba situada frente a la puerta, flanqueada por dos mesillas de noche cuya base era marmolada de color blanco.  


    No le extrañó que Peter hubiera conquistado en ese viaje a Alina, su esposa desde hacía un par de años. No podía negar que sentía cierta envidia por aquella pareja tan perfecta. Estaba segura de que ella nunca encontraría a nadie con quien compartir un amor tan grande como el que ellos dejaban traslucir.


    Tras deshacer su escasa maleta, decidió darse una ducha para relajar sus cansados músculos. Salió del baño más respuesta y se cepilló el pelo, que dejó suelto para que se secara al aire. Revisó la ropa que había llevado y finalmente se decantó por un vestido ligero de verano de color morado y unas cómodas sandalias bajas de color negro.


     Comprobó su imagen en el espejo y cuando estuvo conforme rescató su bolso de la silla del que pendía y abrió la puerta para salir al exterior decidida a comer algo, ya que no había probado bocado desde el mediodía. 


    Ya en el exterior del edificio, oteó a su alrededor, impregnándose del ambiente reinante. El barullo que la rodeaba presagiaba lo que tanto le había recalcado su amigo: que Nueva Orleans podía ser una ciudad muy especial. Después de unos minutos de duda se dejó llevar por la corriente de viandantes que iba y venía por la amplia avenida. La gente disfrutaba del maravilloso espectáculo de los grupos de jazz que tocaban en cualquier esquina para diversión de los turistas que abrían sus ojos asombrados por lo bohemio del lugar. 


    Vislumbró los múltiples restaurantes de la zona y finalmente se decidió por uno pequeño, situado en medio de las tiendas llenas de souvenirs. Localizó una mesa libre en la terraza y el camarero no tardó en aproximarse y entregarle la carta antes de tomar nota de la bebida. Cuando regresó a su encuentro, Selena ya tenía claro lo que iba a tomar: jambalaya, una extraña mezcla a base de pollo, marisco y chorizo. Sabía que quizás era demasiado pesado para cenar, pero su estómago protestaba audiblemente y como solía decirle Alina: «un día es un día», recordó con una sonrisa en sus labios.


    Con el primer bocado notó la explosión de sabor en su boca. A pesar de su primera impresión de que la mezcla entre la carne y el marisco no le gustaría, disfrutó del afamado manjar típico de la zona. Estaba a punto de terminar cuando el sonido metálico de su teléfono hizo que abandonara el tenedor en el plato para buscar en el revoltijo que solía ser su bolso. 


    Pensó que se trataba de Peter, que llamaba para saber si había llegado bien, pero cuál no fue su sorpresa al descubrir la voz grave del abogado de su supuesta tía abuela.


    —¿Señorita Anderson?


    —Sí, la misma —respondió con desgana.


    —Soy Andrew Kimball.


    —Le he reconocido —replicó Selena con voz hosca.


    —La llamaba para comprobar que había llegado bien y concertar la hora para la reunión de mañana.


    —Supongo que para eso he viajado hasta aquí, ¿no cree? —contestó con sorna, ignorando su preocupación por su presencia en la ciudad.


    —¿Le vendría bien sobre las once de la mañana? —la atajó Andrew molesto.


    —Por supuesto, deme la dirección y allí estaré. Me gustaría acabar con esto cuanto antes.


    —Por supuesto, señorita Anderson, estoy completamente de acuerdo con usted. Le mandaré un mensaje con la calle y el número exacto —contestó Andrew antes del colgar sin esperar respuesta.                          


    Selena soltó el teléfono en su bolso con rabia. Aquel hombre le hacía sacar lo peor de su persona y no le gustaba. Daba gracias a los cielos de que solo fueran a encontrarse en un par de ocasiones como mucho, porque si no fuera así estaba segura de que acabaría estrangulándole.


    A pesar del malestar que le había generado la llamada, cuando el camarero le preguntó si quería postre, pidió unas bolas de helado de chocolate, su favorito. Minutos después pago la cuenta y regresó a su hotel deseando meterse en la cama.


     


    Sabía que estaba mal salir de casa a escondidas, que si su padre llegaba a enterarse de su escapada laceraría su piel con un látigo, como tantas veces había visto hacer con los esclavos en su poder. Pero necesitaba disfrutar de la cálida caricia del sol sobre su rostro y del aire que aliviaría su piel del intenso calor de aquel Agosto de 1964.


    Había logrado despistar a aya Mercy, que la había criado desde su más tierna infancia, cuando su madre falleció tras su nacimiento. A pesar de la necesidad de libertad que vibraba en sus venas, el remordimiento la asoló momentáneamente, temiendo que, si era descubierta, quien acabaría pagando las consecuencias de sus actos sería su querida Mercy. 


    No era la primera vez que su padre descargaba todo su genio contra la mujer, culpándola de sus acciones a pesar de que se rumoreaba que compartían sangre. No era la primera vez que escuchaba el cuchicheo de que era la hermanastra de su padre, que su abuelo había degustado siempre los placeres de la carne con sus esclavas, pero aquello era otro de los tabúes que pululaban por la plantación de la familia Fourneau.


    Antes de salir de su refugio, situado tras una de las columnas del amplio porche de la casa, oteó a su alrededor para asegurarse de que no había nadie. Finalmente salió corriendo hacia la zona de robles centenarios que flanqueaban el camino de entrada a la plantación Fourneau. No tardó en llegar a la zona de las casas de los esclavos, donde tomó un pequeño sendero que finalmente la llevó al lugar al que se dirigía; un pequeño claro del bosque donde corría un estrecho riachuelo. 


    Recordó con nostalgia las tardes que había pasado allí, pescando con su hermano, al que siempre había estado muy unida y al que extrañaba cada segundo de su día a día. A pesar de las encolerizadas disputas que tuvo con su padre, finalmente Graham se alistó en la guerra para luchar por sus ideales, con los que Savannah no estaba de acuerdo, pero poco podía importar su opinión. Un año antes la trágica noticia de su muerte asoló la plantación y a sus habitantes. La esposa de su hermano quedó viuda con un hijo y decidió regresar al amparo de su familia. Desde entonces el carácter de su padre había empeorado, y, como único miembro directo vivo de la familia, ella pagaba las consecuencias.


    Resuelta, movió su cabeza para sacudir los dolorosos recuerdos y se sentó en el viejo tronco que siempre utilizaba para tal fin. Sacó de la cinturilla de su vestido el pequeño libro de poesía que siempre la acompañaba y que era el único recuerdo de su madre que conservaba y se dejó llevar por las rimas. 


    Como había deseado, el aire fresco y los sonidos de insectos y pájaros a su alrededor caldearon su corazón tanto o más que la lectura. El tiempo pasó sin ser ella apenas consciente, y el sol siguió su camino al descender con lentitud para, poco después, desaparecer como cada día desde que el mundo era mundo.


    Estaba a punto de regresar al amparo de la gran casa cuando una mano tapó su boca. Un brazo enlazó su cintura y la presionó contra un amplio pecho.


    —No grite, no le haré daño —le dijo una voz masculina cerca de su oído. 


    Savannah notó el corazón acelerado y ante ella se materializaron todos los consejos que le había dado Mercy sobre no quedarse sola y el peligro que podía correr y que ella había preferido ignorar.


    El intruso, en un gesto rápido, la obligó a girarse y quedó frente a un hombre que le sacaba casi dos cabezas. Su rostro mostraba una oscura barba espesa y unos ojos grises la miraron interrogantes sin apartar los dedos de sus labios.


    —¿No va a chillar? —le preguntó desconfiado.


    Savannah negó con un gesto de cabeza y el hombre, tras unos segundos de duda, apartó la mano que cubría su boca y la soltó.


    —¿Qué quiere? —preguntó Savannah con cautela, estudiando la situación y la posibilidad de huir.


    No le había pasado desapercibido el color de su ajado uniforme unionista, perteneciente al ejército enemigo, el que había acabado con la vida de Graham.


    —Señorita —articuló él con marcado acento norteño—, tranquilícese, no pretendo dañarla —pronunció enfatizando sus palabras con un gesto de su mano herida, vendada con una rudimentaria gasa.


    —¿De verdad espera que le crea? —pronuncio Savannah elevando una de sus cejas, mientras retrocedía con la intención de buscar un hueco entre los árboles con la intención de salir corriendo. 


    Él pareció percatarse de sus intenciones y, contrariado por sus palabras, dio un paso amenazante hacia ella, arrinconándola contra un alto roble centenario.


     


     


    Selena se despertó con el corazón acelerado y el cuerpo cubierto de sudor. No sabía por qué había soñado con aquello, pero podía sentir la inquietud de esa joven al verse acorralada por el atractivo soldado. 


    Con cierto esfuerzo se sentó en la amplia cama y pensó que todo se debía a la copiosa cena que había ingerido. Su madre le habría dado un buen sermón sobre los buenos hábitos alimentarios, pero ya no estaba con ella. 


    Se levantó, resuelta, y se dirigió de nuevo a la ducha. Cuando salió ni se molestó en poner nada sobre su cuerpo y caminó hacia la cama con la intención de descansar algo, si aquello era posible. El día que le esperaba sería duro y quería tener las fuerzas suficientes para enfrentarlo.                                                                                                                                                                                                                                 


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    Andrew observaba el paseo constante de Evolet por la estancia. Se notaba que estaba nerviosa ante la visita de la señorita Anderson, pero sus movimientos estaban acabando con sus nervios después de veinte minutos, que eran los que habían pasado desde su llegada.


    —Evolet, por favor, ¿por qué no te sientas un momento?


    La aludida detuvo sus pasos y clavó su mirada en el rostro de Andrew, como si se hubiera percatado en ese preciso instante de su presencia. En ese momento fue consciente de su estado de nerviosismo y en el acto, sus manos, que hasta entonces habían estado frotándose, se detuvieron en su movimiento. Suspiró pesadamente y se acercó hasta Andrew para ocupar asiento frente a él.


    —Estoy muy nerviosa —confesó.


    —¿Y porqué habrías de estarlo? —preguntó Andrew confuso. 


    Conocía a Evolet desde hacía mucho tiempo y siempre le había parecido una mujer firme y fuerte. Si no hubiera sido así nunca habría logrado capitanear la empresa familiar, ahora en manos del hermano de Julissa, durante años a pesar de que en su época no estaba bien visto que una mujer fuera la que moviera la batuta.


    —No lo sé —confesó la mujer mientras se recostaba en el sofá con la intención de relajarse—, quizás sea porque es la primera vez en años que tengo contacto con la familia de mi querida hermana Marian. Tras su marcha solo la vi una vez, cuando conocí a mi sobrina.


    —¿Por qué nunca hemos sabido nada de su existencia? —indagó Andrew curioso. Julissa y Carl no tenían conocimiento de aquella tía, que nunca se había nombrado en la familia.


    —Es una historia muy larga y pasó hace muchos años.


    —Tenemos tiempo —dijo Andrew mientras tomaba la mano de la anciana, que parecía necesitar desahogarse.


    —Lo sé, y puedes estar tranquilo, escucharás toda la historia cuando llegue el momento apropiado.


    Andrew clavó su mirada en el rostro de la anciana y pudo ver su desazón. Por nada del mundo quería hacerle daño, por lo que apretó la frágil mano que tenía entre sus dedos para infundirle ánimos.


    —Por supuesto, no hay problema.


     


    Selena permanecía con la vista fija en la ventanilla del taxi, observando el entorno. A pesar de su reticencia de viajar hasta Nueva Orleans ahora se sentía entusiasmada por aquella ciudad que parecía mágica. En aquel momento llegaron a un barrio residencial donde descubrió una hilera de casas de estilo colonial, separadas por amplios jardines, que la hizo sentirse en otra época, como cuando leía un buen libro. No sabía qué esperar, pero cuando el taxista detuvo el vehículo frente a una vivienda pintada de azul sintió su corazón desbocado al percatarse de que había llegado el momento.


    —Señorita, es aquí —expresó el hombre girando ligeramente su cuerpo para clavar su mirada en la joven.


    —Gracias —balbuceó Selena—, ¿cuánto es? —preguntó antes de abonar lo que el hombre le indicó y bajar del vehículo.


    Se quedó allí plantada, sobre la acera adoquinada, y no se movió hasta que el taxi se perdió en la lejanía de la calle.


    —Tú puedes —expresó en voz alta antes de aferrarse a su bolso y comenzar a caminar en dirección a la verja de hierro forjado que daba acceso a la finca.


    A su paso por el pequeño camino de piedra descubrió el colorido de la vegetación que la flanqueaba. Había cientos de flores colocadas sin orden ni concierto, y a pesar del caos reinante le pareció bello. El fragante olor llegó a sus fosas nasales y le acompañó hasta que llegó al pequeño porche. Subió los dos escalones y se encontró frente a una puerta acristalada. No tardó en localizar el timbre de latón y lo accionó con su dedo.


    Su corazón bombeó frenéticamente contra su pecho mientras esperaba a que la puerta se abriera, y cuando escuchó el clic del pestillo clavó su mirada con intensidad en el rostro de la mujer que apareció ante sus ojos.


    Eloise recibió a la joven con una sonrisa en los labios.


    —Buenos días, usted debe ser la señorita Anderson.


    —Sí —replicó Selena escuetamente.


    —Pase, por favor —dijo la mujer con amabilidad—, la señora Wilson la espera.


    —Gracias —replicó Selena agradecida mientras seguía a la mujer por el amplio corredor. Le hubiera gustado detenerse para estudiar la decoración, pero no estaba allí para admirar el entorno.


    —Es aquí —dijo Eloise cuando llegaron frente a una puerta de doble hoja, que abrió para descubrirle una pequeña sala. Lo primero que vio fue una amplia ventana en forma de arco, flanqueada por varias estanterías que llegaban hasta el techo, repletas de libros.


    —Pase por favor —la instó Eloise al percatarse de que la joven no parecía querer entrar.


    Selena se sintió sobresaltada al escuchar su voz, y a regañadientes dio un paso, luego otro, hasta quedar en el centro de la habitación.


    Andrew, cuyo sillón estaba situado frente a la puerta fue el primero en descubrir el aspecto de la señorita Anderson. 


    No era una mujer alta a pesar de los altos tacones que llevaba. Su cuerpo, no excesivamente delgado, pero sí curvilíneo, iba cubierto por un vestido de un alegre color rojo. El diseño era sencillo; sin mangas, una falda que enfatizaba sus caderas, al igual que el cinturón del mismo color situado sobre su estrecha cintura. Su cabello, que le llegaba a los hombros, era castaño y formaba ondas, pero lo que de verdad llamó su atención fueron sus apetitosos labios rojos. Sin percatarse, tragó saliva. 


    Más recuperado de la sorpresa inicial, abandonó su asiento y se aproximó a ella, dispuesto a coger las riendas de la situación.


    —Señorita Anderson —la nombró, y sintió que su corazón se saltaba un latido cuando ella clavó sus maravillosos ojos verdes en su persona. 


    Selena, al escuchar aquella profunda voz, giró su rostro y a su pesar no pudo evitar estudiar al atractivo hombre que tenía ante sí. Era alto como una torre e iba perfectamente vestido con un traje de chaqueta gris, aderezado con una corbata de color azul cielo. Elevó su mirada y la clavó en su rostro para descubrir unas facciones marcadas y del todo atractivas. Su cabello, oscuro como el carbón, iba perfectamente cortado, aunque algunos rizos parecían escapar del fijador con el que intentaba domarlos. Sus ojos, de un extraño color gris, estaban clavados en ella, y Selena sintió que parecían querer traspasarla.


    «Oh, por favor, Selena. Deja de babear de una vez y reacciona», se reprendió molesta consigo misma.


    —Sí, y me imagino que usted debe ser el señor Kimball —logró verbalizar con esfuerzo, asombrada de que le hubiera salido la voz.


    —Sí, así es —replicó Andrew más repuesto—, y esta es la señora Wilson —expresó señalando a Evolet, que se había situado a su lado y estudiaba a la joven con detenimiento. 


    Selena se percató entonces de la presencia de la anciana y algo vibró en su interior. Apenas recordaba a su abuela, pero aquella mujer tenía las mismas facciones suaves y elegantes, al igual que sus maravillosos ojos marrones. Tras unos minutos de duda, se acercó hasta ella y besó sus mejillas, sintiendo que se había reencontrado nuevamente con su amada abuela.


    —Encantada, señora Wilson —expresó dedicándole una amable sonrisa, a pesar de la extraña mirada que le dedicó.


    Evolet notó el acelerado latido de su viejo corazón, a sus pulmones les costaba insuflar aire, y a pesar de eso no podía apartar la mirada del rostro de aquella joven. Era la viva imagen de una de sus antepasadas.


    —Eres igual que ella —exclamó sin percatarse, dejando a todos los presentes estupefactos.


    —¿Igual que quién? —indagó Selena confusa.


    Evolet, más repuesta, como si hubiera despertado de un sueño, respondió a la pregunta de la joven.


    —Niña, todo a su debido tiempo —dijo enigmáticamente mientras acariciaba su mejilla.


    —Pero… —Selena intentó rebatir sus palabras, pero la anciana la cortó con un gesto de mano.


    —Tengo una larga historia que contarte, pero iremos poco a poco. Antes quiero conocerte. Sentémonos y tomemos algo.


     


     


    Selena permanecía sentada en uno de los sillones situados junto a la chimenea. Sus dedos tocaron la suave tela de los reposabrazos y suspiró pesadamente mientras esperaba el regreso de la señora Wilson, que había acompañado al abogado hasta la salida.


    Ahora que estaba sola y disponía de tiempo, no dudó en pasear su mirada por la estancia donde se encontraba. Se sentía como en un museo, rodeada de todos aquellos muebles labrados de roble, que estaba segura de que tenían unas cuantas décadas. Las cortinas, de un agradable color crema, colgaban a casi tres metros de altura a ambos lados del amplio ventanal que había llamado su atención nada más entrar en la sala. Casi todas las paredes estaban rodeadas de sendas estanterías, en su gran mayoría de volúmenes forrados en piel, pero también por delicadas figuras de porcelana. 


    —Quizás está algo recargado para mi gusto —expresó la voz de Evolet, que había entrado en aquel momento—, pero mi padre adoraba su biblioteca y no tuve corazón para deshacerme de uno solo de esos volúmenes —expresó mientras se sentaba junto a la joven.


    Selena se sentía expectante ante lo que aquella mujer tenía que contarle sobre su abuela. Tenía un centenar de preguntas que hacer, pero no quería atosigar a la anciana, cuyo rostro denotaba fatiga. 


    —Es una habitación impresionante, me da la sensación de estar en otra época.


    Evolet sonrió ante su comentario.


    —Yo también parezco de otra época —replicó con humor, logrando que los ojos verdes de la joven se abrieran ampliamente.


    —No quise decir eso —expresó Selena mortificada.


    —Lo sé, querida, pero es una realidad. Esta casa y yo misma tenemos más años de los que tendrías tú en varias vidas. Pero bueno —dijo Evolet barriendo el aire con su mano—, esa es otra historia que nada tiene que ver con lo que te quiero contar.


    —¿Me hablará de mi abuela? —preguntó Selena impulsivamente.


    —Claro, niña, estoy deseando hablarte de Marian, mi hermana del alma. No sabes lo que la he extrañado todos estos años.


    —¿Por qué ella nunca nos habló de usted, de su familia? —interrogó Selena sin poder contenerse.


    —Supongo que porque era muy doloroso para ella. Las circunstancias de su marcha no fueron las mejores. Yo entonces era muy joven, y cuando tuve edad suficiente solo logré localizarla una vez, cuando tu madre era apenas una niña. Después, su rastro se esfumó como el humo con una ligera brisa.


    —¿Por qué se fue? 


    —Mi padre era un hombre recto y autoritario. Éramos cinco hermanos, tres varones y mi hermana y yo, las pequeñas de la familia. En aquel entonces solo contaban los hombres, que eran los que tenían la autoridad. Las mujeres solo servíamos para negociar un buen matrimonio que generara alianzas en la familia. El problema surgió cuando tu abuela se enamoró de un hombre.


    —¿Qué hombre? —preguntó Selena cada vez más interesada por la historia, como si se tratara de una novela.


    —Uno que no le convenía, que no pertenecía a nuestro círculo social. Le conoció en un restaurante, era un simple camarero. Kenneth estaba sirviendo en nuestra mesa cuando la sopera que tenía entre sus manos se resbaló de sus dedos y la sopa acabó empapando a mi hermana —recordó Evolet con una sonrisa divertida pintada en los labios—. Se disculpó mil veces y acompañó a Marian a limpiarse, creo que fue entonces cuando mi hermana le entregó su corazón.


    —Apenas recuerdo a mi abuelo —expresó Selena con pena. Solo tenía unos pocos datos sobre él. Que era pelirrojo, alto y de tez blanquecina. Recordó con nostalgia el restaurante que había regentado y que tras su muerte había pasado a manos de su abuela, que lo había mantenido en pie hasta que lo traspasó.


    —Era un buen hombre, divertido y amable. Recuerdo que mi hermana solía llevarme con ella para poder quedar con él a escondidas. Se podía decir que era su tapadera. Fui testigo de cómo se fraguaba su amor, cómo fue creciendo y el desenlace que me dejó huérfana de hermana.


    —¿Qué pasó? —indagó Selena con angustia.


    —Lo que tenía que pasar. Mi padre descubrió su relación y se empeñó en separar a Marian de ese «bueno para nada», como solía llamarle. Recuerdo a mi hermana llorando desconsolada, desesperada por reencontrarse con Kenneth. Tras un mes de tristeza y desazón, Marian tomó una decisión: fugarse con él. 


    La voz de Evolet se detuvo, y cuando Selena clavó su mirada en su rostro descubrió que estaba como en trance, como en otro lugar. Hubiera querido pedirle que prosiguiera, pero decidió tener paciencia y esperar a que Evolet continuara con su relato, y, como si hubiera leído su mente, la mujer volvió a hablar. 


    —Recuerdo aquella última noche con ella como si hubiera sucedido ayer mismo. En la última semana había estado muy rara, y en varias ocasiones la había descubierto cuchicheando con el chofer, un chico joven que llevaba poco tiempo trabajando para nosotros. Ahora sé que fue ese joven quien la ayudó a desaparecer en la noche, pero antes de eso, Marian fue a mi habitación y estuvo hablando conmigo. Llevaba consigo una caja que me entregó y que he guardado todo este tiempo.


    —¿Y que había en esa caja?


    Evolet clavó su mirada en la joven y disfrutó de la expresión de su rostro.


    —Todo a su tiempo —dijo antes de coger su mano y estrecharla—, todo a su tiempo —repitió—. Ahora estoy cansada y mi estómago protesta. ¿Comes conmigo? —preguntó esperanzada.


    Selena se sintió desilusionada, pero apartó ese sentimiento y sonrió antes de responder a su pregunta.


    —Claro, me encantaría.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    Julissa revisaba las encuestas con aprensión al ver que la candidatura a la alcaldía de Thomas Gordon había bajado varios puntos. No era una buena noticia, y su mente comenzó a trabajar a toda velocidad en busca de una solución. Quizás debían preparar un acto benéfico que ayudara a reafirmar su imagen.


    —¿Todavía estas aquí? —preguntó una voz masculina a su espalda.


    Julissa apartó la mirada de la pantalla del ordenador y descubrió a Thomas frente a su escritorio. Echo un vistazo por la oficina y se percató en ese preciso instante de que estaban solos. Había estado tan absorta en su trabajo que no se había dado cuenta de que todo el mundo se había ido.


    —¿Qué hora es? —preguntó confusa.


    —Las ocho —respondió Thomas rodeando la mesa y sentándose sobre una esquina de esta. En un gesto de lo más casual apartó un mechón del rostro de la mujer, que pareció desconcertada.


    Julissa, tras el leve contacto de Thomas, se apartó y fijo su mirada nuevamente en la pantalla, donde las cifras bailaban ante sus ojos. Sí, definitivamente debía dejarlo porque tras casi dieciséis horas trabajando su cabeza ya no daba para más.


    —Es tardísimo, será mejor que lo deje —expresó mientras cerraba la tapa de su portátil y se estiraba para recolocar cada vértebra de su columna.


    —Es tarde y estoy hambriento, ¿por qué no me acompañas a cenar? —ofreció Thomas con amabilidad.


    Julissa escuchó sus palabras y su estómago protestó sonoramente. No recordaba cuándo había ingerido algo de alimento en el día, pero sabía que cenar con Thomas, por el que sentía una fuerte atracción, no era una buena idea.


    —No puedo… —comenzó, pero se vio sorprendida por las palabras de él.


    —¿Por qué no? —preguntó Thomas frustrado—. Solo te estoy pidiendo que cenes conmigo, nada más. ¿Dónde está el problema?


    Julissa, que había intentado ignorarle hasta el momento, elevó su mirada y la clavó en su rostro con intensidad.


    —Lo sabes perfectamente —replicó antes de levantarse de la silla, necesitando poner distancia entre ambos. Se dirigió al perchero donde estaba colgado su bolso con la intención de irse, pero se vio acorralada contra la pared y el pecho de Thomas, que la había seguido hasta allí silenciosamente.


    —¿Qué pretendes? —preguntó con nerviosismo, pegándose más, si era posible, a la pared a su espalda.


    —No finjas que no tienes ni idea —expresó Thomas mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla con los dedos—. Siento algo por ti, y a pesar de que he intentado controlarlo, me es imposible. Después de lo que pasó en Washington…


    Julissa apartó la mano de su rostro de un manotazo y con toda la fuerza nacida de la ira apartó a Thomas con un fuerte empujón.


    —Te dije que olvidaras lo que sucedió en Washington, fue un error —dijo dándole la espalda, mientras se abrazaba a sí misma sin ser consciente de ello.


    Thomas hubiera deseado gritar por la frustración, pero se contuvo. Sabía que debía tener paciencia si quería llegar a convencer a Julissa de que la amaba, de que estaban destinados a acabar juntos. Comprendía la lucha de voluntades que se desataba en su interior, debatiéndose en lo que debía hacer y lo que deseaba realmente. Era una mujer valiente, trabajadora y de fuertes convicciones, y la promesa de amor que había hecho a Kimball era algo inquebrantable para ella. 


    Más sosegado, se aproximó a ella, pero sin acercarse demasiado para darle su espacio y entonces habló:


    —Los dos sabemos que no fue un error. Lo que sentimos el uno por el otro es más fuerte que la razón. Por favor, no luches contra ello.


    Julissa sintió que un nudo se formaba en su garganta, y tuvo que parpadear varias veces para contener las lágrimas que luchaban por escapar de su confinamiento. Aunque no quisiera admitirlo sabía que Thomas, en parte, tenía razón, pero no estaba preparada para poner su vida patas arriba por él. 


    Cuadrándose de hombros se giró y se enfrentó al hombre que hacía palpitar su corazón frenéticamente con su sola presencia.


     —Si quieres que siga trabajando para ti, tienes que prometerme que no volveremos a hablar de esto —dijo antes de darle la espalda nuevamente y caminar aceleradamente hasta la puerta.


    Thomas se quedó quieto, incapaz de moverse tras las palabras de Julissa. Sus puños estaban tensos a sus costados y su mandíbula apretada. Amaba a esa mujer más de lo que había amado a nadie en su vida, y sin importarle cómo o cuándo, lograría que Julissa admitiera lo que ambos sentían.


     


    ***


     


    Robert se sintió agotado y en un gesto reflejo se llevó la mano a un costado, donde había sido herido pocos días antes. Llevaba semanas solo, caminando sin rumbo fijo cuando se encontró con un grupo de soldados que no dudaron en atacarlo y desplumarlo. 


    Cuando se despertó, completamente desorientado, sintió la boca seca y al intentar moverse un dolor lacerante le atravesó el costado. Elevó sus dedos y los descubrió ensangrentados, entonces supo que le habían disparado y dado por muerto.


    Tras mucho esfuerzo logró vendarse la herida y gracias a que se topó con su cantimplora pudo saciar su sed. Cuando encontró fuerzas suficientes comenzó a andar y dos días después estaba allí, en una grandiosa plantación en Luisiana, el lugar más peligroso para un unionista.


    Nuevamente fijó su mirada en el rostro de la joven, sin poder evitar admirar sus luminosos ojos verdes, que le recordaron a las praderas de su hogar.


    —¿Me ha escuchado? —expresó Savannah, confusa por el extraño comportamiento de aquel hombre.


    —No, no espero que me crea —replicó a su anterior pregunta—, pero señorita —le suplicó—, estoy lastimado y temo que mi herida está infectada. Le juro que no le haré daño —le prometió—. Ayúdeme.


    Savannah clavó su mirada en el rostro masculino y se perdió en sus ojos grises. En ese preciso instante supo que él no la engañaba y que de verdad necesitaba ayuda, pero había reconocido su uniforme y sabía que si su padre descubría a ese hombre acabaría con su vida. «¿Qué puedo hacer?», se preguntó confusa, debatiéndose entre lo que su corazón le decía y lo que dictaba la razón. Recordó nuevamente a Graham, muerto por una bala unionista. Estaba a punto de negarse a su petición cuando el soldado cerró los ojos y cayó desplomado a sus pies.


    —¡Dios santo! —exclamó antes de arrodillarse a su lado y tocar su frente con dedos temblorosos, descubriendo que tenía fiebre.


    Tras unos minutos de duda cogió la tela de su falda, para no tropezar con ella, y corrió todo lo que le dieron sus piernas hasta llegar a la zona donde estaban situadas las casas de los esclavos. Sin dudar, como si de un ciclón se tratase, entró en una de ellas y gritó un nombre.


    —¡Jarob!


    El aludido, que en aquel momento se estaba lavando frente a una palangana, elevó su mirada y la clavó en la joven. Pudo ver la angustia en su rostro y no dudó en acercarse a ella con paso rápido.


    —¿Qué sucede, señorita Savannah? —indagó el joven preocupado. Se conocían desde que eran unos niños, y a pesar de las barreras que les separaban, habían logrado mantener su amistad.


    —Tienes que ayudarme —le rogó la joven—, por favor, hay un hombre herido en la arboleda.


    Jarob sintió que sus pulmones se quedaban momentáneamente sin aire. Ahora comprendía la urgencia de Savannah, pero no entendía por qué no había dado aviso al capataz de la finca, que hubiera sido lo oportuno.              


    —¿Quiere que busque al señor Cover? —preguntó confuso.


    Savannah escuchó su pregunta y respondió a la misma con celeridad.


    —No, no puede saber nada de esto.


    —Señorita Savannah, me está asustando.


    —Ese hombre… —se silenció unos segundos antes de decidirse a confesar la verdad a Jarob. Era la única persona en la que podía confiar— es un unionista.


    —¡Dios santo! —exclamó Jarob consciente de la gravedad de la situación. 


    Sabía que aquellos hombres, el ejército unionista, estaban luchando por su libertad, pero ayudarle podía ser demasiado peligroso para la señorita Savannah. Si el señor Fourneau descubría que estaba colaborando con ese hombre lo pagaría con su propia vida.


    —¿Me ayudarás? —le rogó la joven desesperada.


    Jarob permaneció en silencio, dudando sobre cómo proceder, pero finalmente respondió a su pregunta.


    —Sí, lo haré —afirmó convencido.


     


    Andrew se despertó con una capa de sudor cubriendo su cuerpo. Aturdido se sentó sobre el colchón, confuso por el extraño sueño del que había despertado con sobresalto. No sabía cómo ni por qué había acabado en otra época, en otro lugar, protagonizando una escena de lo más extraña. No era como si hubiera estado viendo una película, él era aquel soldado que rogaba a una joven cubierta con un vestido del siglo pasado. Pero lo que más le impactó fue que el rostro de aquella muchacha era idéntico al de la señorita Anderson. Sus ojos verdes se habían grabado en su retina.


    Se frotó el rostro con ambas manos y luego dirigió su mirada al despertador situado sobre la mesilla, junto a su cama. Los dígitos de color rojo indicaban que eran las cinco de la madrugada y no pudo evitar maldecir su mala suerte. Sabía que por mucho que lo intentara no conseguiría dormirse otra vez. No era la primera vez que se desvelaba.


    Resignado, se levantó y se dirigió al salón, donde estaba situada la pequeña cocina americana de su apartamento. Abrió la puerta de la nevera y cogió una botella de agua que abrió e ingirió en pocos segundos. Luego se acomodó en el sillón situado frente al escritorio que había decidido colocar en una esquina del salón y decidió dedicar aquellas horas extra para revisar uno de los casos que llevaba entre manos.


     


    Era medio día cuando su teléfono comenzó a sonar con insistencia y al clavar su mirada en su pantalla descubrió que se trataba de Evolet. No sabía qué podía querer la anciana. El día anterior le había despachado sin demasiadas contemplaciones para quedarse a solas con la señorita Anderson. No se había molestado por ello, comprendía que tenían muchas cosas de las que hablar que a él no el incumbían. 


    El teléfono seguía sonando con insistencia y, preso de la curiosidad, pulsó el botón verde para aceptar la llamada.


    —Buenos días, Evolet —la saludó alegremente—. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó solícito.


    —Andrew —replicó la anciana al otro lado de la línea—, ante todo quería disculparme por mi comportamiento grosero de ayer, pero estaba muy nerviosa —confesó sincera.


    —Evolet, no te preocupes por eso, lo comprendo. No todos los días uno se reúne con un familiar al que acabas de conocer.


    —Gracias —dijo Evolet más tranquila—. Y es por eso que te he llamado, quería pedirte un favor.


    —Claro, lo que necesites —replicó Andrew con una sonrisa en sus labios.


    —Verás, le prometí a Selena enseñarle la ciudad, los sitios más emblemáticos, y he cumplido mi promesa durante toda la mañana. Hemos visitado todos los museos de la ciudad y estoy agotada. ¿Me harías el favor de llevarla mañana a la plantación? 


    —¿Qué plantación? —preguntó Andrew confuso.


    —La plantación Fourneau, que pertenece a la familia desde hace décadas.


    —Nunca me has hablado de ese lugar —expresó Andrew, molesto porque la anciana le hubiera ocultado la información relativa a esa propiedad. Era su abogado y estaba ocupándose de su testamento.


    —No lo he hecho hasta ahora porque no era relevante —dijo Evolet, quitando importancia al asunto—. Luego te mando a un mensajero con los datos del lugar. ¿Me vas a hacer el favor? —insistió la anciana—. Yo no estoy para estos trotes —añadió con voz agotada.


    A Andrew le hubiera gustado negarse, pero no pudo. Evolet se había convertido en alguien muy especial en su vida y no quería defraudarla.


    —Está bien, iré —expresó, ya arrepentido de su afirmación.


    —Gracias, Andrew, eres un buen muchacho —replicó la mujer agradecida.


    Cuando la llamada acabó, Andrew aflojó la corbata verde que apresaba su cuello y no dudó en desanudarla y meterla en uno de los cajones de su escritorio.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    Andrew aparcó su coche frente a la puerta del hotel donde se hospedaba Selena y giró la llave para apagar el motor. Había llegado varios minutos antes de la hora acordada y esperó pacientemente a que la joven apareciera por la puerta de la entrada. 


    Se entretuvo comprobando el correo electrónico en su móvil, ya que se había tomado el día libre para hacer de guía turístico para la señorita Anderson. Desde que había hablado con Evolet el día anterior se había arrepentido una y mil veces de haber aceptado, pero ya no había marcha atrás. 


    Unos golpes sobre el cristal de la ventanilla le sobresaltaron, y cuando giró su rostro descubrió la cara de Selena, que no parecía mucho más contenta que él. A pesar de la antipatía que había sentido hacia aquella mujer desde el mismo momento en que hablaron por primera vez, también se sentía irremediablemente atraído por su influjo desde que sus ojos se habían posado en su persona. «¿Qué demonios me está pasando?», se preguntó confuso.


    —¿Me va a tener esperando aquí toda la mañana? —preguntó Selena, molesta, mientras observaba el perfil masculino.


    Andrew pareció reaccionar y desbloqueó las puertas.


    —Entre —ordenó con voz brusca—. Y un «buenos días» no estaría mal para empezar —le reprochó mientras arrancaba el motor.


    —Claro, me lo dice mister amabilidad —replicó Selena con acidez mientras se ponía el cinturón de seguridad.


    Andrew hubiera deseado responder mordazmente a sus palabras, pero se contuvo y giró el volante para adentrarse en el tráfico. 


    Pasaron casi veinte minutos en completo silencio hasta que Selena no pudo evitar expresar sus dudas.


    —¿Cuánto tardaremos?


    Andrew, que hasta entonces había estado concentrado en la conducción, desvió su mirada y observó la expresión que mostraba Selena para comprobar en qué estado de ánimo se encontraba. No quería meter la pata, estar con ella era como moverse entre arenas movedizas.


    —Faltan unos cuarenta y cinco minutos.


    —¿Conoce ese lugar? —siguió indagando Selena al verle receptivo.


    —No, nunca he estado en la plantación Fourneau. 


    —¿Y qué aspecto tiene?


    —Como le he dicho, señorita Anderson, no he estado nunca allí.


    Selena se dejó caer sobre el asiento y suspiro pesadamente.


    —Yo me la imagino como en la película «Lo que el viento se llevó».


    Andrew no pudo evitar sonreír por primera vez desde que se habían encontrado.


    —Una visión muy romántica sobre una plantación, aunque a mi parecer la realidad era muy distinta, sobre todo para los esclavos. 


    —Comparto su opinión, pero no deja de asombrarme que esas joyas arquitectónicas sigan aún en pie en nuestros días.


    —No le quito la razón, señorita Anderson. En realidad en Luisiana quedan varias plantaciones que se conservan como en la época, en su gran mayoría se utilizan para excusiones turísticas. Para bien o para mal, son parte de nuestra historia. Nueva Orleans es una ciudad multicultural, con especial influencia africana, latinoamericana, española y francesa.


    Selena giró levemente su rostro y enfocó su mirada en el rostro de Andrew, que parecía relajado en aquel momento.


    —Señor Kimball…


    —Por favor, llámeme Andrew, ya que parece que vamos a compartir muchas horas a lo largo de este día —dijo él con humor.


    —Andrew, parece que amas tu lugar de nacimiento.


    —Así es, Selena. ¿Quiénes seríamos sin nuestros orígenes?


    Nuevamente se quedaron en silencio, pero esta vez no resultó para nada incómodo. Parecía que la tensión que había estado presente hasta entonces se había relajado, cosa que ambos agradecieron. 


    El sonido de la voz mecánica del navegador del coche le indicó a Andrew que tomara la bifurcación a la derecha, donde comenzaba un camino de tierra. Varios metros después se encontraron frente a una puerta de hierro forjado de al menos tres metros de altura, castigada por el tiempo.


    Andrew apagó el motor y bajó del coche para aproximarse. Una cadena aferraba ambas puertas y un enorme candado las mantenía unidas. 


    —¡Joder! —exclamó Andrew, frustrado. Evolet le había dicho que no tendrían problema para entrar, pero parecía que se había equivocado.


    Con paso resuelto volvió hacia el coche y abrió el maletero en busca de alguna herramienta con la que poder romper el candado. Con movimientos bruscos rebuscó en su interior antes de que una voz la sobresaltara.


    —¿Qué haces, qué sucede? —preguntó Selena, que se había situado a su lado sin que él se percatase.


    —Intentar abrir ese maldito candado —dijo señalando la puerta con una llave inglesa.


    —¿Está cerrada? —indagó Selena confusa.


    —Eso parece —respondió Andrew frustrado mientras aposentaba su trasero en el lateral del coche—. Evolet no me dijo que necesitaríamos llaves.


    —Y no las necesita, señor Kimball —expresó una voz desconocida, que hizo que ambos se giraran para descubrir a una desconocida situada a pocos pasos. 


    —¿Quién es usted? —preguntó Andrew en alerta.


    —Soy Desirée Chavanel —se presentó la joven con una amplia sonrisa.


    Selena observaba estupefacta a la mujer de rasgos afroamericanos, pero cuya piel era más clara. Oteó a su alrededor en busca de un vehículo, suponiendo que así había llegado hasta aquel lugar apartado, pero solo halló una bicicleta.


    Andrew se cruzó de brazos y achicó los ojos, estudiando a la joven.


    —Encantado, señorita Chavanel. ¿Podría decirme por qué no necesitamos las llaves? Parece que tiene más información que nosotros.


    —Mi familia conoce a la señora Wilson desde que tengo uso de razón. Mi abuela, luego mi padre, y ahora yo, nos encargamos de la finca desde hace décadas —dijo Desirée mientras elevaba sus manos y hacía sonar un juego de llaves ante sus ojos—. La señora Wilson me avisó de su llegada y aquí estoy —Se acercó a la puerta e introdujo una de las llaves en el candado, que en pocos segundos se abrió—. ¿Me ayuda, señor Kimball? —indagó girando levemente su rostro—, esta vieja puerta pesa una tonelada —añadió con humor.


    —Por supuesto —replicó Andrew antes de aproximarse y empujar la pesada verja junto a la joven.  


    —Bien —dijo Desirée mientras se sacudía las manos una contra la otra—, y ahora si quieren pueden coger el coche y entrar.


    —¿Y usted? —preguntó Selena confusa.


    —Les seguiré en mi bici.


    —Puede venir con nosotros —intervino Andrew con amabilidad.


    —No se preocupe, señor Kimball —dijo Desirée mientras se subía a la bicicleta y comenzaba a pedalear—, prefiero hacer ejercicio.


    Selena, que permanecía apoyada contra un costado del coche, no apartó la mirada de la joven hasta que solo era un punto en la lejanía.


    —Parece ser que la señora Wilson es una caja de sorpresas —comentó en voz alta, sorprendida por los últimos acontecimientos.


    —Sí, eso parece —corroboró Andrew mientras se aproximaba y se situaba frente a ella, con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre su pecho—. Creía conocer a Evolet, pero parece ser que me equivocaba. Hasta hace un día ni siquiera sabía de la existencia de este lugar —confesó.


    Selena clavó su mirada en su rostro, confusa por sus palabras. Pensaba que el señor Kimball sabía todo sobre la familia Wilson, pero realmente se le veía tan estupefacto como ella misma.


    —Bueno, ahora eso da igual —dijo Andrew más repuesto tras la sorpresa inicial—. Ya hablaré con Evolet más tarde. ¿Nos vamos? —le dijo mientras abría la puerta del coche para que ella pudiera entrar.


    —Claro, por supuesto —replicó Selena mientras se sentaba en el asiento del acompañante.


    Según avanzaban por el amplio camino de tierra, flanqueado por grandes robles centenarios, Selena pudo vislumbrar una impresionante casa en la lejanía. Había leído sobre la extraordinaria arquitectura de esos lugares, había visto fotos, pero nada se podía comparar al lugar al que se acercaban poco a poco. 


    Bajaron del coche y se fueron aproximando con paso cauto, dejándose envolver por la magia del lugar. Andrew parecía tan impresionado como ella misma, a pesar de que era de Luisiana y, según le había comentado, conocía gran parte de las plantaciones dispersas por la zona.


    Aquella mansión en concreto era de estilo neogriego. Sus altas columnas blancas destacaban, a pesar de que la pintura parecía desgastada y sus amplios ventanales, aunque estaban tapados con maderas, hablaban de la grandiosidad que debió vivir aquel lugar en su momento.


    —¡Es impresionante! —exclamó Selena en voz alta, mientras su rostro se elevaba para poder llegar hasta el tejado—. ¿De verdad este lugar pertenece a la familia Wilson? 


    —Sí, así ha sido desde su construcción —explicó Desirée, que de nuevo había aparecido de la nada—. Al igual que mis antepasados, que nacieron y crecieron aquí —dijo señalando a su derecha, donde se podían distinguir unas pequeñas cabañas de madera, algunas a punto de derrumbarse.


    Andrew y Selena no pudieron evitar intercambiar una mirada.


    —¿Vamos? —dijo la joven sacando una gran llave de hierro forjado de su bolso e introduciéndola en la cerradura.


     


    ***


     


    —Julissa, por favor, tranquilízate —pidió Evolet mientras se masajeaba la frente con cansancio.


    —No puedo, tía, estoy harta —expresó la aludida mientras se dejaba caer en el sillón junto a Evolet.


    —De verdad que Andrew no tiene la culpa, en todo caso es mía, le pedí un favor y no pudo negarse.


    —Pero habíamos quedado hoy, teníamos la prueba para el menú de la boda. ¿Ahora qué hago? ¿Voy yo sola?


    —Lo siento, mi vida —se disculpó la anciana acariciando su rostro con ternura—, de haberlo sabido no le habría pedido el favor.


    Julissa se colocó un mechón de pelo tras la oreja e hizo un mohín con sus labios. Luego clavó la mirada en el rostro de Evolet y achicó sus ojos antes de formular la pregunta que le quemaba en la lengua.


    —¿Y qué favor es ese?, si se puede saber —indagó.


    Evolet suspiró pesadamente antes de hablar. Había llegado el momento, y a pesar de que las fuerzas abandonaban su cuerpo lentamente, tenía que dejar todo en orden antes de que su corazón dejara de latir.


    —Andrew tenía que acompañar a Selena a la plantación.


    Julissa abrió los ojos ampliamente, observando a su tía como si tuviera dos cabezas. Cuando había llegado a la casa estaba furiosa, deseaba descargar contra alguien su ira, pero ahora un centenar de preguntas formaban un barullo en su cabeza.


    —¿Qué plantación? ¿Quién es Selena?


    —La plantación Fourneau, que pertenece a nuestra familia desde hace generaciones.


    Julissa tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta, tras la confesión de la tía Evolet.


    —¿Y por qué nunca he oído hablar de ese lugar? —preguntó frustrada.


    —Porque así lo decidimos mis hermanos y yo cuando mi padre falleció. No queríamos tener nada que ver con aquel lugar, con lo que allí sucedió. Esa majestuosa plantación solo ha traído dolor a nuestra familia.


    —¿Y quién es esa Selena?


    —Tu prima.


    —¿Mi prima? —preguntó Julissa frotándose la frente, como si con ello pudiera hacer desaparecer la confusión que poblaba su cabeza.


    —La nieta de mi hermana Marian.


    —Tía Evolet, ¿qué significa todo esto? ¿Por qué tanto misterio? Necesito respuestas —expresó imperiosamente.


    —Julissa, estoy cansada —dijo Evolet mientras se llevaba la mano al pecho—, pero te prometo que pronto te contaré todo lo que he ocultado durante estos años.


    La aludida hubiera querido rebatir sus palabras, obligar a su tía a revelarle qué estaba sucediendo, pero cuando la anciana se llevó la mano al pecho supo que no era el momento oportuno. 


    Quería a su tía más que a nadie en su vida y no quería que nada malo le sucediera. Recomponiendo una sonrisa, se arrodillo frente a Evolet y cogió su mano entre los dedos antes de besar el dorso de la misma con amor.


    —Claro, tía Evolet, podré esperar.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


    Selena clavó su mirada en el hueco que había dejado la puerta al abrirse hacia el interior. Solo proyectaba oscuridad. Un escalofrío recorrió su espina dorsal y el vello de sus brazos se erizó. Algo extraño y doloroso se apoderó de su pecho, haciendo que respirara con dificultad.


    —Selena, ¿estás bien? —preguntó Andrew, preocupado al ver que el color había abandonado sus mejillas.


    —Sí —replicó ella, algo más repuesta.


    Sin saber muy bien por qué, Andrew extendió su mano y atrapó la suya, que estaba fría como un glaciar.


    —Necesitaréis esto, no hay luz eléctrica —dijo Desirée mientras le entregaba a Andrew una linterna—. Yo iré a dar una vuelta por la finca, os esperaré fuera —dijo y, sin añadir una palabra más, se giró y comenzó a caminar por el amplio porche.


    —¿Vamos? —dijo Andrew incitándola a entrar.


    —Está bien —respondió Selena, aunque no demasiado convencida. Algo, un pálpito, le decía que no debía entrar en ese lugar.


    Juntos, agarrados de la mano, traspasaron el umbral para ser recibidos por un ambiente opresivo y lúgubre. Andrew encendió la linterna y la paseó por la primera estancia que, según parecía, era un amplio hall. Los escasos muebles estaban cubiertos por telas raídas por el tiempo, y cuando avanzaron por el suelo de madera, esta crujió bajo sus pies.


    —¿Por dónde empezamos? —preguntó Andrew.


    La mirada de Selena se fijó en las escaleras dobles que daban acceso a la planta superior y, a pesar de que sintió un nuevo escalofrío, tiró de la mano de Andrew para llegar hasta allí.


    —¿Estás segura? —preguntó él, deteniendo sus pasos ante el primer escalón. No era un hombre que soliera tener miedo a nada, pero en aquel momento una alerta se encendió en su cabeza, impidiéndole seguir.


    —Sí, lo estoy. ¿Sucede algo? —indagó Selena al notar la tensión en su cuerpo.


    —No, nada —respondió Andrew, moviendo la cabeza de un lado a otro para librarse de aquella extraña sensación.


    —Pues vamos —indicó Selena apretando su mano entre los dedos.


    Ascendieron por la escalera de la derecha, que formaba un semicírculo, y llegaron al primer descansillo, donde se unían ambas. Luego siguieron su camino por la central, cuyos escalones pudieron vislumbrar gracias a los rayos del sol que se filtraban a través de algunos tablones sueltos que permitían su acceso. 


    En la planta superior todo era muy distinto a la inferior. Las ventanas que creían tapiadas y dejaban entrar la luz libremente. 


    Selena cerró varias veces los ojos, intentando que se adaptaran a la nueva situación. Y, cuando al fin lo logró, se encontró con algo que la dejó con la boca abierta.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó sobrecogida.


    Andrew tenía la misma sensación de estupefacción que Selena. Aquella parte de la casa estaba intacta, como si no hubiera pasado el tiempo. Los muebles de roble ornamentados estaban libres de polvo, los cuadros, colgados de la pared, mostraban vivos colores y los diversos adornos, dispersos por los pequeños muebles situados en el amplio corredor, estaban inmaculados. 


    Selena dio un paso al frente con la intención de avanzar, pero se detuvo al notar algo mullido bajo sus pies. Cuando bajó la mirada descubrió la alfombra, que no tenía ni una marca de deterioro. Sus pulmones se quedaron sin aire y sus ojos se cerraron sin que se percatara.


     


    El sonido de unos pasos firmes hizo que Mercy se encogiera de miedo. Dejó la fina figura de porcelana sobre la mesa que acababa de limpiar porque las manos le temblaban tanto que temía que resbalara de sus dedos y acabara en el suelo, hecha añicos. Como temía, los pasos se habían detenido a su lado.


    —¿Qué haces? —sonó la voz rasposa del señor.


    Inconscientemente, Mercy aferró el trapo entre sus manos antes de lograr que la voz saliera de su garganta.


    —Señor, estoy limpiando —dijo con voz débil.


    —No soy estúpido, lo veo, pero deberías estar pendiente de Savannah. 


    —Lo sé, señor —replicó la mujer girándose para clavar la mirada en el suelo, donde tuvo una perspectiva perfecta de las puntas de las botas relucientes del señor Fourneau, dueño y señor del lugar.


    —Entonces, ¿podrías decirme dónde demonios está?


    —No, señor —replicó Mercy antes de recibir la bofetada que esperaba y que logró que su cabeza se girara con virulencia.


    —Tráemela ahora mismo —exigió Arthur Fourneau antes de voltear los pies y emprender el camino en dirección a sus aposentos. Había estado cabalgando y estaba deseando asearse y cambiarse de ropa.


    Mercy se frotó la mejilla agraviada y, presurosa, se dirigió hacia las escaleras. Las bajó a la carrera, giró en el pasillo y llegó a la puerta de acceso de los esclavos; la única por la que se le permitía entrar a los que trabajaban en la casa. Cogió el pomo y lo giró. Estaba a punto de salir cuando prácticamente se chocó contra Savannah, cuyas mejillas estaban coloreadas y tenía la respiración entrecortada.


    —¿De dónde viene, señorita? —preguntó Mercy con preocupación.


    Luego clavó la mirada en el vestido rosado de la joven. Su falda estaba arrugada y el bajo estaba sucio de barro. Pero lo que de verdad alertó a Mercy fue la sangre en su pechera.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó con angustia. Sin percatarse, había cogido a la joven por los brazos y la zarandeaba.


    Savannah dudó durante unos instantes, pero finalmente decidió sincerarse con Mercy, una de las pocas personas en las que realmente confiaba. 


    —He ayudado a un hombre herido.


    —¿Qué? —boqueó Mercy incrédula, mientras soltaba a la joven y dejaba caer los brazos a los lados de su cuerpo. 


    —Es un soldado unionista —confesó, sabiendo que la reprimenda no tardaría en llegar.


    —Señorita Savannah, está completamente loca —exclamó Mercy mientras aferraba su falda, formando puños con los dedos que apretaban la tela—. ¿Sabe lo que pasará si su padre se entera?


    Savannah sabía que tenía razón en cada una de sus palabras. En un acto reflejo se tocó la frente y cerró los ojos un instante. Cuando los volvió a abrir descubrió el rostro descompuesto de Mercy y, con cariño nacido de los años de convivencia, acarició su mejilla.


    —Tranquila, todo va a salir bien. Él no tiene que enterarse.


    —Niña, está furioso —confesó Mercy, recordando lo que la había llevado hasta allí— y la está buscando. 


    —¿Dónde se encuentra? —preguntó Savannah, notando como el corazón le galopaba en el pecho mientras su mente trabajaba a toda velocidad.


    —Acaba de llegar de cabalgar, se está aseando. Me ha ordenado que la busque y que la lleve ante su presencia.


    —Bien —dijo Savannah, aunque no estaba demasiado segura de cómo amainar la tormenta que se avecinaba——. Acércame un vestido —pidió mientras se encaminaba a la parte trasera, en dirección a la cocina—, me asearé mientras lo traes y luego acudiré a su encuentro.


    Mercy asintió con un gesto de cabeza, aunque no tenía ni idea de qué iba a hacer la señorita Savannah para aplacar a su padre, o qué excusa utilizaría para su ausencia de la casa, que era donde debía estar. Con paso acelerado se dirigió a la sala de la colada, donde Momby estaba planchando. No tardó en localizar un vestido de la señorita y, con él cargado entre sus brazos, se encaminó a la cocina.


     


    Arthur Fourneau ajustó el corbatín de color borgoña sobre su cuello y estudió su reflejo en el espejo. En menos de una hora tenía una reunión con Constantine Dankworth, el hombre que había elegido para desposar a su hija. Cogió la fusta de la mesa donde reposaba y abrió la puerta con ímpetu. Caminó con paso firme hacia las escaleras y allí se encontró con Savannah. Frunció el ceño sin darse cuenta cuando llegó a su altura, cerca de las escaleras.


    —¿Dónde demonios estabas? —preguntó con voz acerada.


    Savannah bajó la mirada, sabiendo que un enfrentamiento directo con su progenitor no era la mejor opción, y soltó la mentira que había inventado mientras subía.


    —Lo siento, padre, le he desobedecido.


    —Eso no responde a mi pregunta.


    —He estado fuera, leyendo un libro —confesó la verdad a medias.


    Arthur cogió su brazo y le clavó los dedos en la piel con fuerza.


    Savannah hubiera deseado gritar de dolor, pero se mordió la lengua y aguantó estoicamente.


    —¿Cuántas veces te tengo que decir que no quiero que salgas fuera de la casa? Y menos sola, cualquiera de esos animales —dijo en alusión a los esclavos— podría hacerte daño.


    «Ellos son buenos, tú eres el único animal aquí», pensó Savannah, aunque sabía de sobra que no podía expresar lo que pensaba.


    —Lo siento —balbuceó con esfuerzo.


    —Sabes que con un simple «lo siento» no basta, pero ahora tengo prisa. Me he citado con tu futuro esposo.


    Savannah, impactada por sus palabras, elevó el rostro y clavó la mirada en el de su padre. No daba crédito.


    —¿Esposo? —repitió tontamente.


    —Eso he dicho, muy pronto será otro el que tenga que lidiar con tu díscolo comportamiento.


    —¿Y de quién se trata? ¿Lo conozco? —preguntó sin contenerse.


    —Constantine Dankworth, nuestro vecino —replicó su padre con una sonrisa fría.


    Solo escuchar ese nombre logró que el vello de los brazos de Savannah se erizara. Conocía a ese hombre personalmente y le provocaba una repulsa insoportable, por no hablar de los rumores que corrían sobre él. Si su padre siempre le había parecido un hombre cruel, Dankworth era cien veces peor.


    —¡Nunca me casaré con él! —exclamó impetuosamente.


    Arthur sintió que la ira ascendía por su cuerpo. No estaba acostumbrado a que nadie le llevara la contraria, no dejaba que nadie le hablara de esa forma, y mucho menos su hija. En un movimiento diestro alzó su mano y, con el dorso de la misma, golpeó el rostro de Savannah, que acabó cayendo por las escaleras a su espalda.


    Después de eso solo hubo oscuridad.


     


    —¡Selena, por favor, despierta! —escuchó la voz desesperada de Andrew junto a su oído, demasiado cerca. Con esfuerzo intentó apartar la nebulosa que embargaba su cabeza y al fin pudo abrir los ojos y fijar la mirada en el rostro masculino, que parecía preocupado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó confusa. Elevó su brazo, no sin dificultad, y con una mano temblorosa se tocó la mejilla, donde notó la humedad viscosa de la sangre. 


    —No lo sé —confesó Andrew igual de confuso mientras se peinaba el cabello con los dedos—. Por un momento mi cabeza ha dejado de pensar, mis pulmones de respirar y hasta mi corazón parece haberse detenido… Hasta que he escuchado un grito y te he visto precipitarte por las escaleras. He intentado cogerte de la mano, he rozado tu piel, pero ya era demasiado tarde.


    —Yo he sentido lo mismo, y cuando he despertado de ese estado ya estaba cayendo —dijo Selena confusa.


    «Andrew, déjate de tonterías y céntrate», se ordenó mentalmente. Selena había caído por las escaleras y podía estar gravemente herida.


    —¿Qué te duele? —preguntó mientras buscaba con las manos posibles fracturas por su cuerpo.


    —¿Todo? —exclamó Selena más repuesta, mientras enarcaba una de sus cejas.


    —No es momento para bromas —replicó Andrew molesto por su actitud—. ¿Puedes levantarte? —preguntó tendiéndole la mano a la joven.


    —Lo intentaré —dijo mientras aferraba la mano que él le ofrecía.


    Sentía cada músculo de su cuerpo dolorido, como si tuviera unas fuertes agujetas, pero logró incorporarse y luego levantarse. Con tiento cargó su peso sobre las rodillas y respiró aliviada cuando comprobó que podía sostenerse.


    —¿Puedes andar? —preguntó Andrew, que había aferrado su cintura por si perdía el equilibrio.


    —Sí —afirmó Selena más recuperada—, por favor, salgamos de aquí —solicitó, deseando abandonar aquella casa.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    Selena permanecía sentada en una silla, lejos de la mansión, en la zona de los esclavos. Andrew había ido a buscar una botella de agua al coche mientras Desirée permanecía a su lado, con la mirada clavada en su rostro.


    —¿Qué ha sucedido ahí dentro? —preguntó la joven con seriedad.


    Selena clavó la mirada en el rostro de Desirée. Sus ojos parecían pozos oscuros y profundos. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que podía confiar en ella, de que le podía contar lo que había pasado aunque pareciera una completa insensatez.


    —No sé si me he vuelto completamente loca… —confesó mientras se mordía el labio inferior.


    —Pruebe, señorita Anderson, no se imagina las cosas increíbles que he visto con mis propios ojos —dijo Desirée con voz pausada.


    —Está bien —dijo Selena, rendida, mientras se frotaba la frente con los dedos—. Cuando estábamos en la planta inferior todo parecía normal. Todo parecía viejo y deteriorado, pero cuando hemos llegado a la planta superior el ambiente ha cambiado. Las ventanas tapiadas desde el exterior dejaban entrar la luz a raudales. Todos los muebles estaban limpios, los objetos en su sitio… como si la casa estuviera habitada. Luego mi mente se quedó en blanco —explicó confusa—, y de un momento a otro noté que alguien me golpeaba.


    —¿Pudo ver su rostro? —preguntó Desirée interesada.


    —No, solo noté el golpe —dijo palpándose la mejilla, donde tenía una pequeña herida—, que impactó sobre mi rostro con fuerza y caí por las escaleras. Cuando me desperté miré hacia la escalera, a la planta superior, pero todo estaba sumido en la oscuridad.


    Desirée frunció el ceño, se cruzó de brazos y se giró, caminando hacia el final del porche. Observó la gran mansión, aquella en la que sus antepasados habían servido como esclavos. De nuevo el dolor y la rabia la atravesaron.


    Selena, que fue consciente de la tensión en el cuerpo de la joven, se levantó y se acercó hasta ella. Elevó la mano y, con cierta duda, la colocó sobre su hombro.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada. 


    Desirée pareció despertar de sus oscuros pensamientos. Volvió levemente el rostro y descubrió la dulce faz de Selena. Aquella mujer era descendiente del tirano que había maltratado a sus antepasados, pero no era él. Pudo ver la bondad en su interior y, a su pesar, una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Sí, gracias —dijo antes de llevarse la mano al cuello, de donde desabrochó un colgante. Luego cogió la de Selena y colocó algo en su interior—. Debería ponérselo, la protegerá.


    Selena elevó la mano y observó el objeto. Era un extraño saquito de piel, de tamaño diminuto.


    —¿Qué es? —preguntó intrigada.


    —Un grisgrís. 


    —¿Un qué? —dijo enarcando una ceja.


    —Es un amuleto protector que trae buena suerte a la vez que ahuyenta a los malos espíritus. Le aconsejo que lo lleve consigo la próxima vez que entre en ese lugar —afirmó enigmáticamente.


    En la cabeza de Selena se formularon un centenar de preguntas, pero no pudo verbalizarlas, porque Andrew llegó en ese momento y se situó junto a ellas. Observó a ambas y achicó los ojos.


    —¿Sucede algo? —preguntó intuitivamente.


    Selena se sorprendió por su expresión y pregunta, pero cogió la botella que él portaba en su mano derecha y respondió.


    —Nada, solo que me gustaría que me llevaras al hotel.


    —Antes iremos al hospital para que te hagan una revisión —replicó Andrew.


    —No es necesario, me encuentro perfectamente…


    —Ni hablar, ¿y si tienes una conmoción? —rebatió molesto.


    Una tos a sus espaldas los sobresaltó y se volvieron hacia Desirée.


    —Me encantaría seguir disfrutando de esta guerra dialéctica, pero me tengo que marchar. Si necesitan contactar conmigo —dijo sacando una tarjeta de color rojo de su bolso—, solo tienen que llamarme. —Y, tras dejarla en el bolsillo del traje de Andrew, comenzó a caminar en dirección a su bici.


    —¿Podemos irnos ya? —preguntó Selena. Deseaba alejarse de aquel maldito lugar cuanto antes.


    —Antes deberíamos curar esa herida —dijo Andrew elevando la mano y tocándole el pómulo.


    —¡Ah! —exclamó Selena al notar el contacto.


    —Vamos al coche, tengo un botiquín —dijo Andrew mientras aferraba el brazo de Selena y la guiaba hasta el vehículo. 


    Cuando llegaron allí abrió la puerta y la obligó a sentarse en el asiento del copiloto. Luego rebuscó en la guantera y sacó una pequeña caja blanca con una cruz roja en el dorso. Se acuclilló frente a ella y la colocó sobre sus rodillas antes de abrirla. Sacó un poco de algodón, que impregnó con agua oxigenada, y con sumo cuidado lo acercó hasta la herida. 


    Selena volvió a farfullar molesta, y Andrew tuvo que ordenar a sus labios no sonreír para que no pensara que se estaba burlando de ella. Clavó la mirada en sus ojos verdes y se sintió perdido en ellos. Un conocido ramalazo de deseo le atravesó, y como si ella quemara, se apartó y se incorporó con rapidez.


    —Ya está —dijo mientras se dirigía a su puerta, dispuesto a situarse tras el volante y regresar a Nueva Orleans.


    Selena se sintió confusa con su extraña actitud, pero se colocó correctamente en el asiento, se puso el cinturón y cerró la puerta. 


     


    ***


     


    Julissa esperaba en el bar de uno de los restaurantes para eventos más reputado de la ciudad. Se sentía aliviada porque Thomas tuviera un hueco en su apretada agenda para comer con ella. Estaba dando el primer sorbo a su Martini, cuando vio entrar a Thomas, que la buscó con la mirada y al localizarla se encaminó a su encuentro.


    —¿Por qué me has citado aquí? —preguntó Thomas confuso mientras se sentaba en uno de los taburetes situados junto a la barra, al lado de Julissa.


    —Siempre me dices que si necesito algo no dude en llamarte.


    Thomas, tras escuchar sus palabras, abandonó la postura relajada que mantenía hasta el momento y se irguió sobre el taburete antes de hablar.


    —¿Qué te sucede? —preguntó preocupado.


    Julissa sintió mariposas revolotear en su estómago al ver su conducta , su preocupación. Molesta por esos sentimientos dibujó una sonrisa cínica en sus labios antes de hablar.


    —Oh, Thomas, tu actitud me enternece —dijo con sorna.


    Thomas se sintió irritado por su tono.


    —Te recuerdo que has sido tú la que me ha llamado. Si me has citado aquí para hacerme perder el tiempo, me largo —dijo poniéndose en pie con movimientos bruscos.


    Julissa fue consciente en ese momento de su error y alargó la mano para aferrar el antebrazo de Thomas.


    —Lo siento, he tenido un mal día, horrible, diría yo.


    —Lo comprendo, y ya sabes que no tengo ningún problema en hacer de paño de lágrimas para ti, no sería la primera vez —dijo con una media sonrisa—. Pero, ¿por qué aquí, en Baton Rouge? —preguntó curioso.


    —Porque en media hora tengo la prueba del menú de la boda.


    Thomas la miró con intensidad. A su pesar, sintió un dolor en el pecho, la zarpa de la ira apretarle el corazón. Su relación con Julissa había empezado como un juego, un tonteo inocente, pero con el paso de los meses, y tras una estrecha relación entre ambos, había acabado enamorándose de ella. 


    Cuando había intentado confesarle sus sentimientos Julissa no le había tomado en serio, creyendo que era un mujeriego. Había sobrellevado la situación, intentando deshacerse del sentimiento que la joven despertaba en él, pero que le pidiera que la acompañara a probar el menú de su futura boda con otro era el colmo.


    —Estás de broma, ¿verdad? —inquirió con voz agria, antes de acabar con el contenido de la copa que poco antes le había servido el camarero.


    Julissa le miró fijamente, sorprendida por sus palabras. Entonces fue consciente de su expresión. Sus sensuales labios estaban apretados, formando una línea recta. Sus ojos negros parecían opacos y las líneas de expresión junto a ellos se marcaban visiblemente. Pudo ver el dolor que parecía sentir y algo en su interior se encogió.


    —Thomas, lo siento —fue lo único que fue capaz de pronunciar, sintiendo su dolor como propio.


    —¿De verdad lo sientes? —replicó él sarcásticamente mientras abandonaba el taburete alto en el que estaba sentado.


    —Yo… —comenzó Julissa a balbucear.


    —Pretendes dar la mejor imagen de mí ante los votantes, que parezca un hombre con talante e incluso buen humor y, a la vez, serio y respetable. Quieres que los ciudadanos crean en mí cuando tú no eres capaz de hacerlo. Llevo tiempo intentando decirte lo que siento por ti, que para mí esto no es un juego, y parece no importarte. Estoy más que harto —dijo antes de girarse y caminar con paso seguro hacia la salida del bar.


    Julissa clavó la mirada en su espalda, sin lograr apartarla, impactada por lo que acababa de pasar. Una lágrima solitaria escapó de sus ojos sin que se diera cuenta.


     


    ***


     


    Durante el viaje de regreso Andrew y Selena apenas se dirigieron la palabra, cada uno perdido en sus propios pensamientos tras lo sucedido en la plantación Fourneau. 


    Andrew no dejaba de darle vueltas a lo sucedido en la última hora. Cuando había ido a buscar el agua para Selena no había podido evitar volver a entrar en la casa. Todo seguía como lo habían dejado, a excepción de la parte superior, donde había completa oscuridad cuando apenas veinte minutos antes las ventanas que ahora estaban tapiadas dejaban entrar la luz a raudales. Un escalofrío recorrió su cuerpo y la temperatura volvió a bajar drásticamente.


    «Me estoy volviendo loco», se dijo mientras salía por la puerta y se mesaba la nuca, confuso por lo sucedido. Dispuesto a olvidar su malestar se acercó al coche y cogió el agua prometida para regresar junto a Selena y Desirée. 


    Selena, por su parte, analizaba todo lo acontecido en el interior de la mansión, sobre todo cada una de las sensaciones que habían recorrido su cuerpo en aquel lugar. Inconscientemente aferraba entre sus dedos el amuleto que le había entregado Desirée, sintiéndose protegida. 


    Había sido testigo de que, en la planta superior, algo extraño había sucedido, ya que era imposible que todos los muebles, los cortinajes y adornos estuvieran relucientes como si la casa estuviera habitada. Nada más llegar a la cumbre de la escalera sintió un escalofrío, una tensión en el ambiente, el olor del miedo y, por último, un golpe que la fulminó. Solo se había atrevido a contarle lo que había sentido a Desirée, a pesar de ser una desconocida. Ni muerta pensaba comentárselo al abogado, solo le faltaba que pensara que había perdido la cabeza.


    —Estamos llegando —le sobresaltó la voz de Andrew, que se incorporaba al denso tráfico a la entrada de la ciudad—. ¿Quieres que vayamos a comer? —le preguntó, sorprendido consigo mismo.


    Selena volvió levemente el rostro para mirarle. Estaba cansada tras lo sucedido, y tenía el trasero dolorido, aunque no lo hubiera confesado ante nadie. Necesitaba tumbarse en una cama desesperadamente, pero si era sincera consigo misma no tenía ganas de rechazar aquella invitación y volver a cenar sola una noche más. 


    —No, estoy cansada, me gustaría dormir algo —confesó con sinceridad—, pero acepto tu ofrecimiento para esta noche —dijo esbozando una leve sonrisa—. Me dijo Evolet que vives en el barrio francés, seguro que conocerás algún restaurante menos turístico —dijo en alusión a los situados junto a su hotel, en los que había comido o cenado en los últimos tiempos y en los que había sufrido esperas por la gran afluencia.


    Andrew sonrió a su vez y espió a Selena. No andaba desencaminada, conocía un par de sitios donde iba a menudo, ya que no era muy ducho en las labores culinarias.


    —Podría ser. Te dejaré en el hotel y volveré a por ti sobre las siete.


    —Me parece un plan perfecto —replicó Selena con ilusión.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


     


    Al llegar al hotel Selena pidió algo sencillo para saciar su hambre y luego se echó un rato para descansar. Una hora después se despertó con energías renovadas y se dio una agradable ducha con agua templada.


    Lo que había pasado en la plantación parecía un mal sueño y ya no tenía la misma visión de lo sucedido. Quizás solo se había sugestionado por el ambiente del lugar. Con ese convencimiento se vistió. Se decidió por un vestido verde lima de tela ligera y unas sandalias blancas sencillas. Por último cogió un chal de color blanco y su bolso. Sabía por experiencia, ya que había salido varias noches por el barrio francés, que a cierta hora refrescaba.


    Llegó a la entrada del hotel y miró las manecillas de su reloj de muñeca, comprobando que quedaban menos de cinco minutos para la hora en la que había quedado con Andrew Kimball. 


    Todavía se sorprendía a sí misma por la encerrona que había preparado al abogado, pero no podía negar que estaba cansada de salir sola. Era su última noche en la ciudad, ya que su vuelo de regreso a Alabama salía el día siguiente a primera hora de la tarde, y quería disfrutarla al máximo.


    —Eres puntual —dijo una voz bien conocida a su lado. Al girarse descubrió a Andrew, que iba vestido con unos jeans y una camisa azul. Era la primera vez que le veía sin traje y parecía un hombre diferente. Imaginaba que también se debía a que estaba más relajado que nunca.


    —Tengo esa mala costumbre —replicó Selena con humor—. ¿A dónde vamos? —preguntó ilusionada, con una esplendorosa sonrisa dibujada en los labios.


    —Es una sorpresa —dijo Andrew enigmáticamente, mientras le indicaba con un gesto la dirección a seguir.


    —¿Desde cuándo vives aquí? —preguntó Selena con curiosidad.


    —Hace varios años —replicó Andrew—, desde que me mudé a Nueva Orleans. 


    —¿De dónde eres, entonces? 


    —De una pequeña ciudad llamada Breaux Bridge, cerca de Lafayette. Conocida como «la capital mundial de los cangrejos» —dijo con nostalgia—. Los colonos acadianos, descendientes de colonos franceses, viajaron desde Canadá y fundaron Breaux Bridge. El deseo de mi padre era que fuera abogado, y yo lo cumplí. Era el primero de la familia que tenía la posibilidad de estudiar una carrera y la aproveché. Fueron años duros, tuve que luchar por las becas que necesitaba, ya que mi familia es humilde, pero al fin lo logré.


    —Nada se aprecia tanto si no tienes que luchar con uñas y dientes desde abajo. ¡Y yo que creía que eras un niño mimado! —exclamó Selena con humor.


    Andrew, lejos de ofenderse, sonrió a su vez.


    —Pues como ves, te equivocaste. Deberías aprender a no hacer juicios premeditados sin tener todos los datos.


    —Touché —dijo Selena—. Me tengo merecida esa respuesta. Y te aseguro que no suelo ser el tipo de persona que prejuzga, pero no te voy a negar que la primera vez que hablamos por teléfono me pareciste un prepotente arrogante.


    —Es un rasgo imprescindible para ser un buen abogado —dijo guiñándole un ojo juguetonamente—. ¿Y tú a qué te dedicas? —preguntó, aunque sabía la respuesta por el informe que le había entregado Evolet.


    —Soy diseñadora gráfica y trabajo en una empresa de publicidad. Me encanta darle forma e imagen a las ideas de los creativos. Estoy agradecida a Peter, mi jefe, porque me deja expresar mis propias ideas, mejorando la campaña si es posible.


    Andrew miró de soslayo el rostro de la joven, que parecía emocionada con su trabajo, y no pudo evitar sentirse atraído por su influjo. Confuso, apartó la mirada y sacudió levemente la cabeza.


    —Bueno, ¿y dónde me llevas? —preguntó Selena cambiando de tema drásticamente.


    —A Sylvain, en el 625 de Chartres St. Es un lugar pequeño y agradable, no tiene una gran variedad en su carta, pero lo que hay está buenísimo. Y como me pediste, no te sentirás como una turista más —dijo Andrew guiñándole un ojo.


    —Suena maravilloso —replicó Selena.


     


    Durante los veinte minutos que duró su recorrido tuvieron una conversación intrascendente. Ninguno de los dos volvió a sacar el tema de lo sucedido en la plantación, aunque su sombra revoloteó entre ambos. 


    Finalmente llegaron a la entrada del restaurante. Tenía una fachada pequeña, la puerta estaba pintada de color verde oliva, y dos grandes ventanales la flanqueaban. En principio el local no le dijo nada a Selena, pero todo cambió cuando traspasó la puerta y se encontró con un lugar que la encandiló. El ambiente parecía transportarla a otra época. Al principio del local había una larga barra de madera, las paredes estaban pintadas de blanco roto y parecían desconchadas por el tiempo; en algunos sitios se podían ver los ladrillos rojizos que marcaban el carácter del lugar. Tras la barra había una gran variedad de bebidas, reflejadas en el gran espejo situado sobre ellas y que parecía centenario. Mientras Andrew hablaba con el encargado para solicitar una mesa para cenar, Selena pudo leer en un cartel la variedad de cócteles que se servían y deseó probar alguno.


    El lugar comenzaba a llenarse y Andrew no dudó en cogerle la mano para no perderla y arrastrarla hasta la barra.


    Selena sintió una corriente eléctrica recorrer su cuerpo cuando sus pieles entraron en contacto. Procuró ignorar la sensación, pero se rindió al percibir su aliento cerca de la oreja cuando Andrew se aproximó a ella para que le escuchara entre el rumor de voces que les rodeaba.


    —Tendremos que esperar unos minutos, ¿te apetece tomar un cóctel? —preguntó, como si le hubiera leído el pensamiento.


    —Sí —balbuceó a media voz—, estaría bien. ¿Qué me recomiendas? —preguntó, intentando controlar la situación.


    —Mmm —dudó Andrew mientras achicaba los ojos y los fijaba en la tabla de cócteles, acariciándose la barbilla—. Yo creo que un Reina Sheena estaría bien para empezar.


    —¿Y qué lleva? —preguntó curiosa.


    —Una pizca de Pimm, arbusto balsámico de fresa, limón, lima y Pale Ale.


    —Suena bien —afirmó Selena—. ¿Y tú qué pedirás?


    —Mula de Moscú: vodka, jengibre, cítricos y soda.


    —También suena bien.


    —¿Lo prefieres? —indagó Andrew.


    —No, gracias, no tengo buenos recuerdos de la última vez que probé el vodka.


     


    Con las copas de cóctel en las manos, fueron guiados por el encargado hacia el fondo del local, y Selena se sorprendió al descubrir una terraza privada de lo más acogedora tras las puertas acristaladas. El lugar era como un patio interior. Las paredes eran de ladrillo visto, y un sinfín de plantas verdes y ostentosas creaban un ambiente agradable. Había menos de una docena de pequeñas mesas dispersas por el suelo azulejado y, sobre las mismas, una vela y un estrecho jarrón con flores silvestres las adornaban. Solo había una libre, cerca de la verja que daba a la calle, y Selena supo que era la suya. Al llegar junto a ella se sentó y esperó a que Andrew hiciera lo propio antes de hablar.


    —Tengo que decirte que, verdaderamente, me has impresionado. 


    —¿Y eso por qué? —indagó Andrew mientras ojeaba la carta que poco antes le había entregado el encargado.


    —Este lugar es especial y único.


    Andrew elevó la mirada por encima de la carpeta que sostenía con ambas manos y miró a Selena. La vela de la mesa y la semioscuridad hacían jugar luces extrañas en sus ojos verdes.


    —Yo diría que es un sitio sencillo, con cierto estilo decadente.


    —Y en eso radica su atractivo —respondió Selena, abriendo la carta ante sus ojos para ignorar la mirada extraña que él le dedicó y que alteró nuevamente su pulso.


    Poco después un servicial camarero acudió a tomarles nota. Selena pidió antipasti del sur, un plato compuesto por encurtidos de temporada, quesos artesanales, huevo de granja, carnes curadas y mostaza casera. Andrew prefirió camarones escalfados con tomate en conserva, mirliton en escabeche y okra crujiente. Para beber ambos pidieron un delicioso vino blanco frío.


    Selena disfrutó de la comida, el ambiente y, para su sorpresa, de la compañía. Ahora se arrepentía de haber sido tan desagradable con el abogado. Comprendía por qué Evolet le había contratado. Sabía que su relación no era meramente profesional, aunque la anciana parecía reacia a contarle más, y pensó que quizás él sí despejara sus dudas. Tras dejar los cubiertos sobre el plato, que había dejado prácticamente vació, le dio un trago a la copa y habló.


    —¿Cuánto tiempo hace que conoces a Evolet? —soltó la pregunta directa.


    Andrew, que en aquel momento se limpiaba los labios con la servilleta, se quedó sorprendido, pero no tenía ningún motivo para evadir la cuestión.


    —Hace varios años. Un conocido le habló de mi trabajo y se plantó en mi despacho. Es así de simple.


    —Pero hay algo más, ¿verdad? —insistió Selena.


    Andrew movía circularmente su copa, logrando formar una pequeña ola con el vino. Elevó la mirada con rapidez al escucharla y la clavó en el rostro femenino.


    —Eres muy curiosa —dijo, no sabía si molesto o no. Aun así, respondió. No tenía nada que ocultar—. A través de Evolet conocí a Julissa, su sobrina nieta, y comenzamos a salir. En pocos meses seremos marido y mujer.


    No supo por qué, pero la confesión de Andrew hizo que Selena se sintiera desilusionada, como si estuviera perdiendo algo. «No seas estúpida, hace apenas unas horas que este hombre te ha empezado a caer bien, ¿a qué vienen esos celos?», se reprochó mentalmente.


    —¿Contenta con la respuesta? —preguntó Andrew con una media sonrisa en los labios antes de alzar la copa y darle un largo trago.


    —Por supuesto, no pretendía husmear en tu vida privada, y enhorabuena —añadió, aunque le costó pronunciar esas últimas palabras.


    —Bueno, ya que lo has hecho —respondió Andrew sorprendiéndola—, creo que tengo derecho a hacer lo propio. ¿Hay alguien en tu vida?


    Selena no se sintió molesta, y sus labios mostraron una sonrisa divertida.


    —Bueno, he tenido alguna que otra relación, pero hace tiempo que no. Mi amiga Alina y su marido, Peter, llevan una temporada metiéndome en encerronas con algunos de sus amigos.


    —¿Y no te sienta mal? —preguntó, poniéndose en su lugar.


    —Al principio sí, pero sé que lo hacen con buena intención. Creo que temen que acabe siendo una vieja solterona.


    —¡Oh, vamos! —exclamó Andrew incrédulo—. No eres tan mayor.


    —Ni se te ocurra preguntarme la edad —exclamó Selena.


    —Ni por asomo —dijo Andrew—. ¿Quieres postre? —preguntó mientras acababa con los restos de su vino.


    —No, estoy llena —se excusó Selena, aunque le apenaba terminar con aquella cena y tener que prescindir de la compañía de aquel hombre.


    —Aún es pronto, ¿quieres ir a un garito a tomar una copa? —ofreció a la joven, sorprendiéndose a sí mismo—. Es un sitio tranquilo, donde te puedes sentar y escuchar música jazz a un volumen tolerable.


    —Claro, me encantaría —dijo Selena sintiéndose avergonzada por mostrar demasiada efusividad.


    —Pediré la cuenta entonces —dijo Andrew elevando la mano para llamar la atención del camarero.


    Cuando el empleado dejó la nota sobre la mesa, ambos se lanzaron a ella, y durante unos minutos discutieron sobre cómo abonar el importe. Finalmente, y tras varios tiras y aflojas, Selena se salió con la suya y pagaron a medias. 


    Cuando llegaron al exterior Andrew retomó la disputa que habían mantenido en el interior del restaurante.


    —Solo te llevaré al sitio que te he dicho si me dejas pagar.


    Selena frunció el ceño ligeramente, y puso los ojos en blanco antes de responder.


    —Está bien, pero que sepas que eres un pesado. ¿Es así como ganas los juicios? —preguntó con humor.


    —Podría ser —replicó Andrew antes de colocar la mano tras su espalda para instarla a andar—. Vamos, es por aquí.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


     


     


    Selena se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, con la otra sobre sus costillas. Intentaba dejar de reír tras la última ocurrencia de Andrew. Caminaban uno junto al otro, en dirección al hotel, y a pesar de las horas tardías las calles aún estaban concurridas. 


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó Andrew decepcionado al percatarse de que estaban junto al hotel.


    —Eso parece —replicó ella, con la misma sensación de vacío mientras se detenían junto a la puerta. Aferraba el bolso contra su pecho inconscientemente, a la vez que evitaba que el chal resbalara de sus hombros.


    —Bueno —dijo Andrew, incapaz de despedirse. Con total parsimonia se apoyó contra una de las columnas de hierro forjado ornamentada que sustentaban la terraza superior. Descuidadamente cruzó sus piernas, enlazando un tobillo con el otro—, ¿y a qué hora sale tu avión? —preguntó, aunque lo sabía perfectamente.


    —A primera hora de la tarde, después de comer.


    —Entonces deberíamos despedirnos aquí —dijo Andrew, aunque no abandonó su postura despreocupada.


    —Aún es pronto —respondió Selena sorprendiéndose a sí misma. No quería que la noche acabara aún—. ¿Por qué no me enseñas esa colección de discos de los que me has hablado? —preguntó, notando como el rubor ascendía por sus mejillas. 


    Andrew dejó de respirar por un instante, sorprendido por su petición y deduciendo lo que significaba. A lo largo de la noche se había ido sintiendo atraído por la joven, y en la última hora había tenido la tentación en más de una ocasión de acercarse a ella más de lo recomendable.


    —Déjalo —dijo Selena con un gesto de mano que barrió el aire, arrepintiéndose de lo dicho—, no es buena idea…


    Andrew se irguió con rapidez y acortó los pasos que les separaban antes de hablar con voz pausada.


    —No, Selena, me encantaría compartir contigo mi colección. —Y otras cosas que no son vinilos, se dijo con el corazón palpitando en su pecho, esperando una respuesta afirmativa.


    La aludida dudó, se mordió el labio inferior, pero finalmente aceptó.


    —¿Tu casa está muy lejos?


    —A un par de manzanas de aquí, ¿vamos? —preguntó tendiéndole la mano.


    Selena dudó una milésima de segundo, pero finalmente alargó el brazo y dejó reposar los dedos sobre la palma masculina.


    Llegaron a un edificio de apartamentos de ladrillos rojizos de cuatro pisos de altura, muy acorde con el resto de la zona. Andrew sacó la llave del bolsillo trasero de su pantalón vaquero y la introdujo en la cerradura antes de abrir la puerta y apartarse para que ella pudiera entrar.


    —No hay ascensor —se disculpó mientras le indicaba la escalera.


    —No me importa —respondió Selena mientras ascendía el primer tramo—, en el apartamento donde yo vivo tampoco lo tengo y lo prefiero, así hago piernas.


    Iba a comentar que Julissa odiaba ese edificio y su apartamento, pero se percató justo a tiempo. Hablar de una mujer con otra a la que quieres llevarte a la cama no es buena idea. Durante una fracción de segundo detuvo sus pasos, consciente de lo que acababa de pensar. «¿En serio, de verdad quieres acostarte con Selena?», se preguntó confuso. Nuevamente las dudas le asolaron, pero la atracción que sentía por ella era más fuerte que la coherencia o lo que su mente analítica sabía que era lo correcto.


    —¿Qué piso es? —preguntó Selena cuando llegó al primer rellano.


    Andrew escapó de sus oscuros pensamientos al escuchar su voz.


    —El tercero.


    —Lo tenía que haber imaginado —replicó antes de seguir ascendiendo.


    Durante el resto del tiempo, hasta que llegaron a la planta indicada, ninguno de los dos habló, cada uno perdido en sus propias dudas. Fue Andrew quien rompió el silencio al llegar.


    —La puerta número nueve —dijo mientras la cogía del codo y la guiaba hasta allí, luego sacó la llave nuevamente y abrió.


    —Pasa, por favor.


    Ella dudó, pero finalmente dio un paso al frente y estuvo en el interior de un piso desconocido en completa oscuridad. Andrew, a su espalda, accionó el interruptor y ante los ojos de Selena se delineó un estrecho salón. Al frente había dos grandes ventanales que llegaban hasta el techo, flanqueados por dos largas cortinas negras. La pared de la derecha era de ladrillo rojizo, la izquierda estaba pintada de un luminoso blanco, donde un gran cuadro de una fotografía de la ciudad en blanco y negro parecía presidirlo todo. Avanzó por el mismo, pisando el parqué de color oscuro y llegó a una alfombra gris. Bajo el cuadro había un sillón negro y, contrapuestas, una televisión de plasma y una estantería de hierro forjado de aspecto industrial, donde había un equipo de música que parecía el protagonista junto a una fila de vinilos.


    —¿Te gusta? —preguntó Andrew, que se había situado justo a su espalda.


    —Sí —balbuceó Selena, que notó como el vello de sus brazos se erizaba por su cercanía. 


    Sabía que no había sido una buena idea, y ahora entendía por qué: se sentía irremediablemente atraída por él. Ese no era el problema, era lógico, y no porque fuera uno de los hombres más atractivos que había conocido en su vida, era el aura que le rodeaba. Aquella noche había conocido el fondo de Andrew, su alma, y deseaba fundirse con él. Pero sabía que estaba comprometido, nada menos que con su prima, pero ya no había marcha atrás.


    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Andrew, notando el nerviosismo bullir en su interior.


    —No —respondió Selena sin girarse—, pon música —le solicitó.


    Andrew se sintió sorprendido por su petición, pero no dudó en acortar la distancia que le separaba de la estantería. Sin prisas, rebuscó en su colección de jazz, y finalmente cogió uno. Con total parsimonia sacó el vinilo de su funda y lo colocó en la zona circular. Luego cogió la aguja y con delicadeza la colocó en su lugar. Un chasquido muy conocido se escuchó a través de los altavoces acoplados y comenzó a sonar Caldonia's Party, de Smiley Lewis. 


    Con seguridad, y sin importarle las consecuencias o la culpabilidad que le asolaría más tarde, se acercó a Selena, que le observaba expectante, y solo se detuvo a pocos centímetros. Elevó el brazo y, con los dedos, acarició su mejilla. Un pequeño sonido, parecido a un gemido, surgió de los labios de Selena y entonces acortó los milímetros que separaban sus labios para besarla con pasión.


    Selena notó su aliento, luego sus labios y, finalmente, su lengua, que pedía acceso a su boca. No dudó en dejarlo entrar en la guarida e intercambiar caricias húmedas. Reptó con las manos por su pecho hasta llegar a la nuca, donde las anudó, aunque no se detuvo hasta llegar al cabello y aferrar con los dedos las hebras sedosas. Su olor masculino le invadió las fosas nasales y su estómago pareció dar un salto.


    Andrew se vio recompensado cuando Selena le dio completa libertad para devorar su boca, y enlazó su cintura con las manos, colocando las palmas en sus lumbares para obligarla a pegarse completamente a su cuerpo. 


    Su dulce olor floral le obnubiló, y sus anteriores dudas se evaporaron como el agua bajo el efecto del sol. Su cuerpo comenzó a reaccionar, enervando su masculinidad. El corazón le bombeaba aceleradamente y un calor bien conocido se apodero de su piel. 


    Una necesidad incontrolable se hizo con su dominio y sus manos descendieron para llegar al trasero de Selena, que aprisionó entre los dedos. Luego, con total pericia, fue subiendo la falda del vestido y tuvo que soltar un gemido cuando alcanzó la piel femenina libre de tela. Su mano derecha bordeó la cadera y llegó donde quería: la parte delantera de sus bragas, que eran de un delicado tejido de raso. Con el dedo índice alcanzó la goma y se coló en su interior, hasta percibir el vello; pero ese no era su objetivo. Siguió descendiendo hasta encontrar lo que buscaba: la hendidura que acarició con un leve roce. La fricción logró lo que pretendía: la humedad que necesitaba para colmar su necesidad.


    Su caricia provocó que los pulmones de Selena dejaran de insuflar aire por un instante. Jadeó sonoramente con el poco oxígeno que le quedaba. Más recuperada, descendió por su pecho con las manos hasta llegar a su cintura, donde aferró el cinturón de cuero que desabrochó con movimientos bruscos hasta separar ambos extremos. Luego llegó a la cremallera, que bajó antes de internar su mano derecha en el pantalón. Tras forcejear unos instantes, encontró lo que buscaba.


    Cuando los dedos de Selena se aferraron a su virilidad, Andrew cerró los ojos, abandonó los labios femeninos y dejó caer la cabeza hacia atrás antes de que su garganta emitiera un largo jadeo. Ella, al escucharle, incrementó la velocidad de la caricia, como si quisiera acabar con su cordura.


    —¡Dios! —exclamó sin poder contenerse mientras la apartaba—. ¿Quieres matarme? —preguntó más recuperado, clavando la mirada en su rostro con intensidad.


    —No, la verdad es que pretendía otra cosa muy distinta —replicó Selena con una sonrisa pícara. 


    —Comprendo —dijo él mientras le dirigía una sonrisa sensual y enlazaba su cintura para alzarla.


    —¡Ahh! —exclamó Selena sorprendida.


    Andrew no hizo caso a su exclamación, y en dos pasos estuvo junto al sofá, donde se dejó caer. Selena quedó tendida sobre su cuerpo. Se sintió cautivado por su amplia sonrisa, por sus mejillas sonrojadas y el brillo de sus ojos verdes.


    —¿Qué sucede? —preguntó Selena confusa, al ver la intensidad de su mirada.


    —Nada. —«Y todo», se dijo Andrew mientras cogía su rostro entre las manos para obligarla a descender y atrapar sus labios, dejándose envolver por la marea de pasión que le embargaba.


    Nuevos y sugestivos besos se sucedieron y, poco a poco, sus ropas acabaron en la alfombra hasta quedar en ropa interior. 


    Andrew recorrió cada centímetro de la piel femenina. Disfrutó al comprobar que sus pechos, redondos y suaves, le cabían perfectamente entre las manos. Con el dedo pulgar acarició su pezón y este le recompensó poniéndose inhiesto y clavándose en la palma de su mano. Luego elevó el rostro y atrapó el botón entre los labios, succionándolo, chupándolo y finalmente mordisqueándolo.


    Selena sintió que se derretía cuando notó los dientes sobre su pecho, haciendo que una necesidad primitiva embargara su cuerpo. Notó el latigazo de la necesidad descender por su estómago hasta llegar a su feminidad. «No aguanto más, necesito sentirle ya», se dijo frustrada antes de apartarle con brusquedad para hacer realidad lo que parecía llevar esperando una vida. Haciendo malabares, consiguió colocar una pierna a cada lado de la cadera de Andrew, cosa complicada en el estrecho sillón. Cuando recuperó el equilibrio apartó su ropa interior y cogió su masculinidad, que estaba más que preparada, y la introdujo en su interior en un movimiento certero.


    Andrew cerró los ojos al sentirse abrigado por su calidez y humedad. Comenzó a mover las caderas, arriba y abajo, en un movimiento rítmico, acompasado, pero en pocos segundos incrementó la velocidad mientras el corazón le latía desenfrenado en el pecho. Incluso pensó que le daría un infarto. 


    —Un poco más —le rogó la voz de Selena, que le cabalgaba como si no hubiera un mañana. 


    Andrew abrió los ojos y la imagen que descubrió se le quedaría grabada de por vida: Selena se movía sobre él, sus pechos se agitaban descontrolados y su cabeza estaba inclinada hacia atrás mientras el cabello castaño, que formaba bucles, flotaba en el aire gracias al movimiento.


    —No puedo aguantar mucho más —dijo Andrew con voz rasgada—, pero… —dudó al recordar que no habían tomado ninguna medida de seguridad. En su vida había olvidado algo tan importante.


    —Tranquilo, tomo la píldora —replicó Selena, temiendo que él se detuviera—. ¡Ahora! —le exigió con un grito entrecortado.


    Andrew apretó las manos sobre sus caderas y, en un último envite, dejó explotar toda la pasión que le embargaba. Selena, por su parte, también se dejó llevar, disfrutando del orgasmo compartido. Luego se dejó caer sobre el pecho masculino, agotada tras el esfuerzo.


    Durante largos minutos permanecieron así, abrazados el uno al otro sin importarles nada más que aquel mágico instante.


    Andrew le acariciaba la espalda, formando dibujos arabescos en la piel de Selena, que parecía relajada contra su cuerpo.


    —Andrew… —comenzó a hablar ella.


    El aludido no quería hablar ni cuestionar lo sucedido. Y antes de que la joven dijera algo que pudiera estropear lo compartido, colocó un dedo sobre sus labios.


    —No hables, por favor, disfrutemos de la noche.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


     


    Thomas estaba profundamente dormido cuando unos golpes en la puerta de su casa le despertaron. Abrió los ojos sobresaltado y se sentó sobre la cama. Dirigió la mirada al amplio ventanal de su apartamento y descubrió que aún reinaba la absoluta oscuridad. Nuevamente los golpes en la puerta le advirtieron de que alguien esperaba al otro lado. 


    Confuso se levantó, se puso el pantalón del pijama y se dirigió hasta allí. Puso su ojo sobre la mirilla y descubrió algo que le dejó desconcertado. Con celeridad abrió la puerta y clavó la mirada en la mujer ante sí.


    —Julissa, ¿qué haces aquí? —preguntó confuso.


    —¿Puedo entrar? —respondió ella con una nueva pregunta, mirando a ambos lados del pasillo, temiendo ser descubierta. 


    Thomas dudó unos instantes, pero finalmente se apartó del umbral para que ella pudiera entrar. No sería bueno que alguien supiera que una mujer le visitaba en plena noche; se podía desatar un escándalo. Cuando Julissa estuvo en el interior de su apartamento cerró la puerta y, tras tomar aire, se volvió hacia ella.


    —¿Qué haces aquí? —repitió la pregunta, sin saber muy bien qué pensar de aquella intempestiva visita.


    —Necesitaba hablar contigo —respondió ella mientras agarraba su bolso entre las manos con nerviosismo.


    Thomas la observó unos instantes antes de apoyar su trasero en la parte alta del sofá de cuero a su espalda y se peinó el pelo con los dedos.


    —¿Y no podías esperar a mañana? —indagó elevando una de sus cejas.


    —No, no podía —replicó Julissa, comenzando a caminar en círculos—. Desde lo que ha pasado a mediodía no he dejado de darle vueltas.


    Thomas, cruzando los brazos sobre el pecho desnudo, se sorprendió por sus palabras y así lo expresó.


    —¿A qué le has dado vueltas? ¿A que tu novio te ha dejado tirada? ¿A qué pretendías utilizarme como su sustituto? —Estaba dolido y no se molestó en ocultarlo.


    Julissa detuvo su movimiento y se plantó frente a Thomas, a un metro escaso. Elevó la barbilla con valentía, y clavó la mirada en su rostro.


    —A que soy una egoísta y cabezota. Durante mucho tiempo me he empeñado en que Andrew era el hombre de mi vida, que solo junto a él sería feliz y tendría la vida que siempre he soñado. Pero me he equivocado.


    —¿Y por qué crees que estabas equivocada? —preguntó Thomas frunciendo el ceño ligeramente, mientras notaba que el corazón se le aceleraba en el pecho. 


    —Porque no hice caso a lo que decía mi corazón —confesó Julissa.


    Thomas observó su rostro y descubrió una expresión temerosa, que le recordó a una niña pequeña enfrentándose a su madre tras cometer un error. Las esperanzas atenazaron su cuerpo, pero tenía miedo, demasiado miedo a estar equivocándose, a malinterpretar sus palabras. «Que se haya dado cuenta de que realmente no ama a Andrew no quiere decir que…». El hilo de sus pensamientos fue interrumpido por la voz femenina. 


    —¿No dices nada? —preguntó Julissa, más insegura que nunca en su vida.


    —¿Qué quieres que diga? —replicó Thomas a su pregunta—. ¿Qué me alegra que hayas abierto los ojos? ¿En qué debería afectarme a mí esta situación? 


    Julissa se mordió el labio inferior, siendo consciente de que Thomas no se lo pondría fácil. Pero no se tenía por una cobarde, y no pensaba empezar a serlo en ese momento.


    —Si, he abierto los ojos es gracias a ti. He sido tan estúpida para no darme cuenta de que lo importante no es tener la vida perfecta, sino estar con la persona perfecta; aquella que te hace vibrar por dentro, la que no sale de tu cabeza.


    —¿Y ese hombre no es Andrew? —preguntó Thomas maliciosamente.


    —¡Thomas! —exclamó Julissa frustrada antes de dar un taconazo contra el parqué—. Ese hombre eres tú.


    —¿Estás segura? —preguntó él, temiendo que sus palabras no fueran ciertas.


    —Más que de nada en mi vida.


    —¿Y no temes las consecuencias?


    —No, solo lo que siento, pero si tú no sientes lo mismo… —dijo Julissa mientras se daba la vuelta, dispuesta a salir de aquel apartamento. 


    Thomas abandonó su postura relajada y, en dos zancadas, llegó hasta ella. Cogió su brazo y la obligó a girarse antes de hablar.


    —Julissa, te amo desde hace demasiado tiempo, pero creía que…


    La aludida, más segura de sí misma, elevó la mano y colocó el dedo índice en sus labios para silenciarle.


    —Eso ya no importa. Te amo, al fin he sido capaz de admitirlo. ¿De verdad me amas? —preguntó dudosa.


    —Por supuesto que te amo. ¿Acaso no llevo meses detrás de ti como un perrito faldero? Nunca me ha pasado con una mujer.


    —¿Seguro?


    —Más que de nada en mi vida —dijo Thomas, con una sonrisa pintada en los labios, antes de atrapar los de Julissa en un beso abrasador.


     


    ***


    


    Selena se despertó y se estiró imitando a un gato. Al hacerlo su pierna se chocó contra algo duro y peludo. Fue entonces cuando abrió los ojos en toda su amplitud y se percató de dónde se encontraba y lo que había pasado. 


    Durante unos instantes dejó incluso de respirar, sin saber qué hacer, temiendo despertar a su compañero de cama. «Dios mío, ¿qué he hecho?», se preguntó con nerviosismo mientras se frotaba las mejillas con las manos. «Tengo que salir de aquí, luego pensaré qué hacer», se dijo mientras reptaba por su lado de la cama, con sumo cuidado para no alertar a Andrew de su marcha. 


    Cuando estuvo de pie se giró y no pudo evitar mirar el cuerpo masculino. Estaba completamente desnudo, solo cubierto parcialmente con una sábana. Su cabeza estaba recostada sobre la almohada y su rostro parecía relajado y tranquilo. El cabello oscuro estaba revuelto, dejando formar pequeños rizos. Sus mejillas estaban ligeramente veladas por una incipiente barba. Las largas pestañas negras acariciaban sus pómulos y sus labios, ligeramente abiertos, eran suaves y jugosos, cosa que sabía porque los había besado durante largas horas esa misma noche.


    «Vamos, Selena, déjate de tonterías, tienes que salir de aquí», se ordenó mentalmente. Andando de puntillas salió del dormitorio para dirigirse al salón. Miró el suelo, de donde recogió sus prendas dispersas por doquier, y se vistió. Por último rescató las sandalias de un rincón y se las puso. Echó un último vistazo al pequeño apartamento donde había pasado la noche y, finalmente, salió por la puerta, que cerró a su espalda dispuesta a no mirar atrás.


    Ya en la calle se sintió ligeramente desorientada. Dudó unos instantes, y a pesar de saber que no estaba demasiado lejos de su hotel, se acercó a la acera y cuando vio aproximarse un taxi elevó la mano para detenerlo.


    Como suponía, poco después el vehículo aparcó frente al hotel y, tras abonar la carrera, bajó y entró para dirigirse a su habitación. Ya en el interior se apoyó contra la puerta y se resbaló hasta acabar sentada en el suelo, antes de cubrirse el rostro con ambas manos.


    —¡Eres una estúpida! —se reprochó en voz alta—. ¿Cómo se te ocurre acostarte con el abogado?


    El sonido de su móvil rompió el silencio reinante en la habitación y logró que Selena saliera de su estado de aturdimiento. Con un movimiento ágil se levantó del suelo y corrió hasta su bolso, que había tirado en un sillón cercano. Rebuscó en su interior y finalmente dio con el aparato. Lo sacó y accionó el botón verde antes de contestar.


    —¿Quién es? —preguntó con voz acelerada.


    —¿Quién va a ser? —preguntó una voz molesta al otro lado de la línea—. ¿No me tienes en la agenda? —indagó con sarcasmo.


    —¡Alina! —exclamó Selena como si fuera su tabla de salvación.


    —¿Qué te pasa? —preguntó su amiga preocupada. Conocía a Selena como a sí misma, y a pesar de que no podía ver su rostro, sabía que algo sucedía.


    —He cometido el peor error de mi vida —confesó Selena mientras dejaba caer los hombros con abatimiento.


    Alina sintió que las luces de alerta se encendían en su cabeza. Si no estuvieran a miles de millas de distancia habría cogido el coche, sin importarle ser multada por exceso de velocidad, y habría estado en su casa en menos de cinco minutos.


    —A ver —dijo Alina tomando las riendas de la conversación—, lo primero; tranquilízate. Empecemos por el principio: ¿qué ha pasado?


    Selena se mordió el labio inferior mientras aferraba con fuerza el teléfono. Pero finalmente decidió que lo mejor era soltarlo tal cual, sin ningún tipo de anestesia.


    —Me he acostado con un tío —confesó. 


    Pudo escuchar como Alina suspiraba aliviada.


    —Ah, si solo ha sido eso, ¿qué hay de malo en ello? Llevo diciéndote meses que tienes que disfrutar de la vida y de los hombres…


    —No, Alina, no lo entiendes. ¡Me he acostado con el abogado!


    El silencio que precedió a su confesión le pareció eterno. Pero finalmente Alina reaccionó y la acosó a preguntas. Tras cinco minutos de interrogatorio, y a pesar de que algunas cosas que le dijo no le gustaron, decidió finalizar la llamada al comprobar la hora que era. Alina no pareció muy contenta con su premura, pero tras prometerle que hablarían cuando llegara a casa se quedó más tranquila.


    Había quedado con Evolet para almorzar, ya que su vuelo salía a mediodía y no quería defraudar a la mujer. Más repuesta, y dispuesta a retomar las riendas de su vida, se desvistió y se dirigió al baño, donde disfrutó de una relajante ducha que la dejó como nueva, a pesar de no haber dormido en toda la noche. Después de vestirse se dirigió a la calle para coger un taxi e ir a casa de Evolet.


    


    Media hora después estaba sentada en una silla, frente a una mesa aderezada con un delicado mantel en el comedor de la casa de Evolet, disfrutando de diversos manjares. No se había percatado del hambre que tenía hasta que los deliciosos olores de la comida llegaron a sus fosas nasales.


    —¿De verdad tienes que irte? —preguntó Evolet con tristeza, aunque ya sabía la respuesta de la joven.


    —Sí, mis vacaciones han acabado, pero te prometo que vendré a visitarte en cuanto me sea posible —dijo Selena mientras dejaba la copa con agua natural sobre la mesa.


    —Te voy a extrañar, no lo voy a negar, y me arrepiento de no haberte localizado antes —confesó la anciana con pena. Le agradaba la promesa que le había hecho Selena, pero sabía que no le quedaba demasiado tiempo.


    —Eso ya no importa —dijo la joven, ajena a sus pensamientos, mientras cogía la mano de la anciana y la estrechaba con cariño—, recuperaremos el tiempo perdido, además, tengo un centenar de preguntas que hacerte sobre nuestros antepasados. Me quedé impresionada ayer con la visita a la plantación. —No pensaba contarle las sensaciones reales que le había producido el lugar, o los sueños que había tenido en los últimos tiempos y que ahora estaba segura de que tenían mucho que ver con aquella casa.


    —Algún día —dijo Evolet mientras apartaba la mano y cogía una caja de color azul que había permanecido oculta en una silla situada a su derecha. La colocó sobre la mesa, frente a Selena, antes de proseguir con sus palabras—. Pero de momento puedes buscarlas aquí —concluyó con una sonrisa extraña.


    —¿Qué hay ahí? —preguntó Selena curiosa, dispuesta a abrirla, pero Evolet se lo impidió colocando la mano sobre la tapa.


    —Todavía no; cuando llegues a casa. Estos objetos son de gran valor para mí. Tienes que prometerme que los cuidarás y conservarás. Son un legado.


    Selena abrió los ojos ampliamente, confusa ante las palabras de la anciana. Nuevas preguntas se formularon en su cabeza. ¿Por qué le daba a ella esos objetos cuando tenía otros sobrinos a los que había visto crecer? ¿Qué tenía ella de especial para ser la beneficiaria de algo tan preciado? Y como si Evolet hubiera leído su pensamiento, habló.


    —Creo que tú eres la persona indicada para apreciar lo que te entrego. Llevo mucho tiempo esperándote —dijo enigmáticamente—. Sé que tú descubrirás lo que llevo años intentando comprender. Quizás tú seas capaz de cerrar el círculo. Y, bueno, ¿a qué hora sale tu avión? —indagó Evolet cambiando de tema.


    —A las dos de la tarde —contestó Selena mientras cogía un canapé que tenía una pinta estupenda de una de las fuentes.


    —¿Te llevará Andrew? —preguntó Evolet.


    —No —negó Selena con demasiada celeridad, percatándose de la mirada fija de la anciana—. Prefiero coger un taxi, no quiero molestarle más. Ayer fue muy amable al acompañarme a la plantación.


    Evolet achicó los ojos y estudió atentamente las mejillas sonrojadas de la joven. Estaba claro que ocultaba algo, y lógicamente tenía que ver con Andrew. No sabía si eso la gustaba o disgustaba, pero prefería no sacar conclusiones precipitadas hasta que no se reuniera con él. 


    —Me parece bien —dijo mientras se limpiaba los labios con la servilleta—. Andrew es un buen hombre, pero trabaja demasiado. Le he dicho un millón de veces que aproveche el tiempo, que no puede dejar pasar la vida sin vivirla.


    Selena sonrió ante las sabias palabras de Evolet, que le recordaron a Alina, que siempre estaba con un sermón parecido.


    —¿Qué pasa? —preguntó Evolet al ver su expresión.


    —Nada, solo que mi mejor amiga me dice algo parecido: que debo vivir la vida y trabajar menos.


    —Sabias palabras —dijo Evolet respondiendo con otra sonrisa—. Deberías seguir su consejo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    La oscuridad asolaba el exterior y en la casa no se escuchaba ni un solo ruido. Savannah se puso la bata sobre el camisón y se acercó a la puerta, que abrió con sumo cuidado. Tras unos minutos de duda asomó la cabeza y miró a ambos lados para comprobar que no había nadie por el amplio corredor. Cuando se aseguró de que no habría testigos de sus movimientos, salió de su dormitorio y corrió hacia la escalera. En la planta inferior se ocultó tras una columna y observó a su alrededor antes de dirigirse a la puerta de salida que utilizaban los criados. 


    Ya en el exterior se pegó a la pared y, con la ayuda de las sombras de los robles, corrió hasta la zona de las cabañas donde dormían los esclavos. Tras ocultarse entre los árboles finalmente llegó hasta la de Jarob, donde se adivinaba una luz a través del cristal de la ventana.


    Se acercó a la puerta y dio tres golpes secos, la señal que solían utilizar, y segundos después se abrió para mostrar el rostro sorprendido de Jarob.


    —Señorita, ¿qué hace aquí? —preguntó el hombre preocupado.


    —Ahora te cuento —dijo Savannah, mirando a su espalda—, pero déjame pasar antes de que alguien me vea.


    Jarob se apartó a un lado y cuando la joven entró cerró la puerta con premura.


    —Señorita, no debería estar aquí.


    —Lo sé, pero necesitaba saber cómo se encuentra ese hombre —dijo Savannah mientras se mesaba las manos con nerviosismo.


    —Está bien, pero viniendo aquí le pone en peligro —respondió el hombre mientras paseaba de una pared de la casa a la otra.


    —Quiero ver cómo tiene la herida —se excusó, incapaz de apartar la mirada de la puerta del dormitorio.


    —Mercy vino esta tarde y le hizo una cura. Será ella la que se encargue de ese hombre —sentenció Jarob, dispuesto a tomar las riendas de la situación—. Usted no puede venir aquí cada día, se pondría en peligro, y a todos nosotros —dijo preocupado, temiendo lo que pasaría si el señor se enteraba de que ocultaban a un unionista bajo su techo. Unos latigazos no serían suficientes para castigarlo a él o a Mercy si se enteraba, estaba seguro de que lo pagarían con su vida.


    Savannah se mordió el labio inferior con nerviosismo, dándose cuenta en ese momento de lo que podían provocar sus acciones. Si solo se hubiera tratado de ella se habría arriesgado, pero no solo se ponía en peligro a sí misma, sino a las dos únicas personas en el mundo a las que quería. Sabía que Jarob tenía razón.


    —No volveré a venir aquí —prometió—, pero, por favor, déjame hablar con él ya que estoy aquí —le rogó.


    Jarob dudó, mientras se frotaba la mejilla con la mano derecha.


    —Está bien —cedió finalmente.


    —Gracias, Jarob —dijo Savannah antes de besar sonoramente su mejilla.


    —Espero no tener que arrepentirme —comentó el hombre mientras observaba como la joven caminaba aceleradamente hasta el dormitorio.


    Cuando estuvo solo Jarob se acercó a un rincón de la casa y levantó una tabla suelta del suelo, de donde sacó una pequeña libreta atada con una cuerda y un lapicero. Se sentó en una silla frente a la mesa y colocó con veneración el pequeño cuaderno sobre la superficie de madera.


     


    Robert estaba recostado sobre el camastro, con la mirada fija en el techo. La débil luz de la luna apenas le dejaba ver lo que había a su alrededor, pero tampoco es que hubiera mucho que destacar. Llevaba allí varias horas y conocía aquel cuarto de arriba abajo. Las paredes estaban hechas de toscas tablas, una caja de madera hacía las veces de mesilla y armario improvisado. Aparte de la cama y una banqueta no había nada más. Su benefactor, Jarob, le había cedido una de sus camisas, que en total sumaban tres, y se sentía enormemente agradecido. 


    Estar en aquel lugar le recordaba por qué se había metido en aquella maldita guerra, cosa que parecía haber olvidado tras largos meses de malvivir, apenas comer y ver centenares de vidas perderse. A través de la ventana había espiado la vida cotidiana en la plantación, y había sido testigo de cómo uno de los capataces daba latigazos a un hombre porque, según él, caminaba demasiado despacio para su gusto. Si hubiera tenido un arma no habría dudado en disparar al malnacido una y cien veces.


    Cerró los ojos, intentando aclarar sus pensamientos, cuando el sonido de la puerta le sobresaltó. Al abrirlos vio que alguien había encendido la vela que había sobre la mesilla, y cuál fue su sorpresa al descubrir que se trataba de la señorita con la que se había topado aquella misma mañana.


    Recordaba haber hablado con ella, que le había rogado ayuda y luego solo oscuridad. Cuando abrió los ojos se encontró en una cama ajena, solo y sin saber muy bien por qué había llegado hasta ese lugar. Solo el rostro de una de las mujeres más hermosas que había conocido era una constante. Durante sus primeras horas despierto pensó que había sido un sueño, pero cuando aquel hombre negro que se presentó como Jarob, le puso en antecedentes de lo sucedido, todo cambió. Ahora sabía dónde se encontraba y el peligro que corría. 


    —Hola —saludó la joven tímidamente—, mi nombre es Savannah —se presentó, prescindiendo de los formalismos—. Ya me ha dicho Jarob que estás mejor y que Mercy te ha hecho las curas.


    Él tardó unos minutos en reaccionar; se había quedado sin palabras, con la mente en blanco, simplemente paladeando su nombre. Pero al ver sus preciosos ojos verdes fijos en su persona, se obligó a hablar.


    —Mi nombre es Robert —informó—. Me alegra que haya venido —dijo mientras alisaba las sábanas, nervioso sin saber el motivo—, quería agradecerle su ayuda, y la de sus esclavos…


    —¡No son mis esclavos! —exclamó Savannah—. Son mis amigos —puntualizó enojada mientras se cruzaba de brazos.


    Robert perdió el hilo de sus palabras, clavando la mirada en sus pechos tan solo cubiertos por el fino camisón que dejaba al descubierto la bata abierta, enfatizados con la ayuda de sus brazos, que los aprisionaban. Molesto consigo mismo sacudió la cabeza y apartó la mirada antes de abrir la boca.


    —Lo siento, sus amigos —rectificó—. Sé que todos corren un gran riesgo por mi culpa. Le prometo que en cuanto esté más repuesto desapareceré tal como llegué.


    Sin saber muy bien por qué, Savannah sintió un hormigueo en su estómago. Por una razón que desconocía la perspectiva de que aquel hombre al que apenas conocía se fuera, le causó tristeza. Tenía una docena de preguntas que hacerle. La guerra parecía no tener fin y su hermano había muerto en su transcurso, pero tenía la sensación de que lo que su padre y sus amigos proclamaban no era una verdad absoluta. Ella no veía a Jarob y a Mercy como esclavos, ni al resto de trabajadores, aunque sabía que lo mejor era guardarse su opinión. Pero el hombre postrado en aquella cama era del bando contrario, y se moría de ganas de saber su punto de vista sobre el asunto.


    —Lo entiendo, su vida está en peligro, pero tengo muchas dudas sobre la guerra que usted podría aclarar. ¿Me haría el favor de responder a mis preguntas?


    Robert tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta tras escuchar sus palabras. Pero, finalmente, y más recuperado de la sorpresa inicial, aceptó aquella conversación que, suponía, sería la más extraña de su vida, dado que a las mujeres no solían interesarles tales asuntos.


    —Por supuesto, señorita Savannah.


    —Bien —respondió la joven ilusionada mientras acercaba una silla y la colocaba junto a la cama para estar más cómoda.


    


    Andrew se despertó de un sobresalto y con una fina capa de sudor recubriendo su piel. Completamente desorientado, se sentó de golpe en la cama y se tomó unos segundos para apaciguar su descompasada respiración. De nuevo aquellos extraños sueños le acosaban. Anteriormente no les había dado demasiada importancia, pero tras visitar la plantación pudo reconocer el lugar en aquellos sueños, por no hablar del parecido de aquella joven de otro tiempo con la mujer con la que había pasado una de las mejores noches de su vida. «Céntrate, Andrew, te estás volviendo completamente loco», se dijo mientras se frotaba el rostro con ambas manos, dispuesto a olvidar el inquietante sueño que había protagonizado. 


    Más recuperado, clavó la mirada en el hueco que había dejado Selena a su lado.


    —¡Mierda! —exclamó mientras golpeaba el colchón con su puño al percatarse de que ella había desaparecido.


    Una sensación de vacío y abandono le embargó y, dispuesto a deshacerse de ella, colocó las piernas a un costado del colchón y se levantó con ímpetu. Completamente desnudo se dirigió al baño que había en su dormitorio y se dio una ducha con la intención de despejarse y así poder pensar con claridad.


    Veinte minutos después, y frente a una taza de café humeante, permitió a su cabeza ahondar en lo sucedido aquella noche con la protegida de Evolet. No podía culpar a la bebida de lo ocurrido. Aunque había intentado negar hasta la saciedad que se sentía irremediablemente atraído por Selena, ya no había vuelta atrás.


    Desde el momento en que la besó supo que había traspasado una línea invisible y que no podría volver al otro lado. Lo había hecho siendo completamente consciente de ello. Sabía lo que la ausencia de Selena en su cama significaba; lo que había pasado entre ellos había sido un hecho aislado en el tiempo. Tenía que asumir lo que había hecho y las consecuencias. 


    Nunca en su vida había engañado a una mujer cuando había tenido una relación seria. Y aunque lamentaba dañar a Julissa, no podía ocultarle su infidelidad y seguir adelante con un compromiso que no tenía ningún sentido. 


    Le hubiera gustado hablar con Selena sobre el asunto, descubrir qué sentía ella al respecto. Pero tal vez lo mejor era dejarla marchar, darle tiempo, y quizás, solo quizás, cuando volviera a visitar a Evolet, podría tener la conversación que tenían pendiente.


     


    ***


     


    Selena se sintió aliviada cuando el avión tomó tierra. Cuando pudo desabrochar el cinturón de seguridad y descender por las escaleras se sintió al fin en casa; en su querida Alabama. A pesar de que solo hacía una semana que se había marchado, sentía que había pasado toda una vida desde entonces. 


    Estaba recogiendo su maleta de la cinta trasportadora cuando una voz a su espalda la sobresaltó y la hizo girarse.


    —¡Ya era hora! —exclamó la voz cantarina de Alina—. Deberías reclamar el precio del billete: llegas con media hora de retraso.


    —¡Oh, vamos, no protestes tanto! —dijo Peter, situado al lado de su mujer—. Bien que has aprovechado ese tiempo para comerte un donut relleno de fresa y crema.


    Alina abrió los ojos ampliamente y se giró hacia su marido antes de darle un pequeño puñetazo en el brazo.


    —¡Eres un bocazas! —le reprochó molesta.


    Selena, que era testigo de la escena, no pudo evitar sonreír antes de acercarse para besar a ambos. Peter prácticamente arrancó la maleta de sus manos y emprendieron el camino a la salida del aeropuerto.


    —¿Y qué tal el viaje? —indagó Peter, ajeno a la mirada que ambas amigas se dirigieron durante una fracción de segundo. 


    Selena le rogaba a Alina que no comentara nada del abogado delante de Peter, y su amiga la entendió sin necesidad de palabras, aunque Selena estaba segura de que no se libraría de un interrogatorio por parte de ella cuando estuvieran solas.


    Tras cenar algo en un restaurante de comida rápida, Peter y Alina dejaron a Selena frente al portal donde se encontraba su apartamento. Al día siguiente tenía que trabajar, y a pesar de que estaba agotada decidió deshacer la maleta antes de acostarse para dejar todo en orden. Fue entonces cuando se encontró con la caja que le había entregado Evolet.


    Se sentó sobre la cama y abrió la pequeña caja, donde descubrió varios objetos que la dejaron con la boca abierta y un sentimiento extraño en el cuerpo. Lo primero que llamó su atención fue un pequeño paquete de tela blanca. Desanudó la cuerda que lo recorría y al desenvolverlo descubrió una insignia militar que parecía muy antigua, supuso que de la época de la guerra civil, aunque ella no entendía de esas cosas. Volvió a envolverlo cuidadosamente y anotó mentalmente ir a ver a un amigo que era anticuario y que estaba segura de que le daría información sobre su origen y antigüedad. Luego reparó en un saquito de terciopelo negro. Cuando sus dedos rescataron lo que había en su interior descubrió que era algo de metal. Tras sacarlo a la luz vio que se trataba de un camafeo de plata. También parecía muy antiguo. Lo acercó a sus ojos y reparó en que tenía un pequeño saliente, al presionarlo se abrió para mostrarle el diminuto retrato de una mujer. Por un instante su corazón se detuvo, asombrada por el parecido entre ellas. Un escalofrío recorrió su cuerpo y guardó los objetos en el interior de la caja, que cerró con celeridad. Abrió el armario y la dejó en el altillo, junto a la que portaba las pertenencias de su madre.


    


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 14


     


     


    Nueva Orleans, diez meses después.


     


    Aquel día de primeros de marzo el cementerio de Lafayette estaba cubierto por unas densas nubes grises. La familia Wilson permanecía agrupada frente al panteón familiar de estructura abovedada. Apenas había una docena de personas, como había solicitado Evolet, que quería un funeral sencillo.


    Julissa estaba parapetada tras unas gafas de sol, y en su mano derecha portaba un pañuelo con el que se secaba las lágrimas mientras el párroco recitaba una plegaria por la difunta. En un momento dado estuvo al borde del desmayo, pero el hombre situado a su lado aferró su brazo y la obligó a apoyarse contra él.


    Andrew, situado a una distancia prudencial de la familia, observó el gesto. Un año antes se habría sentido furioso por la escena, por no ser el hombre que la consolaba, pero ahora no. Se alegraba de que Julissa tuviera un hombro en el que apoyarse, un hombre que cuidara de ella y le brindara el consuelo que estaba seguro que necesitaba tras la pérdida de Evolet, la mujer a la que quería como a una madre tras perder a la suya cuando apenas era una adolescente.


    Tras las últimas palabras del párroco Andrew decidió que era el momento de marchar, pero la aparición a su lado del hermano de Julissa se lo impidió.


    —Kimball, tenemos que hablar —susurró Dexter.


    Andrew no pudo evitar tensarse. Cuando comenzó su relación con Julissa su hermano no pareció muy contento, esperaba algo mejor para su hermana que un simple abogado. Nunca se llevaron bien, ni mal, simplemente se ignoraban. Aunque también estaba al tanto de que en más de una ocasión Dexter Wilson había intentado que su tía cambiara de abogado para cuidar sus asuntos.


    —Señor Wilson, discúlpeme —dijo en un susurro—, pero creo que no es el momento ni el lugar.


    La mandíbula de Dexter se tensó al escucharle. No era un hombre que se caracterizara por su paciencia, y tampoco era habitual que nadie le contrariara. Estaba acostumbrado a que todo el mundo a su alrededor acatara sus órdenes, por ese mismo motivo nunca le había gustado Kimball. Ignorando las indicaciones de Andrew, replicó con voz acerada.


    —¿Cuándo va a tener lugar la lectura del testamento? 


    Andrew chascó la lengua, molesto por su insistencia.


    —Señor Wilson, su tía ha dispuesto todo cuidadosamente antes de su viaje —No le gustaba pronunciar la palabra muerte—. Cuando sea el momento informaré a todos los interesados.


    —A esa reunión solo asistiremos mi hermana y yo —rebatió Dexter molesto.


    —Lamento decirle que no son los únicos herederos, y no me pregunte más, porque no puedo darle más datos —respondió Andrew antes de girarse y comenzar a caminar por el amplio cementerio, sin importarle dejar al señor Wilson a punto de un ataque de ira.


    Julissa, que había espiado la situación desde su posición, temiendo lo peor, decidió que tenía que hablar con Andrew. 


    —Lo siento, amor —dijo apartándose de Thomas—, tengo que hablar con él —dijo clavando la mirada en su prometido.


    Thomas asintió con la cabeza. Comprendía la necesidad de Julissa.


    —Ve tranquila.


     


    Andrew estaba en la puerta del cementerio, a punto de abandonar el lugar, cuando le llegó el rumor de la voz de Julissa, que le hizo detenerse y girarse para descubrir a la mujer que corría hacia él.


    —Andrew, espera, por favor —dijo ella con voz entrecortada por el esfuerzo realizado.


    —Julissa, ya le he dicho a tu hermano que no puedo deciros nada sobre el testamento hasta llegado el momento —respondió, seguro de que Dexter la había mandado.


    —Mi hermano no me ha dicho nada, si es lo que piensas —replicó Julissa algo molesta por sus palabras. Sabía la relación de antagonismo entre su hermano y Andrew, que se había agudizado desde su separación.


    —¿Entonces? —indagó elevando una ceja.


    —Quería saber si ella va a venir —preguntó Julissa.


    Sus palabras desconcertaron a Andrew. Cuando su relación se rompió habían tenido una larga conversación en la que le había confesado a Julissa su infidelidad con Selena. Después de eso Julissa no mostró ningún interés por su prima, de la cual no había tenido noticias de su existencia hasta aquel momento. Desconocía si había investigado algo más sobre la joven a través de Evolet.


    —Debería —respondió escuetamente. El testamento de Evolet nombraba a Selena, pero era información confidencial.


    —¿Y dónde se hospedará?


    —Realmente no lo sé —respondió Andrew con más brusquedad de la pretendida. 


    Desde la noche que habían compartido no había sabido nada más de la joven. Había intentado hablar con ella, pero Selena había rechazado sus llamadas, dejándole bien claro que no quería saber nada de él. No podía negar que se había sentido dolido, y desde entonces había intentado olvidar lo sucedido entre ellos y lo que había despertado en su interior. Ahora, tras la muerte de Evolet, y ante la posibilidad de volverla a ver, su estado anímico estaba alterado.


    Julissa estudió su rostro atentamente, mientras el silencio lo inundaba todo, y pudo ver las diferentes expresiones que mostró. Conocía bien a Andrew, y sospechaba que el regreso de Selena removía algo en su interior. A su cabeza volvió el recuerdo de la conversación que había mantenido con su querida tía Evolet, cuando la interrogó sobre Selena.


    Andrew estaba deseando huir de aquella conversación. Elevó su brazo y miró la esfera de su reloj para comprobar la hora.


    —Lo siento, Julissa, pero tengo que marcharme. Nos veremos en unos días. Dile a tu hermano que os mandaré la fecha y hora de la lectura del testamento.


    La aludida hubiera deseado detenerle, insistir en sus pesquisas, pero sabía que no era buena idea. Todo llegaría a su debido tiempo.


    —Tranquilo, se lo haré saber —dijo dedicándole una ligera sonrisa—. Andrew —le nombró, y él elevó la mirada hacia ella—, cuídate.


    —Lo haré, gracias Julissa —dijo él antes de besar su mejilla con afecto y traspasar las amplias puertas de hierro forjado que daban entrada al cementerio.


     


    ***


     


    Alabama


    


    El sonido del microondas alertó a Selena, que se acercó con celeridad para sacar el biberón que había puesto poco antes. Echó unas gotas sobre el dorso de su mano para comprobar la temperatura y acto seguido se dirigió al salón. Dejó el biberón sobre una mesa cercana y se asomó al canasto situado sobre el sofá.


    —Ya está, glotona —dijo con voz suave y dulce antes de coger con sumo cuidado a la pequeña de apenas un mes.


    Acopló el pequeño cuerpo en su regazo, colocó su cabecita sobre el brazo y con la mano libre cogió el biberón y dirigió la tetina a la pequeña boquita que ya estaba abierta. Durante varios minutos solo se escuchó el sonido de la succión. Cuando el contenido del envase se agotó, Selena apartó la tetina y lo dejó sobre la mesa.


    —Dámela —dijo una voz a su lado—, yo le saco los gases —añadió Alina mientras cogía a su hija entre los brazos.


    —¿Para qué te has levantado? —preguntó Selena, dejando el hueco en el sillón para que su amiga se sentara—. Deberías haber aprovechado para dormir —la regañó mientras recogía un poco el salón.              


    —¡Oh, vamos, Selena! No soy una inválida —dijo mientras daba pequeños golpecitos en la espalda de Alice.


    —Lo sé, pero tendrías que aprovechar para dormir cuando puedes —dijo mientras elevaba la mano y miraba la esfera de su reloj—. Yo tengo que irme —dijo consciente de la hora tardía mientras buscaba su bolso en una silla cercana.


    —Selena —la llamó su amiga clavándole la mirada.


    —¿Sí? —preguntó la aludida volviendo su atención a ella.


    —Gracias por tu ayuda —dijo con voz emocionada.


    Selena sonrió con dulzura y se acercó a Alina para besar su coronilla con cariño.


    —Lo hago encantada, además, sabes que eres como una hermana para mí.


    —Gracias —repitió Alina—, y descansa.


     


    Media hora después Selena llegaba a su pequeño apartamento y cuando se quitó los zapatos se sintió en la gloria. Tras dejar el bolso colgado en el perchero de la entrada se dirigió a su dormitorio y se puso ropa cómoda antes de entrar en la cocina, con la intención de prepararse una ensalada para cenar. 


    Estaba aliñando el plato cuando el insistente sonido del timbre la sobresaltó. Cogió el trapo de la cocina para limpiarse las manos y corrió hasta la puerta para abrirla impetuosamente. 


    —¿La señorita Selena Anderson? —preguntó el mensajero apostado frente a su puerta.


    —Sí, soy yo —respondió Selena confusa.


    —Le traigo una carta urgente, he intentado localizarla a lo largo del día. Su teléfono debe de estar sin batería. —Estaba claro que el hombre estaba molesto.


    —Se me estropeó ayer —mintió Selena avergonzada mientras firmaba en la pantalla que él sostenía frente a ella. Cuando le entregó el sobre y estaba a punto de irse le detuvo.


    —Espere —dijo mientras rebuscaba en su bolso hasta dar con su cartera, de donde sacó un billete que le entregó—. Perdone las molestias.


    —No aceptamos propinas —dijo el hombre incómodo.


    —Por favor —rogó Selena.


    El mensajero dudó, pero finalmente atrapó el billete entre sus dedos.


    —Muchas gracias, señorita Anderson —agradeció antes de desaparecer por el hueco de la escalera.


    Selena cerró la puerta a su espalda y rescató el sobre de la mesa de la entrada donde lo había dejado. Cuando leyó el membrete de abogados su respiración se detuvo por unos instantes. Un escalofrío recorrió su cuerpo y supo que lo que había en el interior de aquel sobre blanco no eran buenas noticias. Ahora se arrepentía de no haber cogido las llamadas de Andrew de la última semana: el tiempo que hacía que no hablaba con su tía.


    —Evolet —pronunció con voz apagada.


    Con paso cansado se dirigió al salón donde se dejó caer en el sofá. Tardó unos segundos en recabar el valor para rasgar el sobre y conocer el contenido del mismo.


    Sus ojos recorrieron de izquierda a derecha cada una de las líneas de la hoja que tenía ante ellos hasta que dio con la firma de escritura firme de Andrew. Entonces se anegaron de lágrimas, asimilando con esfuerzo la noticia de la muerte de Evolet, que en poco tiempo se había convertido en parte fundamental de su vida.               Durante un tiempo que no pudo precisar lloró silenciosamente por la pérdida, desahogando así su pena. Luego dejó la hoja sobre la mesa y se dirigió a la cocina para guardar la ensalada en la nevera, ya que tenía un nudo en el estómago. Después se fue a su dormitorio y se dejó caer sobre la cama, donde se quedó dormida en un suspiro.


     


     


    Robert paseaba por el pequeño dormitorio, comprobando que sus fuerzas ya le permitían moverse con libertad, aunque aún se sentía débil. Estaba regresando a la cama cuando la puerta se abrió y apareció Jarob cargado con un plato de hojalata. 


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó el hombre de color mientras dejaba el plato sobre la mesilla.


    —Mucho mejor, Jarob, y todo gracias a tu ayuda —dijo Robert con agradecimiento sincero.


    —¿Eso quiere decir que se marchará pronto? —preguntó directo.


    Robert no se molestó por la pregunta, hacía tiempo que la esperaba y la comprendía. Llevaba allí cerca de tres semanas y el peligro que suponía para todos era tangible.


    —Sí, ya estoy preparado.


    —Bien —fue la escueta afirmación de Jarob—. Ahora tengo que ir a trabajar, no quiero llamar la atención —dijo antes de abandonar el dormitorio.


    Robert estaba acabando con los restos del guiso cuando la puerta volvió a abrirse, pero en esta ocasión fue Savannah quien apareció ante sus ojos. Como le sucedía cada vez que la joven estaba cerca su corazón se aceleró y mil mariposas se movieron en su estómago. «Estás perdido», se dijo, sabiendo que ya estaba locamente enamorado de ella.


    —Hola, Robert —saludó Savannah con voz cantarina mientras cogía la silla para sentarse frente a él—. Tienes buen aspecto.


    —Sí, me encuentro bien y mi cuerpo parece responder —replicó Robert mientras dejaba el plato sobre la mesilla—. En unos días me iré —confesó, sintiendo que un agujero se abría bajo sus pies.


    Fue testigo de cómo la luz que iluminaba el rostro femenino se ensombrecía y la sonrisa se borraba de sus labios. Durante minutos, que parecieron eternos, permanecieron con las miradas unidas por un hilo invisible.


    —No puedes marcharte —dijo Savannah con desesperación, rompiendo el silencio que los rodeaba.


    Robert sintió el escozor de las lágrimas. Pestañeó varias veces para librarse de la humedad antes de tragar el nudo que oprimía su garganta y poder hablar.


    —Savannah, lo siento, me encantaría quedarme, pero no hay otra opción —intentó razonar.


    —Pero no puedes irte, te necesito —exclamó Savannah, cubriéndose la boca con la mano al ser consciente de lo confesado mientras gotas saladas poblaban sus ojos.


    Robert había intentado mantenerse alejado pero cuando descubrió las lágrimas correr por sus mejillas no pudo contenerse y se aproximó a ella, que permanecía sentada en la silla, y acuclillándose a sus pies aferró sus manos.


    —Savannah, por favor, no lo hagas más difícil —le rogó, clavando la mirada en su rostro con intensidad.


    —No lo puedo evitar, me he enamorado de ti —confesó Savannah con valentía.


    «Yo también, pero no es buena idea», se dijo Robert intentando controlar lo que sentía y la necesidad acuciante de acunarla entre sus brazos.


    —Los dos sabemos que es imposible.


    —Nada es imposible si se intenta, lo único importante es saber lo que sientes tú por mí —dijo Savannah mientras acariciaba con los dedos su mejilla, poblada de una incipiente barba de varios días—. ¡Contesta! —le exigió.


    Robert sabía que no era una buena idea, que no debía hacerlo, pero no pudo evitar expresar lo que su corazón proclamaba desde el mismo día en que Savannah se cruzó en su camino.


    —Sí, te amo —confesó finalmente sin poder contenerse por más tiempo—, y que Dios nos asista —añadió antes de atrapar los labios femeninos entre los suyos con desesperación, con la necesidad y el ansia del sentimiento nacido de lo más profundo de su corazón.


     


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 15


     


     


    Selena se despertó con un sobresalto y necesitó unos minutos para recuperarse antes de poder moverse. Salió de la cama y se dirigió al baño, donde estudió el reflejo que el espejo le mostraba. Su pelo estaba revuelto y enredado y bajo sus ojos podía distinguirse un color violáceo. Suspiró frustrada y se dirigió a la cocina, donde cargó la cafetera y se sentó en una silla situada frente a la mesa. Elevó su mirada y descubrió que era demasiado temprano.


    Veinte minutos después, frente a un café caliente, se puso a analizar la situación. No era la primera vez que había tenido aquellos extraños sueños, pero desde que regresó de Nueva Orleans habían desaparecido, hasta entonces. «Son tonterías», se dijo, intentando convencerse a sí misma mientras daba el último trago a la taza y la dejaba en el fregadero antes de dirigirse nuevamente al dormitorio con la intención de arreglarse para ir a visitar a Alina y Peter. Tenía que informarles de lo sucedido.


    Cuando llegó, se encontró a Peter pasando el cortacésped. El aparato se apagó y pudo escuchar su sonora maldición. Con la confianza que compartían, abrió la verja y se adentró en el pequeño jardín delantero.


    Peter seguía luchando con la máquina, tirando de la cuerda de arranque con desesperación.


    —¿Qué tal si pruebas a echarle gasolina? —preguntó Selena, que se había situado a su lado con los brazos cruzados.


    Peter, que no se había percatado de su presencia, giró su rostro con virulencia y frunció el ceño.


    —Siempre has sido una listilla —refunfuñó taciturno mientras cogía la garrafa situada a pocos pasos.


    La risa de Selena se propagó por el exterior y, como si Alina hubiera intuido su presencia, salió por la puerta en ese instante.


    —¡Selena!, no te esperábamos hoy —dijo mientras se aproximaba a ella y besaba sus mejillas.


    —¿Y Alice? —preguntó Selena curiosa.


    —Durmiendo —replicó Alina aliviada—. ¿Quieres tomar algo?              


    —No, gracias, no quiero molestar.


    —Tú nunca molestas —dijo Peter, dejando olvidada su tarea. Parecía que su ánimo había mejorado—, pero cuéntanos qué pasa —inquirió intuyendo que su visita no era casual.


    —Ayer recibí una carta desde Nueva Orleans donde me informaban de que mi tía Evolet ha fallecido —confesó con voz apenada.


    La primera en reaccionar fue Alina, que se aproximó hasta su amiga y la atrapó entre sus brazos, acunándola como si se tratara de una niña.


    —¡Oh, cielo!, cuánto lo siento, sé que le habías cogido mucho afecto y os llamabais a menudo —expresó antes de apartarse y clavar su mirada en su rostro.


    —Sí, la voy a extrañar —confesó Selena con sinceridad—. La cuestión es que en la carta también se me indica que tengo que estar el lunes allí para la lectura del testamento. 


    —¿Y vas a ir? —preguntó Alina con alarma. Sabía lo que había sucedido entre Selena y el abogado. Ese era el motivo por el que no había regresado a Nueva Orleans a pesar de la insistencia de su tía.


    —Alina, no digas tonterías —intervino Peter, ajeno a todo lo que había sucedido diez meses antes—, tiene que ir sí o sí. Que te hayan citado para la lectura del testamento quiere decir que tu tía te ha dejado algo.


    —No quiero nada —replicó Selena, algo molesta ante la perspectiva de que la gente pensara que estaba deseando llevarse un pellizco de la fortuna de Evolet Wilson.


    —Lo siento —dijo Peter arrepentido, consciente de cómo había sonado su comentario—. Pero a pesar de eso debes ir, es una cuestión legal. Incluso para renunciar tienes que firmar.


    Selena sintió como una losa de cemento se aposentaba sobre sus hombros. Había meditado largo y tendido sobre el asunto, discutiendo consigo misma, y como no había llegado a ninguna conclusión había ido a casa de sus mejores amigos en busca de consejo. Y ahí lo tenía. 


    —Está bien, iré —dijo derrotada, como si ir a Nueva Orleans se asemejara a ir al patíbulo.


    —Puedes tomarte el tiempo que necesites —le dijo Peter mientras se acercaba a ella y colocaba el brazo sobre sus hombros—, ya lo sabes. Y ahora, vamos dentro —dijo guiando sus pasos al interior—, nos vendrá genial una cervecita fresca.


    —¡Eh, a mí también me vendría genial tomar algo fresco! —exclamó Alina, que los seguía de cerca.


    La intención de Selena había sido hacer una visita de cortesía, pero finalmente se había quedado a comer. Cuando querían, Peter y Alina podían ser muy convincentes. 


    La sobremesa fue muy amena. Selena disfrutó de los intercambios verbales del matrimonio cuando comentaban la mala noche que habían pasado porque Alice se había despertado a cada hora. Peter dijo que no había sido para tanto, que Alina exageraba. La aludida clavó su mirada en el rostro de su esposo y Selena pudo ver que estaba a punto de salirle humo por las orejas. Como suponía, su amiga no tardó en saltar, recordándole que la que se había levantado de la cama para atender a la niña había sido ella. Peter estaba a punto de rebatir las palabras de su mujer cuando a través del interfono se escuchó un llanto.


    —Te toca a ti —dijo Alina, encantada al ver el gesto de Peter—. No te importa, ¿verdad, mi amor?


    —Claro, cielo —replicó él cuando se recompuso. Abandonó su silla antes de dirigirse a la escalera para llegar al piso superior.


    —Pobrecito —dijo Selena sin poder evitarlo.


    —Traidora —replicó Alina con los brazos cruzados sobre su pecho.


    Selena elevó las manos al techo en señal de rendición.


    —Compréndelo, es mi jefe —dijo con humor, logrando lo que esperaba, que una genuina sonrisa se dibujara en los labios de Alina.


    —Vale, pero vamos al grano, no tardará en llegar —expresó Alina directa.


    Selena elevó una de sus cejas, interrogante.


    —No sé de qué estás hablando —preguntó, aunque de sobra sabía a qué se refería Alina. Solo estaba intentando evitar el asunto.


    —Selena, no te hagas la tonta. ¿Qué vas a hacer cuando te encuentres frente al abogado?


    —No pienso hacer nada —replicó tajante—, lo que sucedió fue algo que surgió, pero no hay nada más.


    —Quizás esa es tu percepción —le rebatió Alina—, pero tengo la sensación que no fue así para él. 


    —¡Alina, por Dios, solo fue una noche de sexo! —expuso Selena con demasiada vehemencia.


    —Te recuerdo que ese hombre te llamó durante semanas después de que regresaras de Nueva Orleans.


    —No le des más importancia de la que tiene.


    —Si quieres engañarte, tú misma —dijo Alina abandonando su silla y comenzando a recoger los platos para llevarlos a la cocina.


     


    ***


     


    Andrew volvió a leer los documentos dispersos sobre su escritorio y tras suspirar pesadamente los agrupó y metió en la carpeta correspondiente. Flexionó su brazo y se subió la manga del traje para ver la esfera de su reloj. Eran las diez menos cinco.


    «Por favor, tranquilízate —se ordenó mentalmente—, no es la primera vez que haces la lectura de un testamento», se recriminó. «No te engañes, sabes perfectamente a qué se debe tu nerviosismo; es por ella».


    Unos golpes en la puerta le sobresaltaron, y al elevar su mirada descubrió en el umbral de la puerta a Laura, su secretaria.


    —Disculpe, señor Kimball, quería avisarle de que ya está todo dispuesto en la sala de juntas.


    —Gracias, Laura —respondió Andrew con una sonrisa amable—. ¿Ha llegado ya alguien?


    —La señorita Wilson.


    —Bien —aceptó Andrew mientras se levantaba de su silla y comprobaba que el nudo de su corbata azul estaba colocado correctamente—. ¿Estoy bien? —preguntó, sorprendiendo a su secretaria.


    —Como un pincel —replicó Laura con humor.


    —Pues vamos —dijo Andrew cogiendo la carpeta que reposaba sobre su mesa.


    Ambos avanzaron por el amplio pasillo. Laura se desvió para dirigirse a su mesa y colocarse en su puesto. Andrew alcanzó las puertas dobles de roble de la sala de reuniones del bufete y las abrió. 


    Al entrar se encontró con Julissa sentada en una de las doce sillas que flanqueaban la gran mesa ovalada de cedro. Sin dudar se acercó hasta ella, que al verle aproximarse abandonó su asiento y acortó la distancia que los separaba para darle un abrazo fraternal.


    —¿Cómo estás? —preguntó preocupado mientras estudiaba su rostro.


    Julissa sonrió levemente antes de responder.


    —No te voy a negar que triste, que la echo de menos, pero sé que con el tiempo todo se mitigará —confesó sincera.


    —Sabias palabras —replicó Andrew con orgullo mientras aferraba su mano entre las propias.


    —¿Y tú? —preguntó Julissa al percatarse del imperceptible tic de su ojo izquierdo. Le conocía lo suficiente como para saber que estaba inquieto—, ¿estás nervioso ante la perspectiva de verla?


    Andrew no pudo evitar apretar la mandíbula al escuchar sus palabras.


    —Para nada —mintió garrafalmente.


    —¿Va a venir? 


    —No lo sé, no me ha contesto a la carta que le envió Laura.


    —¿Y por qué no la llamaste tú personalmente? —le recriminó Julissa.


    Andrew chascó la lengua, molesto con sus palabras. Le había confesado a Julissa su noche de pasión con Selena y que cuando la había llamado, alrededor de un centenar de veces, ella no había querido responder.


    —Te recuerdo que no me coge el teléfono nunca.


    —Pero... —comenzó Julissa, dispuesta a rebatir sus palabras, pero la llegada de su hermano se lo impidió.


    —Buenos días, hermanita —dijo Dexter cuando estuvo junto a ellos antes de besar la mejilla de Julissa.


    —Buenos días, Dexter —replicó Julissa.


    —Kimball —dijo el aludido, prestando atención por primera vez a Andrew—, ¿cuándo empezamos?, tengo una cita con un cliente en menos de una hora.


    Andrew le ignoró expresamente durante unos minutos, mientras apartaba la silla para que Julissa se sentara. Luego ocupó su lugar al frente de la mesa, y tras abrir la carpeta elevó su rostro.


    —¿Ya podemos empezar? —insistió Dexter sin poderse contenerse.


    —Todavía no —respondió Andrew con calma, sin alterarse ni un ápice a pesar del tono hosco de su ex cuñado. 


    —¿Y se puede saber por qué? —preguntó esté a punto de perder los estribos.


    —Aún no estamos todos.


    —Qué yo sepa, la única familia que tenía mi tía éramos mi hermana y yo.


    —Evolet también cita a Selena Anderson —dijo Andrew escuetamente—, y hasta que ella no esté no puedo dar más datos.


    —¿Selena Anderson? —repitió Dexter sorprendido—. ¿Esa chica de Alabama?


    —Sí, y nieta de la hermana de la tía Evolet —explicó Julissa, molesta con la actitud de su hermano. Le quería mucho, pero no soportaba su forma déspota de portarse con todo el mundo.


    Después de la intervención de Julissa, la sala quedó en completo silencio durante largos minutos. Andrew volvió a comprobar su reloj, pasaban dos minutos de la hora acordada para la reunión. 


    A su pesar, el nerviosismo recorría su cuerpo. Temía que Selena no apareciera, y a su vez lo deseaba. Sin percatarse de su gesto, golpeaba el bolígrafo que tenía entre sus dedos contra la mesa, logrando acabar con los nervios de Dexter. 


    —¿Quieres parar de una vez? —saltó molesto.


    Andrew detuvo su movimiento con sobresalto y clavó su mirada en el rostro malhumorado de Dexter. Iba a replicar a sus palabras cuando unos golpes en la puerta hicieron que los tres ocupantes de la sala elevaran la cabeza.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    Selena cogió aire en los pulmones y, tras cuadrarse de hombros, se precipitó al interior de la sala de reuniones, donde tres pares de ojos se clavaron en su persona. Sin percatarse, aferró el bolso de mano que llevaba entre sus dedos y suspiró pesadamente antes de hablar.


    —Disculpen la tardanza, el taxi se metió directamente en un atasco —se excusó, quedándose junto a la puerta, sin saber qué hacer. 


    Andrew fue incapaz reaccionar, perdido en la contemplación de la joven. Un sencillo vestido de media manga de color verde musgo cubría su cuerpo, ensalzado con un delicado cinturón de cuero trenzado que enfatizaba su estrecha cintura. Su cabello castaño iba peinado en ondas y parecía más largo de lo que recordaba. Iba maquillada levemente, pero el color rosado de su labios le pareció de lo más sugerente y unas incontrolables ganas de besarla le atravesaron.


    Julissa fue la única que reaccionó. Abandonó su sitio y se dirigió a la joven con una sonrisa amistosa. Solo habló cuando estuvo frente a ella.


    —Buenos días —dijo tendiéndole su mano—, soy Julissa, y tú debes ser Selena, ¿verdad? Mi tía me ha hablado mucho de ti.


    Selena le dirigió un escueto saludo y clavó su mirada en el rostro de la mujer que tenía frente a sí. Cuando había escuchado su nombre quiso que la tierra la tragara en aquel preciso instante. 


    «Es ella», se dijo, sintiéndose fatal al tenerla frente a sí, aunque ya sabía que aquel encuentro era inevitable. Lo sucedido meses antes aún la atormentaba y desde entonces se sentía la peor mujer del mundo por haberse acostado con un hombre comprometido. Durante mucho tiempo no había podido evitar empatizar con Julissa, imaginando cómo se podía sentir por dicha traición.


    —Por favor, siéntate a mi lado —le sobresaltó la voz de Julissa, que la cogió del brazo y la guió por la sala.


    —Gracias —balbuceó Selena, más incomoda que en toda su vida. Más cuando, al tomar asiento, el desconocido que estaba frente a ella le clavó la mirada especulativamente.


    —Andrew, ¿empezamos? —preguntó Julissa mirando al abogado, que parecía estar en otro lugar.


    —Claro, por supuesto —respondió el aludido mientras se centraba en el documento sobre la mesa.


    Cuarenta y cinco minutos después, Andrew cerraba la carpeta tras la lectura del testamento. Ahora solo quedaba concertar una cita con el notario para proceder a la aceptación y las firmas para que el trámite fuera legal.


    —Bueno, estas son las últimas voluntades de Evolet. ¿Todo correcto? —preguntó, estudiando cada uno de los rostros que tenía ante sí. Y, como esperaba, Dexter explotó con el peor de su genio.


    —No, no me parece bien. Mi tía se debió volver loca, la plantación Fourneau es un legado familiar que debe quedar en manos de los Wilson —expresó sin ocultar su malestar—. Por no hablar de que no hemos sabido de su existencia hasta hace unos meses, al igual que de la suya —añadió mirando a Selena con bruscamente.


    —Señor Wilson, está equivocado respecto a mí —expresó Selena, acongojada por sus palabras y su mirada fría. 


    —No lo creo —replicó el aludido con seguridad—. Conozco a las de su calaña, estoy seguro de que se acercó a mi tía con la única intención de conseguir dinero —añadió ofensivamente.              


    Selena se quedó sin palabras al escuchar su discurso. Ella estaba tan sorprendida como el resto tras la noticia de que Evolet había decidido legarle la plantación Fourneau. Y a pesar de que le agradecía la confianza y el cariño que le había brindado desde el día que se conocieron, no quería nada de la familia Wilson. Para ella, el dinero y las posesiones no eran importantes.


    Andrew sintió cómo todo su cuerpo se tensaba, y unas irremediables ganas de estampar su puño contra el rostro de Dexter se apoderaron de él, pero la voz de Julissa se lo impidió.


    —¡Dexter! No te creía capaz de algo semejante —le espetó molesta, colocando las palmas de sus manos sobre la mesa de madera noble en actitud de defensa mientras dejaba su asiento—. Eres un maleducado, papá no te educó así. Además, deberías respectar la voluntad de la tía Evolet, eran sus posesiones, no las tuyas. Y a mi entender, no te ha dejado mal parado.


    —Esa no es la cuestión —replicó Dexter, que no estaba dispuesto a ceder.


    —¡Esta reunión se ha acabado! —sonó la voz grave de Andrew, incapaz de controlarse por más tiempo. Selena no tenía por qué ser testigo de aquella discusión familiar—. Señor Wilson —dijo con voz acerada—, esto es lo dispuesto por su tía, si no está de acuerdo, ya sabe lo que tiene que hacer.


    Dexter se levantó como una exhalación y la silla estuvo a punto de acabar en el suelo. Tras soltar un sonoro bufido comenzó a caminar airadamente hasta la puerta, que abrió con fuerza para dar un sonoro portazo al salir.


    —Disculpa el comportamiento de mi hermano —expresó Julissa, cogiendo la mano de Selena entre sus dedos para intentar tranquilizarla—, a veces pienso que es bipolar. 


    —No te preocupes —replicó Selena, apartando la mano pasados unos segundos—, y si no les importa —dijo fijando su mirada fugazmente en el rostro de Andrew—, necesito despejarme —añadió antes de levantarse de la silla—. Estaré una semana en la ciudad, señor Kimball, espero su llamada para que me indique cuándo debo presentarme en el notario. 


    Sin añadir nada más, caminó aceleradamente hacia la salida.


    —¡Joder! —exclamó Andrew sin poder controlarse cuando la puerta se cerró por segunda vez. Inconscientemente se frotó la nuca con los dedos.


    Julissa le observaba atentamente sin que él pareciera percatarse. Conocía demasiado bien a Andrew, y su reacción desde la aparición de la señorita Anderson le había abierto los ojos después de meses de dudas. 


    Estaba claro que su ex prometido sentía algo más por Selena de lo que le había confesado. No, definitivamente no era solo algo físico, era más profundo. Una sonrisa curvó sus labios ante la revelación de que Andrew estaba irremediablemente prendado de Selena.


    —¿Qué piensas hacer ahora? 


    Andrew, que había olvidado la presencia de Julissa, dejó de frotarse la nuca y la miró, confuso por sus palabras.


    —¿A qué te refieres? 


    —A Selena, ¿qué vas a hacer ahora que está aquí?


    —Nada —expresó Andrew con demasiada rotundidad.


    —Oh, vamos, Andrew. Se nota a la legua que sientes algo especial por ella, aprovecha la oportunidad que te brinda el destino.


    —Jul, por favor —dijo utilizando el diminutivo cariñoso que empleaban en la intimidad—, solo compartimos una noche de pasión.


    —Recuerdo tus palabras exactas cuando me lo contaste, la calificaste como «la mejor noche de tu vida». No te voy a negar que al principio me ofendió un poco —confesó fingiendo un ligero enfado—, pero si aún sigues pensando eso es que significa algo, ¿no crees? —dijo mientras cogía su bolso, que permanecía colgado del respaldo—. Tengo que irme, Thomas me espera fuera. Y recuerda —dijo girando su rostro y clavando su mirada en él—, tienes una semana.


    Andrew se dejó caer sobre la silla y soltó un sonoro suspiro. Sabía que aquella reunión no iba a ser fácil. Tampoco le sorprendió la reacción de Dexter ante la lectura del testamento, pero lo que nunca esperó es que el reencuentro con Selena Anderson le dejaría tan descolocado. 


    Se tenía por un hombre cabal, recto y profesional, pero la simple visión de aquella mujer casi le había dejado sin palabras. Se había sentido como un niño ante un examen oral. Para colmo de males, las palabras de Julissa habían logrado que el rubor ascendiera por su rostro y calentara sus orejas. 


     


    ***


     


    Selena salió del edificio de oficinas donde se encontraba el bufete de abogados y se quedó plantada en medio de la acera, intentando recuperarse del estado en el que se encontraba tras la reunión. Había esperado cualquier cosa, pero nunca que Evolet le dejara la plantación a ella, un familiar que había estado alejado de los Wilson durante décadas.


    Lo que realmente le preocupaba era la reacción de Dexter, que la había atacado sin misericordia, como si se trata de un perro de presa. A pesar de que ese hombre era un completo desconocido no pudo evitar sentir dolor cuando la acusó de ser una aprovechada. 


    Resuelta a olvidar lo sucedido, sacudió la cabeza y llamó a un taxi.


    —¿Dónde la llevo? —preguntó el taxista cuando ella cerró la puerta.


    Selena se quedó muda durante algunos segundos, sin saber muy bien qué hacer o a dónde dirigirse.


    —¿Señorita? —insistió el hombre, clavando su mirada en el espejo retrovisor para poder apreciar el rostro de la joven.


    —A St. Charles Avenue —respondió, sin saber por qué había dado la dirección de Evolet. Ya nada la esperaba allí, ni en Nueva Orleans.


    Veinte minutos después el vehículo se detuvo y, tras pagar el importe, Selena descendió del taxi y dejó su mirada vagar a su alrededor. La casa de su tía seguía igual, pero parecía que había perdido su magia sin su propietaria. Una lágrima solitaria rodó por su mejilla y la secó con el dorso de la mano en un gesto brusco antes de comenzar a caminar por la calle residencial, con la esperanza de aclarar sus ideas para poder tomar una decisión respecto a lo que haría antes de volver a casa.


    Sin percatarse, llegó al barrio francés. Cuando su estómago protestó decidió hacerle caso y entró en un pequeño restaurante donde sació su hambre. Finalmente, y sin saber qué hacer con el resto de día se dirigió a su hotel. Se sorprendió cuando, al entrar en la recepción, la joven la llamó, y sin dudar se acercó al mostrador.


    —Señorita Anderson, han dejado un paquete para usted.


    Selena curvó una de sus cejas, confusa, mientras clavaba la mirada en el voluminoso sobre marrón que la recepcionista dejó frente a ella.


    —¿Sabe quién lo ha dejado? —preguntó mientras lo cogía entre sus dedos y lo apretaba contra su pecho.


    —No, señorita Anderson, lo ha recogido mi compañero.


    —Gracias —dijo Selena escuetamente mientras caminaba hacia las escaleras, deseando llegar a su habitación.


    Abrió la puerta y se dirigió a la cama con celeridad, luego se sentó sobre el colchón antes de abrir el misterioso sobre. Lo que halló en el interior la desconcertó. Encontró un cuaderno pequeño, de aspecto antiguo y hojas amarillentas.


    —¿Qué significa esto? —preguntó en voz alta antes de localizar una hoja de blanco luminoso, doblada a la mitad, y que abrió para descubrir su contenido.


     


     


    Buenos días, Señorita Anderson;


     


    Supongo que le sorprenderá mi envío, por eso me veo en la obligación de darle una explicación. El cuaderno que acompaña a esta nota es el diario de mi antepasado Jarob Beltré. Siempre ha estado custodiado por mi familia, y hasta este momento ha estado en manos de mi abuela. 


    El otro día tuvo un sueño, una revelación o como quiera llamarlo. Mi abuela tiene viejas creencias y según ella, se comunica con los muertos. No piense que está loca, es la cultura de la zona. Pero bueno, no quiero aburrirla con eso. 


    La cuestión es que mi abuela dice que Jarob se ha comunicado con ella y le ha pedido que le entregue el cuaderno a usted. Era su diario, que está ligado a la plantación Fourneau, donde nació y vivió él.


    Le agradecería que, cuando lo haya leído, lo devuelva a mi familia. Es nuestro legado y es muy preciado para todos. Le dejo también mi tarjeta de visita para que pueda ponerse en contacto conmigo.


     


    Un saludo cordial;


    Desirée Chavanel


     


    Selena tuvo que releer en varias ocasiones la nota para poder asimilar lo que decía. Después dobló la hoja y la dejó sobre la colcha antes de centrar su atención en el ajado cuaderno de pastas marrones que tenía ante sí. Cambió de postura y se sentó a lo indio y, con sumo cuidado, abrió la tapa. En la primera hoja descubrió líneas que parecían torcerse hacía la derecha y cuya letra parecía insegura. Al principio le costó comprender algunas palabras, pero según avanzaba con la lectura se sintió atrapada por la misma, como si se tratara de una novela.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


    Andrew se sintió agradecido cuando traspasó el umbral de su apartamento. Eran las siete de la tarde y el sol ya se ocultaba en el firmamento. Dejó su maletín en la entrada y se quitó la americana, que colgó cuidadosamente en una percha antes de guardarla en el armario; a continuación se quitó los zapatos, que dejó en un rincón. 


    Se adentró en el salón y se sentó en el sofá, donde dejó su cabeza caer hacia atrás mientras con sus dedos aflojaban el nudo de la corbata hasta deshacerse de ella y tirarla a su lado para luego desabrochar los primeros botones de su camisa.


    Analizó el día, que desde primera hora de la mañana había ido mal y suspiró frustrado. Tras la lectura del testamento de Evolet Wilson se había dirigido a los juzgados para descubrir que el juicio que llevaba preparando durante varios días se había suspendido. Cuando regresó al bufete tuvo que enfrentarse a un cliente molesto porque su mujer había ganado el juicio por la pensión tras un litigio que había durado meses. Definitivamente, aquella mañana no tendría que haberse levantado.


    Más recuperado, se levantó del sillón y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera y sacó una botella de cerveza que desprecintó y dio un largo trago.  Estaba a punto de husmear por los armarios para comer algo cuando el sonido del timbre le sobresaltó. Dejó la botella a medias sobre una de las encimeras y se encaminó a la entrada. Con la mano aferrada a la manilla de la puerta, dudó; no tenía el humor para aguantar a nadie, pero finalmente la giró y abrió la hoja de madera para quedarse con la boca abierta al descubrir de quién se trataba.


    —Buenas noches —saludó Selena, arrepentida de haber ido hasta allí. 


    Había tomado esa decisión en un momento de euforia tras leer el diario de Jacob, pero ahora dudaba de que pedir ayuda a Andrew fuera la mejor opción. «¿Pero qué otra cosa puedo hacer?», se preguntó mentalmente. No conocía a nadie en Nueva Orleans, y menos alguien en quien confiar, Andrew Kimball era su única alternativa.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Andrew confuso ante la presencia de Selena en su apartamento. Era incapaz de apartar la mirada de su rostro, y pudo percibir las dudas en él, incluso un gesto que le indicó que ella estaba a punto de huir otra vez—. Pasa, por favor —invitó apartándose para dejarle vía libre a Selena.


    Ella pareció titubear, pero finalmente entró. Recordaba cada centímetro del pequeño apartamento. Cuando llegó al salón se situó junto al sofá, con el paquete que portaba aferrado entre sus brazos, abrazándolo como si se tratara de su tabla de salvación.


    Andrew la siguió de cerca y se sintió enternecido al ver su postura, que le recordó a una niña asustada. No quería que Selena se sintiera así.


    —Por favor, siéntate —le invitó señalando el sofá con un gesto de su mano—. No te veo cómoda —expresó directo, logrando que la mirada de Selena, hasta entonces esquiva, se clavara en su rostro. Sus ojos estaban abiertos como platos, y a pesar de todo replicó a sus palabras.


    —Supongo que se debe a lo que sucedió entre nosotros hace unos meses —confesó con valentía.


    —Comprendo —replicó Andrew, agradecido por su sinceridad—. Bueno, como has dicho, eso fue hace meses. Si quieres podemos olvidarlo —«aunque yo no pueda hacerlo»— y centrarnos en lo que te ha traído hasta aquí.


    —Gracias —replicó Selena aliviada, con una sonrisa en sus labios.


    —¿Nos sentamos? —insistió Andrew.


    —Claro —dijo Selena ocupando un lugar en el sillón a su espalda.


    Andrew, con intención de no intimidar a la joven, decidió sentarse en un puf, oculto bajo la mesa baja que le separaba de Selena. Se sintió algo incómodo porque era demasiado alto y sus rodillas subían por encima de sus caderas. Colocó sus codos sobre las rodillas y entrelazó los dedos.


    —Siento lo que ha sucedido esta mañana con Dexter Wilson —comenzó, seguro de que el asunto tenía que ver con aquel incidente—, pero te aseguro que no puede hacer nada para impugnar el testamento. Evolet dejo todo bien atado.


    —No se trata de eso —dijo Selena tajante.


    —¿Entonces? —preguntó Andrew confuso.


    —Hoy, cuando he llegado al hotel tenía un paquete en recepción —explicó dejando el sobre marrón que tenía entre sus manos sobre la mesa—. Al abrirlo descubrí que quien lo había dejado era Desirée. ¿La recuerdas?


    —Claro, es la mujer que nos abrió la puerta de la plantación —dijo clavando su mirada en el objeto que reposaba sobre la mesa—. ¿Qué es? —preguntó curioso.


    —Es un diario que pertenece a su familia desde hace mucho tiempo —dijo Selena mientras sacaba el cuaderno con sumo cuidado.


    —¿Y por qué te lo ha entregado a ti? —preguntó Andrew, no comprendía nada.


    —Su dueño —dijo elevando el cuaderno, colocándolo más cerca del rostro de Andrew— era un esclavo de la plantación.


    Andrew cerró la boca, que había abierto por unos instantes, incrédulo ante lo que le relataba Selena. Alargó su mano y cogió el diario entre sus dedos, consciente de la antigüedad del mismo. Se sentía como si estuviera tocando una parte de la historia de Nueva Orleans.


    —¿Lo has leído? 


    —Sí, llevo todo el día sumergida en su lectura. Al parecer, Jarob, que así se llamaba, nació en la plantación Fourneau en 1838. Hijo de esclavos, su destino estaba escrito. Cuando apenas era un niño su madre murió por los latigazos que le propinó el señor Fourneau, que al parecer tenía un carácter del demonio y era un hombre cruel. Trabajaba de sol a sol cada día, infatigablemente, porque tenía aprecio a su vida. Así comienza la primera parte de su historia —dijo Selena, excitada por lo que le estaba relatando a Andrew, que parecía tan hipnotizado por la vida de aquel hombre como ella misma—. Luego habla de la extraña amistad que surgió entre él y la señorita Fourneau, la hija del dueño de la plantación. Fue ella la que le enseñó a escribir a escondidas —dijo con una sonrisa mientras cogía el cuaderno de las manos de Andrew y buscaba en su interior hasta dar con lo que buscaba—. «La señorita Savannah es diferente a ellos. Nos trata como a seres humanos, no como a animales. Sé que nuestros encuentros son peligrosos para ambos, pero la señorita está empeñada en que aprenda a leer y escribir, dice que eso me hará libre. Hoy me ha traído un libro y ha dicho que ya estoy preparado».


    —Es apasionante —expresó Andrew, incapaz de esperar a que Selena terminara de relatar lo que había leído.


    —Lo sé —dijo Selena con exaltación, que era el estado en que se encontraba desde que había abierto aquel sobre marrón—. ¿Comprendes que Savannah Fourneau es mi antepasada? —dijo mientras rebuscaba en su bolso hasta dar con lo que buscaba. De una pequeña bolsa de tela sacó dos objetos que dejó sobre la mesa—. Este camafeo —explicó señalando el objeto— me lo dio Evolet cuando estuve aquí. —Accionó el pequeño mecanismo de plata para que se abriera—. Esta es ella —finalizó extendiendo su mano para que él lo cogiera entre sus dedos.


    Andrew clavó su mirada en el delicado objeto y su corazón se saltó un latido al descubrir la imagen pintada donde aparecía el rostro de una joven de otra época, pero que compartía un parecido asombroso a Selena. Elevó su mirada y la clavó en el rostro de la mujer que tenía ante sí, luego volvió al fiel retrato. Le hubiera gustado decir algo, pero tardó unos segundos en recuperar el habla.


    —Es indudable que es una antepasada tuya, pero ¿cómo estás tan segura de que se trata de la señorita Fourneau?


    —Gira el medallón —expresó Selena.


    Al hacerlo descubrió que el nombre de Savannah estaba grabado en medio de las filigranas que imitaban hojas en el dorso.


    —¡Dios mío! Esto es increíble.


    —Yo también lo pienso, pero ahora viene la parte complicada —expresó Selena mientras cogía el segundo objeto sobre la mesa, que también colocó ante los ojos de Andrew—. Este galón —dijo tendiéndoselo cuando Andrew dejó el medallón sobre la saca de tela de donde había sacado Selena ambos objetos.


    Andrew lo cogió entre sus dedos y lo estudio, reconociendo su origen al instante. Cosido a una tela basta de color azul marino había un rectángulo de borde amarillo y dos visibles estrellas blancas que distinguían su graduación. El propietario de ese galón había sido general de brigada.


    —¡Es una insignia del ejercito unionista! —exclamó Andrew incrédulo.


    —Y por lo que pone aquí —dijo señalando nuevamente el cuaderno sobre la mesa—, ese hombre apareció en la plantación varios meses antes de que finalizara la guerra. Estaba gravemente herido y Savannah le ayudó. Todo parece un rompecabezas en el que sus piezas empiezan a cuadrar, incluso con mis sueños —expresó Selena, arrepintiéndose al instante de hablar de las extrañas pesadillas que la acuciaban en los últimos tiempos.


    Andrew sintió que su respiración se detenía. «¿A qué sueños se refiere Selena? —se preguntó— ¿Serán los mismos que he tenido yo?». Con toda la información que tenía ahora, y recordando esos episodios, podía asegurar que se encuadraban en ese periodo histórico.


    —Yo también he tenido sueños —confesó, viendo la sorpresa en el rostro femenino, que se cubrió los labios con una mano.


    Selena se quedó de piedra al escuchar la confesión de Andrew. Había decidido no contarle nada de esa parte de la historia, temiendo que la tomara por loca si le hablaba de ello, pero parecía que no era la única.


    Durante más de una hora ambos relataron las escenas que, como poco antes había dicho Selena, parecían encajar como un puzle. Se intercalaban unos con los del otro de una manera asombrosa. Luego se quedaron largo tiempo en silencio.


    —Estoy segura de que todo esto tiene que ver con Savannah. 


    —Yo también —expresó Andrew—. ¿Qué más pone en el diario?


    —Nada —confesó Selena pesarosa—. Solo llega a la parte en la que nos relata la llegada del soldado y que se refugia en su cabaña. Las últimas páginas del cuaderno han sido arrancadas —expresó frustrada—. Si fuera posible saber algo más de ella quizás conozcamos la verdad de lo que sucedió.


    Andrew, por su parte, no dejaba de darle vueltas al asunto mientras se frotaba la barbilla con los dedos. 


    —¡Ya lo tengo! —exclamó triunfal mientras se levantaba.


    —¿Qué tienes? —preguntó Selena confusa.


    —Julissa tiene un árbol genealógico muy amplio y documentos familiares que le entregó Evolet hace apenas unas semanas. Si de verdad esa Savannah existió, tiene que haber datos en ese dossier.


    Selena notó que la excitación creía en su interior. Se sentía como un arqueólogo en una excavación. Pero las dudas no tardaron en llegar.


    —Julissa me ha parecido amable —expresó mientras también se levantaba del sofá y se dirigía a uno de los amplios ventanales. En el exterior pudo vislumbrar el trasiego de turistas por el barrio francés—. Pero no estoy segura de que me dé acceso a esos datos. No me tendrá en mucha estima después de lo que sucedió entre nosotros. Supe por Evolet que vuestro compromiso se rompió poco después de mi marcha.


    Andrew se aproximó a ella, pero se detuvo a una distancia prudencial. Pudo notar que estaba tensa por su postura. Le daba la espalda, pero podía ver el reflejo de su rostro a través del cristal. Sus facciones parecían tristes y su mirada perdida. Acortó la distancia que los separaba, colocó sus manos sobre sus hombros y la obligó a girarse para ver más claramente su reacción cuando le aclarara ciertas cuestiones.


    —Selena, lo que hubo entre nosotros no tuvo nada que ver con la ruptura de mi compromiso con Julissa.


    —¿Cómo? —preguntó la aludida confusa.


    —Cara al exterior fue culpa mía esa ruptura, pero no fue así. Julissa fue la que rompió nuestra relación. Tras tu marcha, me cité con ella con la intención de contarle lo sucedido, me sentía muy culpable, pero cual no fue mi sorpresa cuando ella me confesó que ya no me amaba, que se había enamorado de Thomas Gordon. 


    —¿El alcalde? —exclamó Selena sorprendida por lo que Andrew le estaba relatando.


    —Sí, Thomas Gordon, que fue recientemente nombrado alcalde de la ciudad. Ahora es el prometido de Julissa. Con todo esto te quiero decir —dijo clavando su mirada en su rostro con intensidad— que no debes sentir culpabilidad por lo que pasó entre nosotros. No rompiste ninguna relación, ya estaba muerta. Y a pesar de que sé que te sientes incómoda con esta situación, no puedo callar por más tiempo que aquella noche fue la mejor de mi vida —confesó, sin importarle las consecuencias.


    Selena se sintió acorralada, con mil cosas en la cabeza. No estaba segura de poder afrontar en ese momento lo que sentía por Andrew. No podía negar que se sentía aliviada al saber que no era la culpable de la ruptura de la relación entre Andrew y Julissa. Pero sus prioridades eran otras. Se apartó de él, obligándole a soltarla, y regresó al sofá, donde se sentó y comenzó a guardar los preciados objetos que le había mostrado a Andrew.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Andrew desesperado mientras se acercaba a ella, que parecía ignorarle.


    Selena suspiró pesadamente antes de elevar su cabeza y clavar su mirada en él.


    —Sí, que te agradezco que me hayas aclarado ciertas cuestiones, pero te pido tiempo, por favor —le rogó.


    Andrew permanecía con las manos en las caderas. La frustración ascendía por su cuerpo, reptando como una serpiente, pero se ordenó controlarse. Contó hasta diez antes de hablar.


    —Está bien —aceptó finalmente—, pero cuando solucionemos todo este misterio quiero hablar de lo que pasó entre nosotros —recalcó con seguridad mientras cogía su teléfono de una mesa cercana y clavaba su mirada en la pantalla—. Voy a llamar a Julissa, a ver si podemos citarnos con ella mañana —dijo llevándose el móvil al oído antes de dirigirse a la cocina. 


    Poco después regresó con el semblante más templado.


    —He logrado hablar con ella. Hemos quedado mañana en la casa de Evolet.


    —Gracias —dijo Selena aliviada—. Creo que ahora debería irme —añadió mientras se levantaba del sofá y colocaba el asa de su bolso en su hombro.


    —Te acompaño —se ofreció Andrew galantemente.


    —No, gracias, he llamado a un taxi —dijo Selena.


    —Como prefieras —replicó Andrew, aunque en el fondo de su ser sabía que Selena estaba huyendo de él nuevamente.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


     


    Selena permanecía de pie frente a la puerta, pero era incapaz de llamar al timbre. No podía evitar sentir que la tristeza la invadía al saber que cuando traspasara el umbral no encontraría a la afable anciana.


    Para su sorpresa, la puerta se abrió de golpe y ante sus ojos apareció Julissa, que en esta ocasión vestía de forma casual, mostrando una imagen muy diferente a la del día anterior. Era una mujer alta y espigada y su cabello rubio refulgía.


    —Pasa por favor, te he visto llegar —le dijo mientras se hacía a un lado para que ella entrara en la casa—. Eloise ya no está, se fue a vivir con su hija tras la marcha de Evolet —pronunció el nombre con emotividad contenida. 


    Ambas se internaron por el amplio pasillo hasta llegar a la sala donde Evolet había pasado los últimos años. Como Selena recordaba, y a pesar de las fechas en las que se encontraban, el sol entraba a raudales bañando toda la estancia con su cálida luz.


    —Siéntate, por favor —dijo Julissa indicándole una silla frente a la mesa redonda donde había dispersos una gran cantidad de papeles—. He estado ojeando todo esto antes de tu llegada. ¿Quieres tomar algo? —le ofreció hospitalariamente antes de sentarse.


    —No, gracias —replicó Selena, había desayunado en el hotel—. ¿Y Andrew? —preguntó, sorprendida por su ausencia.


    —Me llamó hace unos minutos, no podrá venir, tenía una cita urgente en los juzgados que no ha podido eludir. Pero tranquila, creo que podremos apañarnos solas con este asunto —le dijo Julissa guiñándole un ojo.


    Durante un tiempo indeterminado revisaron hoja tras hoja, pero sin estar muy seguras de lo que buscaban. Entre los documentos había viejos balances de las cosechas de la plantación. En otro había un listado completo de esclavos. Selena sintió que se le formaba un nudo en la garganta mientras leía los nombres que allí constaban, imaginando la dura vida que habían llevado.


    —¡Aquí está el árbol genealógico del que me habló la tía! —exclamó Julissa, sacando a Selena de sus oscuros pensamientos—. ¿No es eso lo que buscábamos? —indagó mientras colocaba la hoja de grandes dimensiones y grueso papel entre las dos.


    —Sí —respondió Selena, notando cómo su corazón se aceleraba. Sus ojos recorrieron ávidos en busca de un nombre.


    —¡Es increíble! —exclamó Julissa, que había comenzado por la primera generación, que se remontaba a las primeras colonias francesas en la zona, sobre 1718—. No sabía que estuviera tan completo —expresó con emoción—. ¿Cuál era el nombre de esa joven? —Andrew la había puesto en antecedentes de los hallazgos de Selena, omitiendo los extraños sueños que ambos compartían.


    —Savannah Fourneau, debe constar alrededor del año 1864.


    —Me dijo Andrew que tenías un camafeo.


    —Sí, claro —dijo rebuscando en su bolso, que había dejado colgado del respaldo de la silla que ocupaba—. Perdona, supongo que te encantaría verlo.


    Lo sacó de la bolsa de tela donde guardaba sus tesoros y se lo tendió a Julissa, que lo cogió entre sus dedos temblorosos. Lo observó durante largos minutos, con la emoción plasmada en su rostro. Luego elevó su mirada y la clavó en el rostro de Selena con intensidad.


    —Te pareces mucho a ella —dijo con admiración—. ¿De dónde lo sacaste? —preguntó devolviéndole el valioso objeto.


    —Me lo dio Evolet —replicó Selena, sintiéndose mal por Julissa.


    —Supongo que la tía Evolet quería que ambas nos uniéramos —comentó la aludida. No parecía molesta con la situación, como había supuesto Selena en un principio—. A ti te dio una parte de las pistas y a mí otras.


    Selena sonrió ante su razonamiento, y no dudaba de que esa hubiera sido la intención de Evolet. Había cogido cariño a la anciana desde el mismo día que la conoció, pero cada nuevo detalle que descubría de ella hacía que la admirara más.


    —Bueno, centrémonos —prosiguió Julissa clavando nuevamente su mirada en el documento—. Aquí está —exclamó poco después, señalando con su dedo índice un lugar preciso donde aparecía el nombre de Savannah.


    Selena clavó allí su mirada, pero solo encontró el nombre y la fecha de nacimiento, nada más. Eso le extrañó porque el resto de personajes que aparecían en aquel papel tenían su fecha de nacimiento y defunción, además de sus matrimonios e hijos. ¿Por qué la información sobre Savannah era tan escasa? ¿Por qué en el diario de Jarob faltaban las últimas páginas? Estaba segura de que allí se escondía un secreto y no pararía hasta descubrirlo. Tenía la sensación que ese era su cometido, el motivo por el que había acabado en Nueva Orleans. Tras varios minutos meditando, una idea surgió en su cabeza.


    —¿Se sabe dónde fue enterrada toda esa gente? —dijo señalando el documento—. ¿Habrá algún registro?


    —Me parece haber leído algo sobre eso —dijo Julissa mientras investigaba entre la montaña de papeles hasta dar con lo que buscaba, colocando la hoja sobre el árbol genealógico—. Aquí está, además indica que hay un cementerio familiar en la plantación Fourneau.


    —No hay nada —dijo Selena tras llegar a la última línea—. ¡Savannah existió! —exclamó frustrada—, pero está claro que alguien intentó borrar su rastro.


    —¿Estará en el cementerio? —preguntó Julissa pensativa mientras se frotaba la barbilla.


    La esperanza resurgió en Selena con más fuerza. 


    —¿Y si lo comprobamos? —preguntó con la ilusión plasmada en su rostro.


    —Sí, ¿Por qué no? —respondió Julissa, que se había metido de lleno en aquel misterio—. Hoy no tengo planes, y mi chofer espera fuera.


    —¿Chofer? —cuestionó Selena confusa.


    —Es cosa de mi prometido —dijo Julissa con el ceño fruncido—. Desde que Thomas es el alcalde no puedo prescindir de chofer y escolta.


    —¿Quieres seguir con esto? —indagó Selena, dándole a Julissa la oportunidad de desligarse de la historia.


    —Estás de broma, ¿verdad? Vamos —la instó mientras abandonaba la silla y comenzaba a guardar los papeles en una caja cercana.


    —Bien, pues llamaré a Desirée para avisarla de nuestra llegada —dijo Selena mientras rastreaba en su monedero, en busca de su tarjeta.


    —¿Quién es Desirée? —preguntó Julissa curiosa.


    —Te lo contaré por el camino —respondió Selena mientras marcaba ya el número.


     


    Cuarenta y cinco minutos después se encontraban frente a la puerta de la plantación. Desirée ya las esperaba, como les había prometido. Selena y Julissa descendieron del coche y se acercaron hasta ella, que parecía sorprendida por los tres coches de alta gama que habían aparcado en el camino de tierra.


    —Hola Desirée —saludó Selena tendiéndole la mano, que la joven estrechó mientras clavaba la mirada en Julissa—. Esta es Julissa Wilson, mi prima.


    —Comprendo —replicó Desirée mientras aceptaba la mano de Julissa.


    —Gracias por el diario, su abuela tenía razón, hay un misterio en este lugar.


    Una sonrisa enigmática surgió en los labios de Desirée.


    —Y tú eres la encargada de descubrirlo —profetizó mientras se giraba para abrir el candado, dando la espalda a ambas mujeres, que parecían desconcertadas por su afirmación—. ¿Toda esa gente va a entrar? —preguntó mientras abría la puerta.


    —No, claro que no —respondió Julissa con celeridad—, solo nuestro coche, si la casa está lejos.


    —Créame que lo está —respondió Desirée.


    —Bien, voy a hablar con ellos —replicó Julissa antes de dirigirse a sus empleados, dejando a solas a Selena y Desirée.


    —¿Has traído el amuleto? —preguntó la joven mulata.


    Instintivamente Selena se llevó la mano al cuello y aferró el objeto entre sus dedos. No había olvidado el consejo de Desirée la última vez que habían estado allí.


    —Sí, lo tengo.


    —¿Has tenido más sueños? —siguió investigando la joven.


    Selena dudó, pero finalmente llegó a la conclusión de que no tenía ningún sentido mentir.


    —Sí, en ellos he descubierto la historia entre Savannah y el militar. Y también he conocido a tu antepasado. He leído el diario, pero he descubierto que faltan algunas páginas —indagó Selena, en busca de una respuesta.


    —Lo sé, pero no puedo decirte mucho más. Tienes que seguir buscando pistas, ¿No estás aquí para eso? —preguntó Desirée curvando una de sus cejas oscuras.


    —Sí, eso parece —respondió Selena sintiéndose algo decepcionada.


    El coche de Julissa se situó a su altura y la luna tintada de la ventanilla descendió para mostrar el rostro de la joven.


    —¿Vamos? —preguntó su prima, y Selena afirmó antes de subir al coche.


    Julissa no podía apartar la mirada de la ventanilla. Era la primera vez que visitaba el lugar y se sentía impresionada por el entorno y los altos robles que flanqueaban el camino. Pero nada la preparó para la visión de la imponente mansión que apareció ante sus ojos cuando recorrieron el último tramo del camino.


    —¡Es grandiosa! —exclamó sin poder contenerse—. No me extraña que mi hermano esté rabioso porque ahora te pertenezca a ti.


    Selena frunció el ceño al escuchar la afirmación de Julissa. Había olvidado por completo la lectura del testamento, perdida en la búsqueda de la verdad sobre Savannah, pero seguía pensando lo mismo; no quería ese lugar.


    —Julissa, voy a renunciar a la herencia —confesó directa.


    La aludida se giró sobre su asiento y clavó su mirada en el rostro de Selena con sorpresa. No daba crédito a sus palabras.


    —No puedes estar hablando en serio —dijo.


    —Claro que lo hago. Lo único que me retiene aquí es Savannah y su historia. No necesito esta propiedad, soy feliz con mi vida —afirmó antes de abrir la puerta y descender del vehículo para enfrentarse nuevamente a la casa, que parecía amenazante a pesar de su fastuosidad. Un escalofrío recorrió su cuerpo y en un gesto reflejo aferró el amuleto entre sus dedos.


    —¿Estás bien? —preguntó Desirée, que había aparecido a su lado sin percatarse.


    —Sí, lo estoy —mintió.


    —¿Queréis entrar en la casa? —preguntó cuando Julissa se unió a ellas.


    —No, queremos ir al cementerio —afirmó Selena tajante.


    Desirée se mantuvo en silencio unos minutos que parecieron eternos, pero finalmente asintió con un gesto de la cabeza y les indicó con la mano que la siguieran por un estrecho sendero que rodeaba la casa.


    Diez minutos después, y tras atravesar un frondoso bosque, descubrieron una explanada donde una tapia de piedra, con una pequeña puerta de hierro forjado, daba a la entrada al campo santo. 


    Nuevamente un escalofrío recorrió el cuerpo de Selena, dejándola paralizada. Solo reaccionó cuando Julissa se agarró a su brazo. También parecía sobrecogida por el ambiente del lugar que las rodeaba.


    —¿Vamos? —la instó Julissa mientras la obligaba a caminar.


    Desirée las observó mientras traspasaban la puerta. No se movió ni un ápice. Nunca había entrado en aquel lugar y nunca lo haría.


    Al entrar, Julissa y Selena descubrieron una serie de tumbas desperdigadas en el suelo sin ningún orden ni concierto. Con paso lento avanzaron, leyendo cada inscripción en busca del nombre de Savannah, pero no hallaron nada. Solo se detuvieron cuando llegaron a una, la más grande y ornamentada de todas, donde descubrieron un nombre que las hizo contener el aliento durante unos instantes.


    —Arthur Fourneau era el padre de Savannah —expresó Julissa.


    —¿Y por qué ella no está aquí? —preguntó Selena frustrada mientras inconscientemente se abrazaba el cuerpo con ambos brazos.


    —No lo sé, pero lo que está claro es que hemos llegado a un callejón sin salida.


    —Intentémoslo una vez más —insistió Selena con cabezonería.


    Julissa dudo unos instantes, la imperiosa necesidad de salir de aquel lugar la atenazaba, pero finalmente se rindió.


    —Está bien.


    —Tú ve por la derecha, yo por la izquierda, tardaremos menos —propuso Selena. Sin esperar la respuesta de su prima, comenzó con su recorrido.


    Examinó cada una de las tumbas que encontraba a su paso, pero nuevamente no encontró lo que buscaba. Molesta, se detuvo junto a la pared de mediana altura y deseó gritar, frustrada, mientras se frotaba la cara con ambas manos. Cuando apartó los dedos de su rostro pudo ver un destello blanco por el rabillo del ojo. Se giró con celeridad y solo atisbó a ver el bajo de un vestido que se perdió entre la espesura de los arboles. Sin pensar en lo que hacía comenzó a correr hacia la puerta para poco después internarse nuevamente en la espesura del bosque. Ni siquiera se percató de los gritos de Julissa, que la llamaba.


    Durante minutos corrió, pero no encontró el rastro de la figura blanca que había distinguido en un par de ocasiones. Estaba a punto de regresar cuando un intenso olor a rosas atravesó sus fosas nasales. A lo lejos escuchaba la voz de Julissa y Desirée, que la buscaban, pero en un estado de trance siguió el rastro del sugestivo aroma hasta que llegó a una tumba cubierta por la maleza.


    —¡Dios mío! —exclamó al descubrir el nombre grabado en la piedra gris.


    —¡Maldita sea, Selena! —exclamó Julissa, que llegaba en aquel momento.


    —¡La he encontrado! —exclamó la aludida triunfal mientras se giraba para enfrentarse con Julissa y Desirée, que observaban la tumba que sobresalía del suelo con estupefacción.


    Entre las tres lograron apartar parte de la maleza para descubrir la fecha de nacimiento y defunción de Savannah: 1864 era la fecha que constaba como año de la muerte.


    —¿Y por qué la enterraron aquí? —se preguntó Julissa en voz alta.


    —No lo sé —replicó Selena tan confusa como ella.


    —Porque se suicidó —respondió Desirée, sin apartar la mirada de la lápida.


    —¿Cómo lo sabes? —indagó Selena.


    —La religión cristiana prohibía enterrar en campo santo a los suicidas.


    —¿Y por qué hizo algo así? —preguntó Selena frustrada. Habían ido allí en busca de respuestas, no de más incógnitas.


    —Quizás eso es lo que debes averiguar —expresó Desirée enigmáticamente. 


    Selena iba a replicar a sus palabras cuando su prima pronunció un nombre con una voz que no parecía la suya.


    —Mercy.


    Al girarse descubrió que Julissa permanecía quieta, con el cuerpo rígido y los ojos en blanco. Si antes se había sentido apabullada, ahora estaba aterrada. Su primer instinto fue correr hasta ella y zarandearla hasta que logró que los ojos de Julissa volvieran a la normalidad y poco después se desmayó entre sus brazos.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


     


     


    Andrew caminaba con paso firme por la calle principal del barrio francés. Sentía el cuerpo tenso como una cuerda y esperaba que con el paseo disminuyera su mal genio antes de llegar al hotel donde se hospedaba Selena. 


    Hacía menos de media hora que había recibido la llamada de Thomas, que había descargado su ira contra él, preocupado por el estado en el que había quedado Julissa tras la visita a la plantación. 


    Le hacía responsable directo de la situación. Había intentado explicarle que él nunca habría permitido ir solas a Julissa y Selena a aquel lugar, pero Thomas no parecía entrar en razón y lo comprendía, amaba demasiado a Julissa, que al parecer había sufrido un ataque de nervios. A su regreso se había encontrado tan alterada que había tenido que tomarse unas pastillas para dormir. Conocía bien la obsesión de Selena por ese asunto, y estaba seguro que había arrastrado a Julissa en esa aventura.


    A pesar de haber caminado cerca de veinte minutos a paso ligero, cuando se situó frente a la puerta de la habitación de Selena la furia aún bullía en su interior. Con los nudillos golpeó la puerta, que no tardó en abrirse.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Selena sorprendida, mientras cerraba el cuello del albornoz que cubría su cuerpo. Acababa de salir de la ducha.


    —¿No lo sabes? —replicó Andrew hoscamente, intentando ignorar las pequeñas gotas de agua que recorrían el cuello femenino.


    Selena no tardó en percatarse de la tensión del cuerpo masculino. Estaba claro que estaba enfadado, pero no estaba dispuesta a aguantar sus tonterías después del día que había tenido.


    —Pues no —dijo sin apartarse de la puerta para dejarle claro que no pensaba permitirle el acceso.


    Andrew perdió los nervios que había intentado controlar y en un movimiento rápido empujó la puerta y entró antes de cerrar a su espalda. Selena se había apartado con celeridad para no acabar arrollada por él.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —le reclamó mientras la ira ascendía por su cuerpo a gran velocidad. Sin percatarse, sus manos habían acabado colocadas en sus caderas y elevaba su rostro con hostilidad hacia él, dispuesta a enfrentarse.


    Andrew, testigo mudo de su transformación, era incapaz de apartar la mirada de Selena. Su aspecto era el de una guerrera dispuesta a la batalla y a su pesar, su cuerpo reaccionó con una fuerte sacudida fruto del deseo. Tuvo que tragar saliva para poder contestar a su pregunta.


    —Quiero respuestas —expresó en el mismo tono agrio que ella había utilizado.


    —¿Quién te has creído que eres para venir aquí con exigencias? —replicó Selena achicando sus ojos hasta formar dos pequeñas ranuras.


    Andrew sintió nuevamente el acuciante deseo de coger a Selena entre sus brazos y deshacerse del albornoz que cubría su cuerpo para… «Maldita sea, para ya —se reprochó—. No has venido aquí para eso», se dijo mientras se apartaba de su cercanía y se giraba para apartarse de su influjo. Fue entonces cuando su mirada se fijó en la cama, cubierta por papeles que le recordaron qué le había llevado hasta allí. Como un resorte volvió su atención a ella y, con la mirada cargada de enfado, habló.


    —¡Maldita sea!, ¿porqué no habéis esperado a que yo pudiera acompañaros a la plantación? —le reprochó con voz acerada.


    —Andrew, creo que ya somos mayorcitas —replicó Selena con seguridad. No le gustaba nada el tono que él estaba empleando—. Esto es una cuestión familiar, y nosotros ni tan siquiera somos amigos.


    —¡Selena, maldita sea, no me trates así! —explotó Andrew sin poder contenerse mientras acortaba la distancia que los separaba. Sus rostros habían quedado a escasos milímetros con el movimiento—. Los dos sabemos que somos algo más que conocidos.


    Selena notaba el corazón acelerado, mientras una corriente eléctrica recorría su cuerpo. El olor masculino llegó a sus fosas nasales, y a su pesar se sintió excitada con la situación. Sin importarle que él pensara que era una cobarde, se apartó.


    —Está bien, hablaremos, pero quiero vestirme —dijo antes de acercarse al armario para coger unas prendas y entrar en el baño con celeridad.


    Andrew se sorprendió por su reacción, y sin ser consciente de ello una sonrisa curvó sus labios. Estaba claro que Selena había huido, y no tenía claro si eso le gustaba o disgustaba.


    Con paso lento se acercó a la cama y hojeó los papeles que cubrían el edredón. Estaba claro que Selena se había tomado aquel asunto como algo personal. Su mente analítica no comprendía por qué Selena se empeñaba en descubrir lo que sucedió en la plantación cuando esa información no la llevaría a ninguna parte, solo a conocer la verdad de lo ocurrido más de un siglo antes.


    —Ya estoy —sonó la voz femenina a su espalda—. ¿Nos vamos?


    Andrew se giró para descubrir a Selena, que iba ataviada con un sencillo vestido de color azul acompañado por un abrigo ligero de color crema que había rescatado de un perchero cercano.


    —¿A dónde? —preguntó él confuso.


    —Tengo hambre —mintió. Por nada del mundo pensaba confesar que tenía miedo de quedarse con él en aquella habitación, demasiado cerca de una cama.


    Andrew clavó su mirada en el rostro de ella mientras se frotaba la barbilla con los dedos. No era estúpido, estaba claro que Selena quería salir de allí.               


    —Claro, me parece bien, casi es la hora de cenar —respondió, aunque tuvo que ocultar una sonrisa.


    Poco después se encontraban sentados a la mesa de un pequeño restaurante cercano al hotel. El camarero acaba de servirles la bebida y en aquel momento Selena parecía concentrada en la carta. 


    —¿Ahora me vas a contar qué ha sucedido esta mañana? —preguntó Andrew directo, como era su costumbre.


    Selena elevó su mirada y la cruzó con la de Andrew antes de hablar.


    —Está bien —se rindió finalmente, dejando la carpeta a un lado—. Cuando llegué a casa de Evolet, Julissa tenía todo preparado y nos pusimos a revisar el árbol genealógico… —Durante minutos le relato con todo tipo de detalles lo acontecido hasta el extraño episodio que le había pasado a Julissa y que la había alterado tanto.


    —¿Mercy? —repitió Andrew, incrédulo ante el relato de Selena.


    —Sí, cuando Julissa lo pronunció me heló la sangre. A mi regreso ese nombre no dejaba de retumbar en mi cabeza, segura de que lo conocía, y entonces recordé uno de los documentos que habíamos revisado en la mañana.


    —¿Qué documento? —indagó Andrew curioso.


    —El listado de esclavos en la época del señor Fourneau. Antes de tu llegada lo estaba revisando y efectivamente, era criada en la casa —exclamó excitada, recordando que había encontrado una nueva pista a seguir.


    —¿Y cuál es tu siguiente paso? —indagó Andrew, seguro de que aquel asunto aún no había acabado. No sabía si le gustaba o asustaba la tenacidad de Selena.


    —He descubierto otro documento donde aparece el registro de las cabañas de los esclavos. En él se indica dónde vivía cada uno de ellos. Algunos se agrupaban en familias, otros solo eran mujeres solteras y otros hombres.


    —¿Y qué pretendes?


    —Volver a la plantación para ir a la cabaña de la tal Mercy.


    —¿Y qué crees que vas a encontrar allí? —replicó Andrew contrariado.


    —No lo sé, pero estoy segura de que esa extraña voz que salía de los labios de Julissa me está guiando.


    Andrew no pudo contenerse por más tiempo y expresó lo que pensaba.


    —¿Te das cuenta que todo esto parece una locura?


    Selena frunció el ceño antes de responder a su pregunta.


    —Lo sé, y te aseguro que yo nunca he creído en estas cosas —no sabía cómo calificar la situación en la que se encontraba—, pero desde que entré en esa casa, lo que antes creía imposible se ha convertido en algo muy real. Además, no puedes negar que tú también sentiste algo aquel día. Recuerda esos extraños sueños que ambos compartimos —le recordó.


    Andrew hubiera querido rebatir sus palabras, negar lo que le había contado en un momento de debilidad, pero era cierto. No era asunto suyo, solo tenía que apartarse y olvidarlo, pero por alguna extraña razón no podía dejar sola a Selena. Sentía la obligación de acompañarla. «No es porque temas por ella, lo haces por Evolet», se dijo para convencerse.


    —Está bien, te acompañaré —expresó, sorprendiendo a la joven.


    —No tienes por qué sentirte obligado —replicó Selena. No estaba segura de que pasar más tiempo con Andrew fuera la mejor de las ideas después de cómo había reaccionado su cuerpo a su cercanía—. Además, tendrás que trabajar —añadió, intentando buscar una salida.


    —Llegas tarde, he cancelado mi agenda, mañana tengo el día libre —mintió, tendría que llamar a su secretaria esa misma noche.


    —Pero…


    —Mañana te recojo a las diez en el hotel —sentenció Andrew.


    Selena iba replicar a sus palabras pero se vio interrumpida por la llegada del camarero con los platos que habían pedido.


     


    ***


     


    Thomas bajó del coche y dio una orden al equipo de seguridad antes de caminar por el parking en dirección al ascensor. La voz mecánica le indicó que había llegado a su destino, y cuando las puertas metálicas se abrieron entró en el amplio Hall del apartamento de Julissa, situado en el centro de la ciudad. Mientras se dirigía al dormitorio se fue aflojando la corbata y se quitó la chaqueta con cansancio. 


    Había sido un día demasiado largo. Hubiera deseado regresar antes a casa para asegurarse de que Julissa se encontraba mejor después de lo sucedido aquella misma mañana, pero su agenda y una reunión de última hora se lo había impedido.


    Cuando entró en el dormitorio se encontró todo en completa penumbra. Se deshizo de los zapatos a la entrada, para no hacer ruido y se acercó a la cama donde reposaba Julissa. Se sentó al borde del colchón y clavó su mirada en el rostro relajado de la mujer que más había amado en su vida. Sin percatarse, una sonrisa se dibujó en sus labios mientras con su dedo apartaba un díscolo mechón de cabello que había acabado sobre su mejilla. Había intentado ser delicado, pero aquel pequeño gesto hizo que Julissa se removiera y abriera los ojos somnolientos.


    —Thomas —pronunció a media voz—, ¿qué hora es? —preguntó desorientada.


    —Muy tarde, mi amor —respondió antes de besar sus labios dulcemente—, perdóname, no pude venir antes.


    Julissa, más repuesta, se sentó sobre el colchón, apoyando su espalda en el cabecero, y le sonrió antes de acariciar su mejilla con los dedos de su mano derecha.


    —No te preocupes, cielo, cuando me comprometí contigo sabía lo que pasaría.


    —¿Ya te encuentras mejor? —preguntó preocupado—. ¿Has ido al médico como te supliqué?


    —Sí, y me ha dado un complejo vitamínico —le comentó.


    —Como Andrew vuelva a meterte en ese asunto… —comenzó Thomas con ira mal contenida.


    —Oh, vamos, amor, no culpes a Andrew ni a Selena de mi estado. No es culpa suya, sino tuya —expresó enigmáticamente.


    —¿Mía? —preguntó Thomas, confuso por sus palabras.


    —Claro, el hijo que llevo en mi vientre es tuyo. No responsabilices a los demás de tus acciones —relató Julissa, disfrutando de la expresión de Thomas, que parecía incapaz de reaccionar.


    —¿Voy a tener un hijo? —fue lo único que fue capaz de articular. 


    —Sí, tuyo y mío —respondió Julissa sin poder contener las ganas de reír ante la expresión que mostraba el rostro de su prometido.


    Thomas recordó la conversación que habían mantenido una noche después de su compromiso. Habían hablado de la posibilidad de ser padres, pero nunca habían ahondado en el asunto. Era una sorpresa inesperada, y para su propio asombro se sentía el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra.


    —¡Un hijo! —gritó con mayor emoción mientras cogía a Julissa entre sus brazos y besaba sus labios una, dos, tres veces.


    Julissa se sintió dichosa por su reacción. Cuando aquella tarde su médico había insistido en hacerle las pruebas de embarazo, había sentido una sensación de vértigo que la había acompañado hasta que finalmente le habían dado los resultados positivos. Durante todas esas horas no había dejado de pensar en el asunto, temiendo la reacción de Thomas, pero ahora solo podía pensar en la vida que crecía en su interior.


    —Te amo, Thomas.


    —Y yo a ti, Julissa —respondió él, sellando sus palabras con un beso.


     


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


    Robert pensaba que el destino se había burlado de él cuando cruzó en su camino a la señorita Savannah Fourneau. Nunca había creído en el amor, pero parecía que había estado confundido toda una vida. Cuando había conocido a Savannah un sentimiento arrollador había atravesado su pecho y no había logrado escapar de él a pesar de haberlo intentado con ahínco. Finalmente solo pudo rendirse a lo evidente y revelar lo que su corazón proclamaba a la mujer que menos le convenía en el mundo y que podía significar su fin.


     Solo hacía unos días que le había confesado sus sentimientos a Savannah y a pesar de las circunstancias se sentía más feliz que nunca en toda su vida al ser correspondido. Sabía que esa relación solo lograba complicar su difícil situación en tierras enemigas, y a pesar de eso era incapaz de marcharse, que era lo que debería haber hecho hacía mucho tiempo. 


    Aquel día había estado especialmente inquieto. Llevaba horas dándole vueltas a una alocada idea y tras sopesar los pros y los contras, finalmente había ganado el delirio que sentía por Savannah. «Hoy se lo propondré», se dijo mientras se acercaba a la ventana para descubrir la luna llena en el exterior. 


    El sonido de la puerta al abrirse sobresaltó a Robert y al girarse descubrió que se trataba de Savannah, que entraba en aquel momento con una gran sonrisa pintada en sus apetitosos labios. Cuando llegó a su altura no dudó en arrojarse en sus brazos y enlazar sus dedos tras su nuca.


    —No sabes cuántas ganas tenía de verte —susurró antes de besar fugazmente los labios masculinos.


    —Nos vimos hace dos noches —rebatió Robert mientras enlazaba con sus manos la estrecha cintura femenina.


    —Demasiado tiempo —expresó Savannah mientras se apartaba, temerosa de que Jarob los descubriera en una actitud tan poco apropiada. Había intentado ser discreta, pero estaba segura de que su amigo intuía que algo estaba sucediendo entre ella y Robert.


    —Tengo que decirte algo —comenzó Robert inseguro.


    Savannah, que en ese momento estaba entretenida en estirar las sábanas, se giró como un resorte al percibir la gravedad en su voz. Cuando clavó su mirada en su rostro descubrió la seriedad en su expresión y una extraña sensación atenazó su pecho. Llevaba días temiendo aquella conversación en la que estaba segura de que él le diría que tenía que marcharse. Sabía que tarde o temprano ocurriría y a pesar de que había intentado tapar los rayos del sol con un dedo, lo inevitable estaba a punto de suceder.


    —No digas nada —le pidió en actitud infantil.


    Robert tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta y con paso inseguro se aproximó a ella. Sintió que su corazón se rasgaba levemente cuando descubrió la expresión acongojada de la joven, cómo su labio inferior temblaba, presagiando el llanto.


    —Savannah, aunque no lo diga, los dos sabemos que antes o después esto tendría que pasar —intentó hacerla razonar.


    —No quiero que te marches —verbalizó su mayor miedo.


    —Tengo que hacerlo.


    —¡Pero nos amamos! ¿Qué será de nosotros? —preguntó con voz temblorosa, mientras intentaba contener las lágrimas—. Moriré sin ti —confesó sin ningún tipo de pudor.


    —No digas eso —le exigió Robert, mientras secaba las gotas saladas de las mejillas femeninas con sus pulgares—. Tenemos una opción.


    —¿Cuál? —preguntó Savannah con un atisbo de esperanza.


    —¿Vendrías conmigo? —preguntó Robert con el corazón en un puño, olvidándose incluso de respirar mientras esperaba la respuesta de Savannah.


    Tras unos segundos de dudas, una esplendorosa sonrisa se dibujó en los labios de Savannah, y finalmente respondió.


    —Sí, me iré contigo.


    —¿Estás segura?¿Sabes lo peligroso que es? —insistió Robert. Quería darle la oportunidad de negarse a su petición.


    —Mi vida sin ti no es vida —expresó ella con seguridad—. Te amo, Robert.


    —Y yo a ti, Savannah. Eres todo mi mundo —replicó Robert antes de atrapar sus labios entre los propios.


     


    ***


    


    Andrew accionó la intermitencia y giró el volante para adentrarse en el camino que llevaba a la plantación. Parecía que hacía una eternidad desde que había estado allí por primera vez, pero solo hacía unos meses.


    —¿Va a venir Desirée? —preguntó cuando apagó el motor al llegar frente a la verja de hierro forjado.


    —No, tengo la llave —expresó Selena mientras elevaba el llavero a la altura de los ojos de él—. Se la pedí ayer.


    —Entonces, pensabas venir sí o sí —expresó Andrew frustrado mientras ambos descendían del coche.


    —Por supuesto, tengo una misión —replicó ella mientras se acercaba a la puerta y aferraba el candado entre sus dedos para introducir la llave.


    —¿Y me he convertido en tu ayudante? —interrogó Andrew mientras abría una de las hojas de hierro que impedían el acceso a la finca a persona ajenas.


    —Podría ser —respondió Selena con humor mientras se subía nuevamente al coche para ocupar su asiento.


    En pocos minutos estuvieron frente a la casa señorial. Selena fue la primera en bajar y se situó frente al gran edificio durante minutos, observándolo con varios sentimientos encontrados. 


    —Vamos a la zona de las cabañas —dijo cuando Andrew se situó a su lado.


    Por alguna extraña razón no quería entrar nuevamente en aquel lugar. Un escalofrío recorrió su cuerpo y sin ser consciente de su gesto aferró el amuleto que le había regalado Desirée.


    —Me parece bien —replicó Andrew mientras la seguía a poca distancia, ajeno a lo que Selena estaba sintiendo.


    Minutos después llegaron a la zona indicada y la estudiaron atentamente. La primera vez no le habían prestado demasiada atención a la veintena de cabañas en distintos estados de conservación, la mayoría en ruinas.


    —¿Qué número es? —preguntó Andrew.


    —La dieciocho —respondió Selena mientras cruzaba el camino de tierra que separaba las dos filas de pequeñas casas hasta que localizó la que buscaba—. Es aquí.


    —¿Estás preparada? —preguntó Andrew, dudando que entrar en aquel lugar fuera seguro. El techo parecía a punto de derrumbarse.


    —Sí, acabemos con esto cuanto antes.


    Andrew sacó la linterna que llevaba guardada en el bolsillo trasero de sus jeans y giró el pomo de la puerta con lentitud. Como esperaba, todo estaba desvencijado y lleno de polvo. La luz apenas penetraba en el interior gracias a que las ventanas estaban tapiadas con maderas. Encendió la linterna y cogió la mano de Selena. Como siempre que sus pieles se rozaban, una extraña sensación se apoderó de su cuerpo. 


    Dispuesto a ignorar lo que sentía, tiró de Selena para adentrarse en el interior. Con la luz enfocó a su alrededor, descubriendo los restos de unas sillas, una mesa a la que le faltaba una pata y varios camastros. No había nada a la vista.


    —¿Qué se supone que buscamos? —preguntó.


    —No lo sé —replicó Selena, desligando su mano de la de él con premura—, solo sigo las señales.


    —¿Y qué hacemos, esperar una de esas señales? —preguntó Andrew escéptico.


    Selena no respondió a su pregunta. Se acercó a una de las ventanas y logró arrancar unas tablas sueltas. Al hacerlo los rayos del sol se filtraron a través del hueco que había creado. Estaba volviendo sobre sus propios pasos, en dirección a Andrew, que permanecía en el centro de la cabaña, cuando notó que una madera del suelo cedía bajo sus pies y acabó sentada en él con el pie atrapado.


    Andrew corrió a su encuentro y enfocó la luz de la linterna en el agujero.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


    Selena intentó que los alocados latidos de su corazón se ralentizaran mientras sacaba el pie y movía su tobillo para comprobar si se había roto algo. Solo respondió cuando estuvo segura de que todo estaba como debía.


    —Sí, no me he hecho nada, bueno, quizás tenga el culo algo dolorido por el golpe —respondió con humor.


    —¿Esta era la señal que esperabas? —bromeó Andrew a su vez, más relajado al saber que ella estaba bien.


    Selena sonrió, pero tras analizar las palabras de Andrew una bombilla se encendió en su cabeza. Arrebató la linterna a Andrew, que se sorprendió por su gesto brusco, y enfocó el agujero con la luz. Luego prácticamente metió su cabeza en el hueco que se había abierto. 


    La adrenalina corrió por sus venas al descubrir una pequeña caja de madera de aspecto tosco. No dudó en meter la mano y aferrarla entre sus dedos para luego sacarla de su escondite.


    —¡No puede ser! —exclamó Andrew, aunque no tenía sentido sorprenderse. Podía esperar cualquier cosa porque en los últimos tiempos solo le sucedían cosas de lo más extrañas.


    —Pues lo es —replicó Selena eufórica—. Necesitamos algo para hacer palanca —dijo mientras estudiaba la caja con atención.


    Andrew, que se había mantenido acuclillado a su lado, se levantó y rebuscó por la cabaña hasta dar con un viejo cuchillo oxidado. Volvió al lugar donde Selena permanecía sentada y se arrodilló antes de colocar la hoja en el hueco entre las dos maderas. Hizo fuerza y finalmente logró quitar la tapa.


    En el interior de la pequeña caja había una bolsa de tela marrón, que parecía basta. Selena la cogió entre sus dedos y desanudó la cuerda que la cerraba. Metió su mano en el interior para extraer unos pocos papeles ajados y amarillentos.


    —¡Son las páginas que faltaban en el diario! —exclamó Selena con excitación.


    —¿Y qué hacen aquí?, ¿quién las guardó? —formuló Andrew en voz alta.


    —Quizás fue la tal Mercy, aunque no sé por qué. Nunca lo sabremos —replicó Selena mientras organizaba en orden la docena de cuartillas.


    Un crujido sonó en la casa, y Andrew elevó su mirada al techo, donde descubrió polvo en suspensión. Estaba claro que el techo no aguantaría mucho más.


    —Vamos —dijo levantándose y tendiéndole la mano a Selena—, será mejor que salgamos de aquí. Leeremos eso fuera.


    Ya en el exterior buscaron un lugar a resguardo del sol inclemente. Finalmente se sentaron bajo la sombra de un roble cercano. Cuando estuvieron acomodados, Selena apoyó la espalda en el tronco del árbol y colocó las hojas frente a sí.


    —¿Recuerdas lo último que leíste de diario de Jarob? —preguntó Andrew.


    Selena apartó la mirada de las líneas ante sí para responder a su pregunta.


    —Jarob hablaba de la llegada del soldado, que la señorita Savannah le había curado y poco más. Y ahora descubriremos lo que sucedió a continuación, o al menos eso espero —expresó con anticipación.


    Las primeras hojas hablaban de su vida en la plantación y sus sentimientos hacia Mercy, que parecían correspondidos, pero las dos últimas páginas estaban dedicadas a la señorita Savannah y el desconocido que había aparecido herido.


     


    19 de Agosto de 1864


     


    Estoy preocupado por la señorita Savannah, que últimamente no parece atender a razones. De por sí ya es peligroso ayudar a un soldado, pero si le sumamos que es un unionista, el peligró es aún mayor. 


    Lleva aquí varias semanas, y todos los días le pido a Dios que le ayude a reponerse para que se vaya cuanto antes. Temo que la señorita Savannah haya perdido la cabeza, a pesar de que le he pedido en reiteradas ocasiones que no venga en plena noche a visitar al señor Robert. No parece ver el peligro en el que nos pone a todos. 


    Me temo que la señorita se ha enamorado de ese hombre y no quiero ni imaginar lo que podría llegar a suceder si el señor se entera.


    ….


     


    30 de Agosto de 1864


     


    Como suponía, entre la señorita Savannah y el señor Robert ha surgido el amor. Comprendo que es un sentimiento que nadie puede gobernar. Yo mismo llevo atrapado en un amor imposible hace tiempo. Amo a Mercy con todo mi corazón, y ella a mí, pero mi hermano es quien se casó con ella ante los ojos de Dios.


    Esta mañana he estado hablando con el señor Robert y me ha comentado que ya se encuentra bien, cosa que me alivia porque significa que su tiempo aquí llega a su fin.


    Entre los dos hemos urdido un plan para la huida, aunque cuando me ha dicho que la señorita Savannah se irá con él la alarma se ha encendido en mi cabeza. No solo me preocupa que sean descubiertos, si no cómo reaccionará el señor ante la huida de su única hija. Estoy seguro que su ira recaerá sobre todos nosotros. 


    Y aun así, mañana les ayudaré en todo lo que pueda, que Dios nos asista.


    …..


     


    —Después de esto no hay nada más —dijo Selena compungida mientras dejaba las cuartillas a un lado de su cuerpo, sobre la hierba.


    Era una pieza más en el rompecabezas de aquellos reflejos del pasado, pero no les llevaba a ninguna parte, aunque… ¿realmente sabían adonde debían llegar?


    —Supongo que la insignia que me enseñaste el otro día pertenecía a ese hombre, Robert. Imagínate la situación; un unionista herido que acaba en una plantación en Luisiana, solo ante sus enemigos.


    —Y una joven sureña —prosiguió Selena con el hilo del relato— que no está de acuerdo con las ideas políticas de su padre y que no cree en la esclavitud. Por la época y el contexto histórico no puede expresar sus opiniones libremente, solo acatar lo que su progenitor le imponga. Dos personas de bandos contrarios que se enamoran. 


    —Entonces ya sabemos qué pasó. ¿Ya hemos acabado con esta historia? —preguntó Andrew esperanzado.


    —No lo creo —respondió Selena, perdida en sus propios pensamientos—. Tenemos un amor imposible y una fuga. ¿Qué sucedió después? —se preguntó Selena en voz alta.


    —No lo sé, pero está claro que de momento tendremos que esperar a que aparezca una nueva señal —dijo Andrew guiñándole un ojo, resignado a seguir investigando. 


    —Muy gracioso —replicó Selena, agradecida porque la tensión que había entre ellos desde el día anterior hubiera desaparecido.


    —Bueno —expresó Andrew antes de levantarse del suelo. Luego le tendió la mano para ayudarla a levantarse—, ¿nos vamos? 


    —Sí —afirmó Selena aceptando su mano e incorporándose. Luego recogió las hojas olvidadas y recordó la solicitud de Desirée—. Pero antes de volver a Nueva Orleans creo que podríamos pasarnos a ver a Desirée para devolverle el diario de Jarob.


    —¿Sabes la dirección? —indagó Andrew mientras ambos caminaban en dirección al coche.


    —Sí, tengo su tarjeta —dijo Selena. 


    Antes de subir al vehículo, su mirada volvió a perderse en la fachada de la casa.


    —¿Subes? —la instó Andrew, que ya había arrancado el motor.


    —Sí, claro —respondió antes de colocarse en el asiento del acompañante.


     


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


     


    El navegador indicó a Andrew que debía girar a la derecha para adentrarse en un camino estrecho y apenas asfaltado. Tras unos metros llegaron a una pequeña población llamada Collins. Estaban en lo que parecía la calle principal y la voz mecánica les indicó el lugar exacto donde debían parar. Andrew aparcó a un lado de la calle y apagó el motor antes de buscar el número en los edificios adyacentes.


    —Es ahí —dijo señalando una estrecha edificación de dos plantas. En la inferior había un escaparate y un cartel que colgaba de la puerta indicaba a qué se dedicaba el comercio: «Dulces sabores». Se trataba de una pequeña cafetería.


    —Pues vamos allá —dijo Selena cogiendo la bolsa donde portaba el diario.


    Cuando entraron en el local una campanilla sonó sobre sus cabezas. A aquellas horas de la mañana solo había un par de clientes disfrutando de unos cafés en la barra. Dudaron unos instantes y finalmente se sentaron en una mesa situada frente al ventanal.


    Desirée salía en aquel momento de la trastienda y al ver a la pareja no dudó en acercarse, confusa por su presencia.


    —Señor Kimball, Selena, qué sorpresa. ¿Qué hacen aquí? —preguntó directa.


    —Hemos venido a devolverte el diario de Jarob —respondió Selena con una sonrisa—. Además, hemos encontrado las hojas que habían sido arrancadas al final del mismo.


    Desirée abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por su afirmación y se sentó en una silla libre en torno a la mesa.


    —¿Dónde las habéis encontrado? —preguntó confusa.


    —En la plantación, en una de las cabañas de los esclavos. Aquí tienes —dijo tendiéndole el saquito de tela donde había agrupado todo—, le pertenece a tu familia.


    —¿Y qué has descubierto?


    —La historia de Savannah Fourneau, la hija del dueño de la plantación en la época en que Jarob estaba allí. Eran amigos, aunque supongo que eso ya lo sabes —dijo señalando la bolsa que contenía el diario y permanecía sobre la mesa.


    —Sí.


    —En las páginas que encontramos nos cuenta lo que sucedió tras la llegada de aquel soldado herido. La señorita Savannah Fourneau y Robert se enamoraron y decidieron huir. Jarob los ayudó, pero no sabemos qué sucedió a continuación.


    —Comprendo. Yo no puedo daros más datos, pero quizás mi abuela si pueda ayudaros. Conoce toda la historia de Jarob, que ha ido pasando de generación en generación de forma verbal.


    —¿Cuándo podríamos citarnos con ella? —preguntó Selena, aferrándose a ese atisbo de esperanza.


    —Ahora mismo, está en la trastienda, tejiendo un arrullo para uno de sus biznietos —expresó Desirée con una sonrisa tierna. Se levantó del lugar que ocupaba antes de hablar—. Vamos, este es tan buen momento como cualquier otro.


     


    Andrew y Selena traspasaron el umbral de la puerta que daba a la trastienda y descubrieron una pequeña habitación pintada de un alegre color verde. En el centro había una mesa de forma circular aderezada con un alegre mantel de flores. Dicha mesa estaba flanqueada por varias sillas, de diferentes formas y maderas, dando al conjunto un aspecto ecléctico. Pero lo que de verdad llamaba la atención era la anciana sentada en una mecedora junto a la ventana. Era pequeña y regordeta, y su rostro mostraba las arrugas producto de la edad. Su cabeza estaba cubierta con un alegre pañuelo multicolor a juego con su vestido, confeccionado con la misma tela. 


    La mujer estaba concentrada en su labor, que reposaba sobre sus rodillas; solo levantó su mirada y la clavó en los extraños que habían invadido su espacio cuando Desirée le habló.


    —Mami, alguien ha venido a verte —expresó la joven mientras se aproximaba a su abuela y besaba su mejilla.


    —Os esperaba —fue la extraña respuesta de la mujer—. Niña, acércate —dijo a Selena con un gesto.


    Selena avanzó por la estancia y se situó al lado de la mujer, que la tomó de la mano antes de clavar la mirada con intensidad en su rostro.


    —Te pareces mucho a ella.


    Selena la observó confusa, mientras una extraña sensación recorría su cuerpo.


    —¿A quién? —preguntó temerosa. 


    —A Savannah —respondió la anciana.


    —¿Cómo lo sabe? —insistió Selena, segura de que la anciana no había podido ver el camafeo que le había entregado Evolet.


    —La he visto en mis sueños —dijo Mami con total naturalidad—, y a él también —dijo prestando atención a Andrew, que se había aproximando a ellas. Había intentado pasar desapercibido, pero parecía que no había tenido demasiado éxito—. Aunque es más guapo que Robert —añadió con humor—. ¿A qué habéis venido? —preguntó directa.


    Andrew y Selena intercambiaron una mirada, asombrados por las palabras de la anciana. 


    —Niña, contesta —exclamó la mujer molesta.


    —A devolverle el diario de Jarob —expresó Selena entregándole la preciada bolsa, que dejó sobre las rodillas de la anciana.


    Mami lo aferró entre sus dedos con emoción. Luego desanudó la cuerda y sacó el diario que acarició con la yema de sus dedos.


    —También hemos encontrado las hojas que faltaban.


    La anciana elevó su mirada, que mostraba sorpresa, y luego giró su rostro hacia su nieta y le tendió el cuaderno.


    —Léemelas —le solicitó.


    Desirée dudó unos instantes, pero finalmente cogió el diario y lo abrió para descubrir las hojas sueltas. Estaban ordenadas, como las había dejado Selena, y comenzó a leer en voz alta. Cuando acabó, todos permanecieron en silencio. 


    Selena tenía la mirada fija en el rostro de Desirée, que parecía desencajado. Estaba claro que algo sucedía, pero no se atrevía a preguntar. Fue la anciana la que rompió el silencio y explicó el misterio.


    —Jarob era el hermano de mi bisabuelo, Elroy —comenzó—, que estaba casado con Mercy. Al parecer Jarob y Mercy se enamoraron a pesar de que ella estaba casada. A veces no se pueden controlar los sentimientos, y a pesar de eso era una relación imposible —comentó mami con tristeza—. Supongo que Mercy arrancó esas páginas tras la muerte de Jarob para proteger a su familia de aquel oscuro secreto. Si Elroy se hubiera enterado de lo que había sucedido entre su esposa y su hermano se habría producido una tragedia. Después de eso Mercy siguió con su vida, en silencio, y con ello consiguió que su familia no se destruyera por completo y que nosotros estemos aquí en este momento. 


    Durante varios minutos se instauró el silencio en la habitación. Todos parecían estar digiriendo la información. Finalmente fue la anciana quien lo volvió a romper.


    —Desirée —dijo cogiendo la mano de la joven, que estaba fría como el hielo—, este será un secreto entre nosotros, nadie más de la familia tiene porqué saber nada sobre este asunto. Quema esas páginas —le solicitó.


    —Claro, mami —respondió Desirée algo más repuesta.


    —¿Cuándo murió Jarob? —preguntó Andrew, arrepintiéndose al instante por lo poco oportuno de su pregunta.


    —La noche en la que la señorita Savannah pensaba fugarse —respondió Mami—, la noche en que varias vidas se perdieron.


    —¿Sabes lo que sucedió? —indagó Selena con el corazón acelerado.


    —Sí, lo poco que he podido ver en mis sueños. Jarob intentó ayudar a Savannah y al unionista en su intento de escapar, pero no lo lograron.


    Selena sintió un dolor lacerante en su pecho mientras las lágrimas corrían libremente por sus mejillas. Pero tenía la sensación de que su misión no había acabado todavía. Necesitaba saber más, entender porque había tenido aquellos extraños sueños junto a Andrew, ¿Por qué esa conexión entre ambos? Tenía que haber un motivo. Tenía el presentimiento de que el círculo aún no se había cerrado. 


    De pronto la mirada oscura de la anciana se clavó en su persona con una intensidad que la apabullo. 


    —Sí, tienes razón, el círculo aún no se ha cerrado.


    Selena, al escuchar sus palabras, dejó de respirar por un instante. «¿Me ha leído la mente?», pensó, confusa con la situación.


    —Si quieres conocer toda la verdad te ayudaré —afirmó con rotundidad la anciana antes de levantarse de su asiento y dirigirse a un mueble del que saco varias velas blancas que depositó sobre la mesa.               


    —¿Tienes algún objeto de ellos? —preguntó.


    Selena afirmó con la cabeza y buscó en su bolso la insignia y el camafeo, que entregó a la anciana.


    Bien —expresó mami mientras colocaba las dos piezas junto a las velas—. Ahora sentémonos todos y agarrémonos de las manos.


    Selena y Andrew intercambiaron una mirada. Ninguno de los dos parecía seguro de querer participar en aquello. 


    —Es la única forma de que todo esto acabe y podáis seguir con vuestras vidas —profetizo mami, que ya se había sentado.


    —Está bien, lo haremos —afirmó Andrew con seguridad mientras aferraba la mano de Selena y la instaba a acercarse a la mesa.


    Cuando todos estuvieron sentados mami encendió las velas y con un gesto logró que los cuatro unieran sus manos. Cerró los ojos y empezó a tararear un cántico de sus ancestros. Segundos después ya no estaban en aquella pequeña trastienda, si no en la plantación Fourneau. 


     


    Esa tarde Savannah apareció en el dormitorio con una gran sonrisa pintada en sus apetitosos labios y cuando llegó a su altura no dudó en arrojarse en sus brazos.


    —Te he extrañado —le confesó la joven tímidamente.


    Robert rozó la suavidad de sus labios con deleite antes de contestar.


    —Y yo a ti. Pero tengo algo que decirte —dijo apartándola para poder pensar con claridad.


    —¿Qué sucede? —preguntó Savannah preocupada.


    —Nada, mi amor —dijo Robert mientras tomaba su mano entre sus dedos, en un gesto con el que intentaba tranquilizarla—, solo quería decirte que ya lo tengo todo preparado; será esta noche.


    Savannah sintió que su corazón se detenía en su pecho por un instante y cómo al instante siguiente la adrenalina corría por sus venas.


    —¿Te has arrepentido? —preguntó Robert inseguro, pero queriendo darle la oportunidad de retractarse.


    Savannah acortó la distancia que los separaba y con una enorme sonrisa respondió a sus palabras.


    —Por supuesto que no, te amo.


    —Y yo a ti, amor mío —dijo Robert aliviado—, desde el mismo momento en que mis ojos se posaron sobre ti, mi corazón dejó de pertenecerme. Ahora es tuyo —enfatizó sus palabras con una mirada cargada de intensidad que la apabulló.


    Sus labios volvieron a unirse, pero esta vez el beso amenazó con incendiar sus cuerpos al igual que sus corazones.


     


    Robert estudiaba los movimientos en el exterior de la cabaña, esperando la señal de Jarob, que a pesar de no estar de acuerdo con lo que él y Savannah planeaban hacer se había ofrecido a ayudarles en su huida. 


    El viejo Tom era el encargado de las caballerizas en la finca. Era un buen hombre, pero le perdía aquel brebaje que los negros preparaban con la caña y pasaba gran parte de la noche durmiendo sobre el heno. Jarob le había asegurado que no sería difícil sacar de la cuadra dos de los caballos más rápidos y desaparecer en la noche. El tiempo corría lento mientras esperaba vislumbrar la luz del candil que debía mostrar Jarob a través de la puerta del establo y que era la señal para salir de la cabaña.


     


    Savannah se había citado con Robert aquella noche para fugarse con él. Sabía que era una locura y que su padre los perseguiría hasta el fin del mundo, pero no pensaba dejar partir al amor de su vida para no verle nunca más. Había preparado un pequeño saco con lo imprescindible, no necesitaba nada más que estar junto al hombre que le había robado el corazón. Se había vestido sencillamente y en aquel momento se cepillaba el cabello con la intención de recogerlo en una trenza para que no le molestara.


    Estaba a punto de colocarse la capa negra sobre los hombros cuando la puerta se abrió abruptamente dando paso a Robert, que mostraba su rostro magullado y restos de sangre en la camisa azul que ella le había conseguido. Savannah se levantó de la banqueta que ocupaba frente al espejo y corrió a su encuentro.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó mirando con temor hacia la puerta.


    —Tenemos que irnos —contestó este apurado.


    —Mi amor, ¿qué ha sucedido?


    —Uno de los hombres de tu padre me ha descubierto, me ha costado dejarlo inconsciente, pero no estoy seguro de que no haya dado la voz de alarma.


    —¿Y Jarob? —preguntó Savannah con angustia.


    —Está muerto —confesó Robert, sintiendo el mismo dolor que se podía ver reflejado en los ojos de Savannah—. Cielo, no hay tiempo para esto, tenemos que marcharnos antes de que sea demasiado tarde.


    Ella se tapó la boca con la mano, le miraba aterrorizada, sin ser capaz de moverse hasta que Robert la zarandeó.


    —¡Savannah! Reacciona, por Dios, tenemos que irnos.


    —Ninguno de los dos saldrá de esta casa —tronó una voz a su espalda. 


    Se trataba del padre de Savannah, que les esperaba en la puerta del dormitorio. Apuntaba a ambos con un rifle.


    —Señor… —intentó hablar Robert, pero el hombre, que le miraba con ojos llenos de odio, se lo impidió.


    — ¡Sucio bastado! Pagarás por haber osado tocar lo que nunca estuvo a tu alcance —le amenazó apuntando a su pecho.


    Savannah sintió su corazón latir acelerado y cuando escuchó amartillar el arma no dudó en ponerse delante de su amado, pero llegó demasiado tarde. Una mancha carmesí empañaba ya la camisa azul de Robert, que caía al suelo.


    Savannah acunó entre sus brazos a Robert hasta que sus ojos se apagaron a la vida. Su propio corazón se había detenido y sus ojos se habían plagado de amargas lágrimas.


    —Suelta a ese hombre —le exigió su padre, con el arma aún humeante entre sus manos—, has deshonrado a la familia.


    La ira se apoderó de la joven y dejando a su amado inerte en el suelo se levantó para enfrentarlo.


    —¡Te odio! —vociferó, acercándose a su progenitor—. Y no me importa nada el nombre de la familia. Yo le amaba…


    Una bofetada acalló sus palabras, pero Savannah ni se inmutó, acostumbrada como estaba a los desmanes de su amo y señor. Volvió a levantar su rostro con valentía para demostrarle que no le afectaban sus golpes.


    —Te has convertido en una perdida como lo era tu madre —le recriminó él con la intención de herirla—. Pero no me importa, igualmente te casarás…


    Savannah sonrió anchamente mientras se alejaba, acercándose a la ventana abierta por donde se filtraba una tenue brisa.


    —Nada me importa ya, ni mucho menos serviré para tus tejemanejes. Te maldigo por destrozar mi vida y mi amor, y espero que tu condena sea recordar cada día lo que perdiste por tu egoísmo.


    Sin mediar palabra se precipitó por el hueco de la ventana, dejándose caer al vacío de dos pisos de altura. Sintió que volaba, con el aire golpeando su rostro en la caída, pero feliz al saber que se reuniría con su amado en un lugar mejor que aquella hacienda maldita.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    Andrew se sobresaltó y soltó la mano de Selena y Desirée. En un acto reflejo se llevó la mano al pecho, donde sentía un dolor agudo y demoledor. Un sudor frío surcó su rostro y sintió como sus pulmones se quedaban sin aire. Sabía que era el lugar exacto donde habían disparado a Robert.


    Instintivamente giró su rostro y clavó su mirada en Selena, que se removía inquieta en la silla. Tardó unos minutos en recuperarse, pero cuando lo hubo logrado dejó su silla y se acercó hasta la joven para abrazarla entre sus brazos. Intentaba tranquilizarla, pero ella parecía seguir en aquel extraño trance. Finalmente la cogió entre sus brazos y la depositó en un pequeño sofá situado junto a la puerta.


    —Tranquila, mi amor…, estás aquí, conmigo —susurró junto a su oído mientras la acunaba contra su pecho.


     


    Selena se sentía ligera como una pluma, pudo notar el aire que chocaba contra su rostro y luego la nada. Estaba a punto de despertar de aquel mal sueño, pero de repente se encontró nuevamente en la plantación, en esta ocasión en el exterior, frente a la ventana por la que poco antes se había precipitado Savannah, o ella, no lo sabía bien. 


    Con temor avanzó y no tardó en descubrir una figura inerte en el suelo. Era una mujer vestida de blanco, cuyo cuerpo estaba desvencijado. Cuando llegó junto a ella se agachó y descubrió el rostro marfileño de la joven, que ahora sabía que era Savannah. Sus ojos estaban cerrados y un pequeño hilo de sangre se adivinaba en la comisura de sus labios, pero su expresión era relajada, incluso se podía adivinar una leve sonrisa.


    Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas y no pudo evitar el gesto de llevarse una mano al pecho, donde sentía un agujero. Acercó los dedos temblorosos al rostro de Savannah y acarició su mejilla con la yema de los dedos.


    —No sufras por mí, estoy bien —dijo una voz a su espalda.


     Selena se giró sorprendida, y sus ojos se abrieron desorbitadamente al descubrir una imagen etérea y reluciente de la misma mujer que yacía a su lado.


    —¡Savannah! —pronunció con voz entrecortada.


    —Sí, soy yo.


    —¿Qué hago aquí? —preguntó confusa.


    —Conocer toda la verdad, y ahora que la sabes, es el momento de pedirte un favor. Llevo esperándote mucho tiempo.


    —¿A mí?


    —Sí. Llevó décadas esperando a la persona adecuada para que acabe con esto, y que la rueda deje de girar. Estoy cansada de vivir una y otra vez lo mismo, encerrada en esta realidad, en esta finca. 


    Selena creía que estaba preparada para cualquier cosa, pero enfrentarse a Savannah, hablar con ella, estaba siendo demasiado, y aún así, sentía que no podía dejarla en la estacada.


    —¿Cómo puedo ayudar? —preguntó Selena algo más recuperada. 


    —Necesito que hagas algo por mí para ser libre para siempre, ¿estás dispuesta? —preguntó Savannah con incertidumbre.


    —Sí —respondió Selena, segura de sus palabras.


     


    Andrew empezaba a desesperarse. Hacía varios minutos que Selena permanecía con los ojos cerrados y parecía inquieta. Estaba a punto de llamar al servicio de emergencias cuando escuchó la voz de ella al fin.


    —¡Andrew! —le llamó por su nombre con voz aguda.


    —¡Selena! —replicó él volviendo su atención a ella, clavando su mirada en su rostro, que parecía desencajado—. Me estabas asustando, ¿te encuentras bien? —preguntó preocupado mientras palpaba sus mejillas.


    —Sí, he tenido una extraña visión —dijo Selena.


    —En ella moría Robert, ¿verdad? —indagó Andrew, seguro de que habían compartido la misma experiencia.


    —Ha sido... —comenzó Selena, pero Andrew silenció sus palabras colocando un dedo sobre sus labios.


    —Shuu, tranquila, antes de contar nada quiero que te tranquilices. 


    —Te traeré un vaso de agua —se ofreció Desirée, que se había situado junto a ellos, turbada por lo acontecido.


    —Está bien —aceptó Selena. Era verdad que notaba la boca seca y pastosa.


    Selena aprovechó para sentarse, apoyando su espalda sobre el respaldo del sofá. Luego apartó los mechones revueltos de su rostro y suspiró pesadamente, pensando en lo que Savannah le había pedido. Estaba deseando cumplir su voluntad para que la joven fuera libre de la condena de estar aferrada a la tierra, a esa plantación, pero no sabía si podría lograrlo. 


    Desirée había regresado, cargada con una botella de agua mineral y un vaso. Lo llenó y se lo tendió a Selena, que lo tomó entre sus manos e ingirió su contenido con avidez. Andrew la observaba con preocupación, y cuando ella le tendió el vaso a Desirée decidió hablar.


    —Al parecer hemos compartido la misma visión —comenzó Andrew mientras cogía su mano y enlazaba sus dedos con los de ella—, pero hay algo más, cuéntamelo.


    —Sí, yo también vi lo sucedido, la muerte de Robert y cómo Savannah se precipitaba por la ventana. Pero después me encontraba junto a su cadáver. Parecía tan en paz… —dijo con voz cargada de emoción.


    —¿Y qué pasó entonces?


    —El fantasma de Savannah apareció a mi lado, junto a su propio cadáver y me habló. Al fin sé por qué ha comenzado todo esto, y la forma de acabar con el halo oscuro que rodea la plantación Fourneau. Me ha pedido algo.


    —¿Qué? —preguntó Andrew sorprendido.


    —Tenemos que encontrar el cuerpo de Robert y exhumarlo para enterrarlo nuevamente, pero esta vez junto a ella, para estar juntos lo que resta de eternidad.


    —¿Y cómo demonios vamos a saber donde esta? —preguntó Andrew incrédulo.


    —Me lo dijo, en el cementerio de los esclavos, en la tumba de Jarob.


    —¿Sabes las cuestiones legales que tendremos que enfrentar para hacer eso? ¿Qué vamos a alegar?


    —Andrew, encontraremos la fórmula. Se lo debemos. ¿Me ayudarás? —expresó Selena con intensidad.


    —Por supuesto, moveré cielo y tierra para conseguirlo.


    —El círculo está cerrado —expresó mami, que había sido testigo de la conversación junto a su nieta.


    —El círculo se ha cerrado —repitió Selena con la mirada clavada en el rostro de la mujer, que la sonrío al escuchar sus palabras.


    —Creo que es hora de regresar a Nueva Orleans —expresó Andrew, deseando llevarse a Selena para que pudiera descansar. Su rostro estaba blanco y demacrado.


    —Sí —balbuceó ella a media voz.


     


    ***


     


    Tras despedirse de Mami y Desirée, emprendieron el regreso a la ciudad en completo silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. 


    Selena no dejaba de dar vueltas a la triste historia vivida por Savannah y Robert. La crueldad de todo lo sucedido. Se alegraba de que todo se hubiera acabado, y a su vez se sentía extraña y vacía. 


    Ahora que todo había terminado nada la retenía allí y en cuanto hubiera firmado los papeles de la herencia regresaría a casa, pero ¿realmente era eso lo que quería? ¿Por qué se sentía aferrada a ese lugar? No quiso girar su rostro para clavar su mirada en el rostro de Andrew. «No es por él por lo que no te quieres ir», se dijo intentando convencerse.


    Desde hacía más de media hora Andrew no hacía otra cosa que preguntarse qué sucedería ahora que habían descubierto la historia de Robert y Savannah. El círculo se había cerrado y Selena desaparecería tras la firma de los papeles. Regresaría a Alabama, a su vida y temía que si no hacía algo no volvería a verla.


    Ahora lo sabía, se había enamorado de Selena y no podría seguir viviendo sin ella. Sabía que era una locura, que era imposible tener sentimientos tan intensos con el poco tiempo que hacía que se conocían, pero le daba la sensación que llevaba toda una vida esperando a Selena.


    —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Andrew, sin apartar la mirada de la carretera, fingiendo tranquilidad, aunque por dentro estaba como un flan. 


    —Cuando llegue al hotel me ducharé y me iré a comer algo —respondió Selena, intentando evadir la pregunta.


    Andrew se sintió frustrado por su respuesta y giró la cabeza con virulencia para clavar su mirada una fracción de segundo en el rostro femenino antes de volver su atención a la carretera.


    —Sabes muy bien a qué me refiero —expresó con voz firme.


    —Ya conoces la respuesta, Andrew. Firmaré los papeles y regresaré a Alabama —respondió con voz anodina. Por nada del mundo quería mostrar sus verdaderos sentimientos.


    —¿Y nosotros? —preguntó él, sin poder contener por más tiempo las dudas que le asolaban. Se maldijo a sí mismo por volver a arrastrase tras Selena, que durante diez largos meses le había ignorado.


     Selena se sintió acongojada por su pregunta. Deseaba confesarle que no quería irse, que deseaba saber a donde les llevaría lo que su corazón proclamaba. Saber si tenían o no futuro. No podía negar por más tiempo que lo que sentía por Andrew era algo de lo que ya no podía escapar, pero tenía miedo.


    —¿Nosotros? —repitió Selena con nerviosismo, intentando ganar tiempo. 


    —¡Sí, maldita sea, nosotros! —exclamó Andrew perdiendo la paciencia.


    «No seas una cobarde», le dijo su voz interna a Selena. Tras unos eternos segundos decidió ser sincera con él y consigo misma.


    —No estoy segura de qué somos «nosotros», pero quizás deberíamos arriesgarnos a descubrirlo, no vaya a ser que nos pase como a Savannah y Robert.


    Andrew frenó en seco, a riesgo de tener un accidente, y orilló el coche en la cuneta. Tras accionar las luces de emergencia se giró sobre su asiento y colocó su mano sobre el reposacabezas del asiento donde estaba Selena, clavando su intensa mirada gris en su rostro.


    Selena se sintió sorprendida por su temeraria acción.


    —¿Estás segura? —preguntó Andrew expectante, como si el resto de su vida dependiera de su contestación.


    —La verdad es que no lo sé —respondió ella con sinceridad, aunque una sonrisa iluminaba su rostro—, pero estoy segura de querer intentarlo. 


    Andrew sintió que su corazón se aceleraba por una emoción de felicidad absoluta que no recordaba haber sentido nunca. Se desabrochó el cinturón de seguridad y con ansias desmedidas atrapó el rostro ovalado de Selena y se acercó a él para poseer sus labios en un beso abrasador.


    Selena se sintió sobrecogida por la amalgama de sensaciones que poblaron su cuerpo; la más fuerte de todas ellas, la pasión. Deseaba a ese hombre más que a nada en el mundo y respondió a la tórrida caricia con avaricia, queriendo saciarse de él. Sus manos actuaban por cuenta propia, acariciando sus mejillas, que arañaban las yemas de sus dedos por la incipiente barba. Eso, lejos de molestarla la excitó aún más.


    Andrew se sentía a punto de explotar, necesitaba poseer el cuerpo femenino. Notaba la presión de sus pantalones, pero no le apetecía saciar su necesidad en el asiento trasero de un coche, como si se tratara de un adolescente. Con un esfuerzo sobrehumano se obligó a apartarse de Selena, pero sin dejar libre su rostro.


    —Vámonos, nos espera una larga noche por delante —expresó con voz cargada de deseo mal disimulado.


    —¿Es una promesa? —replicó Selena elevando una de sus cejas.


    —Podría ser —contestó Andrew con una sonrisa lobuna mientras se ponía el cinturón de seguridad y arrancaba el motor—. ¿Quieres comprobarlo?


    —Estoy deseándolo —respondió Selena con una sonrisa seductora. No pudo evitar reír con deleite cuando Andrew pisó el acelerador y el motor del coche rugió.

  


  
    CAPÍTULO 23


     


     


    Cuando llegaron a Nueva Orleans, Andrew no dudó en dirigirse a su apartamento, deseando fundirse con Selena y demostrarle todos los sentimientos que le embargaban. No había marcha atrás, y a pesar de que no habían aclarado cómo solventarían el problema de la distancia que les separaba, estaba dispuesto incluso a mudarse a Alabama con tal de no perder a la mujer de su vida.


    Andrew maldijo los tres semáforos en rojo que encontró a su camino. Cuando el último se puso en verde hizo rugir el motor de su coche logrando que Selena girara su cabeza y clavara la mirada en el rostro masculino. 


    —¿Tienes prisa? —preguntó con cierto humor—. Corres el riesgo de que nos pare la policía.


    Andrew, que en aquel momento cambiaba de velocidad, sonrió ante su pregunta antes de responder.


    —No me importa, tengo una urgencia.


    —¿Qué urgencia? —indagó Selena elevando una de sus cejas.


    —Hacerte el amor hasta reventar. Llevo meses esperando este momento.


    —Cuando llegué me dijiste que podíamos olvidarnos de lo que sucedió entre nosotros, que no había significado nada para ti.


    —Te mentí, fue el único método que encontré para acercarme a ti —confesó sin inmutarse—. Llevo meses obsesionado contigo, deseando salir corriendo hacia Alabama, pero tú no querías saber de mí, no cogías mis llamadas. Me siento apabullado por lo que siento, no lo voy a negar, pero tengo la sensación que moriré si no estoy junto a ti.


    La declaración de Andrew impactó tanto a Selena que dejó incluso de respirar. Podía ver la intensidad y la verdad en sus palabras. Creía que sentir algo tan fuerte por un hombre al que apenas conocía, y con el que solo había compartido una noche de pasión, era absurdo. Pero cada vez que se encontraban frente a frente su corazón se aceleraba y una devastadora necesidad de estar junto a él la asolaba. Era un sentimiento abrumador que nunca había tenido antes. 


    —Por favor, di algo —le rogó Andrew sorprendiéndola.


    —Yo siento lo mismo —confesó Selena finalmente.


    Andrew notó que su corazón se expandía en su pecho y bombeaba fuertemente. No sabía cómo ni por qué había surgido aquel sentimiento que los arrasaba a ambos, pero ya no había marcha atrás. 


    Se sintió aliviado cuando llegó frente a la puerta del garaje y accionó el mando para abrirla y poder aparcar el coche. Minutos después cogió la mano de Selena y prácticamente la arrastró hasta el portal donde se encontraba su apartamento.


    Tras abrir la puerta la instó a entrar y se situó frente a ella. Elevó su mano, rozó su mejilla con los dedos y acortó la distancia que los separaba para atrapar sus labios entre los propios, disfrutando de su sabor, de su olor. Al principio fue una leve caricia, pero finalmente se tornó pasional cuando sus lenguas se encontraron.


    Selena se dejó llevar por lo que sentía y respondió al beso abrasador que estaban compartiendo. Disfrutó cuando los dedos masculinos descendieron por el perfil de su cuello hasta llegar a su clavícula y luego más abajo. 


    Andrew desabrochó los botones de la camisa de Selena, provocando que la tela se abriera para dejar al descubierto su sujetador blanco. Luego se deshizo de sus jeans, ayudándolos a resbalar a lo largo de sus esbeltas piernas y luego volvió a incorporarse para buscar su boca, bebiendo de ella como un sediento en el desierto. A continuación se apartó y clavó su mirada en el cuerpo femenino. Durante varios minutos se quedó extasiado contemplándola, como si fuera algo único.


    Selena se sintió avergonzada por su escrutinio y no pudo evitar bajar la mirada y clavarla en la alfombra. 


    —No me mires así —solicitó con voz débil.


    Al escuchar sus palabras Andrew pareció despertar de su estado de concentración. Fue entonces cuando se percató de que ella tenía la cabeza gacha. Una sonrisa tierna surgió en sus labios antes de alargar el brazo y colocar su dedo índice bajo la barbilla de Selena para obligarla a elevar el rostro.


    —No puedo evitarlo, eres preciosa.


    —Pero… —comenzó a hablar Selena, pero Andrew se lo impidió poniendo un dedo sobre sus suaves labios.


    —No miento, eres hermosa por fuera, pero por dentro lo eres aún más. Y ahora voy a quitarme toda la ropa y pienso hacerte el amor hasta quedar para el arrastre. ¿Te apuntas? —le preguntó con humor mientras le guiñaba un ojo.


    —Claro —replicó Selena a su vez.


     


    Eran las dos de la madrugada cuando ambos acabaron extenuados encima de la cama. Selena apoyaba su cabeza en el hueco entre su pecho y brazo, mientras dibujaba sobre su piel figuras arabescas. Andrew hacía lo mismo sobre la espalda femenina, intentando recuperar la respiración tras el último orgasmo compartido.


    —¿Cuándo es la firma? —preguntó Selena, sorprendiendo a Andrew.


    —Mañana —respondió—. ¿Ya sabes lo que vas a hacer al respecto?


    —Sí, no he cambiado de opinión. No quiero esa herencia, no la necesito, y ahora menos que antes. Tengo todo lo que quiero en la vida.


    —¿Y qué pasará con la plantación? —preguntó Andrew curioso.


    —He pensado en cedérsela a Julissa, solo espero que lo acepte.


    —Creo que no haces lo correcto —expresó Andrew con sinceridad.


    Selena giró su cabeza y clavó su mirada en el rostro de Andrew.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó confusa.


    —Porque no es lo que Evolet había dispuesto. Ella quería que tú fueras la dueña de la plantación. Y después de todo lo que ha pasado lo entiendo.


    —¿A que te refieres? —cuestionó Selena intrigada.


    —Esa plantación llegó a tus manos porque debías cumplir una misión. Savanna te eligió y creo que perteneces a esa tierra tanto como ella.


    Selena meditó sobre sus palabras. Si le hubieran preguntado una semana antes, estaba segura de que no hubiera dudado en decir que no, pero todo había cambiado en pocas horas. Había asumido que se había Andrew, y la sola idea de apartarse de él la aterraba. También pensó en Evolet, sin ella nunca habría conocido al amor de su vida. Estaba claro que su lugar ya no estaba en Alabama, si no en Nueva Orleans. 


    —Está bien, me quedaré con la plantación, aunque no se que demonios voy a hacer con ella. Pero dado que me voy a quedar a vivir aquí, no es una mala opción. 


    Andrew, que hasta el momento había permanecido relajado, se movió felinamente y se situó sobre ella, enmarcando el rostro femenino con sus antebrazos antes de hablar.


    —Te amo, Selena —expresó con voz suave y llena de emoción.


    —Y yo a ti, Andrew —replicó ella con el corazón acelerado.              


     


    ***


    


    Thomas había decidido acompañar a Julissa al despacho de abogados de Andrew. No quería que nada la alterara ahora que estaba esperando un hijo, y estaba seguro de que su futuro cuñado no favorecería que la adjudicación de herencia fuera tranquila. 


    Ambos se sorprendieron cuando, al llegar, la secretaria de Andrew les anunció que su jefe aún no estaba allí, a pesar de que faltaban menos de diez minutos para la hora acordada. La joven les invitó a pasar a la sala de reuniones amablemente. Solo hablaron cuando se quedaron solos.


    —¿Estás segura de que era hoy? —indagó Thomas confuso.


    —Sí, por supuesto —respondió Julissa mientras volvía a clavar la mirada en la esfera de su reloj de pulsera—. Todo esto es rarísimo, Andrew es el hombre más puntual que he conocido en mi vida.


    Thomas iba a replicar a sus palabras cuando la puerta se abrió para dar paso a Dexter, que, como imaginaba, no parecía demasiado contento. La situación empeoró cuando descubrió que Andrew aún no había llegado.


    —Siempre dije que Kimball no era la persona adecuada para llevar los asuntos de la tía Evolet —comentó molesto.


    —Pues yo me fío de él más que de otras personas —replicó Julissa molesta.


    Dexter giró su rostro y clavó los ojos en ella con intensidad. Estaba a punto de responder a sus palabras, pero la mirada que le dedicó su futuro cuñado se lo impidió. Recordó que no le interesaba tensar su relación con su hermana, y más desde que se iba a casar con el alcalde de la ciudad. Estaba seguro de que gracias a su próxima alianza podría conseguir contratos muy jugosos para sus empresas. Hacía un par de días que se había presentado en su despacho para proponerle un nuevo proyecto en la zona centro de la ciudad y esperaba una respuesta positiva.


    La puerta se volvió a abrir para dar paso a Andrew y Selena. A pesar de que seis pares de ojos se clavaron sobre ellos, parecían ajenos, perdidos en la nube en la que parecían flotar. Andrew acompañó a Selena a la silla libre situada junto a Julissa y luego se dirigió a la cabecera de la mesa, donde colocó la carpeta de cuero sobre la superficie antes de abrirla y hablar.


    —Antes de nada, quiero disculparme por mi falta de puntualidad… —comenzó, pero se vio interrumpido por la voz molesta de Dexter.


    —Por el amor de Dios, Kimball. Todos sabemos que tu retraso se debe a que has estado muy ocupado entre las piernas de mi prima —expresó dañinamente.


    Andrew sintió la ira ascender por su cuerpo. Sin pensar en lo que hacía abandonó su asiento y se dirigió hacía Dexter, que le observaba sorprendido. Estaba claro que no había esperado esa reacción por parte del abogado.


    —¡Pide disculpas a Selena ahora mismo! —le exigió Andrew mientras cogía a Dexter por las solapas de su chaqueta, obligándole a levantarse.


    —¡Y una mierda! —respondió Dexter, que no se amilanó ante la actitud de Andrew.


    Thomas chascó la lengua, molesto, y no le quedó más remedio que intervenir en el asunto. Llegó a tiempo de coger a Andrew por el brazo, apartando el puño que estaba a punto de impactar en el rostro de Dexter.


    —¡Por favor, parad! —exigió cuando finalmente logró separarlos—. Dexter —dijo clavando su mirada en su rostro—, haz el favor de disculparte con la señorita Anderson, tu comportamiento es inaceptable.


    Podía verse la tensión en el cuerpo de Dexter, la duda en su rostro, pero finalmente hizo lo que Thomas le pedía.


    —Disculpe, señorita Anderson, he sido un grosero y mi comentario ha sido del todo inapropiado —expresó con esfuerzo.


    —Bien —dijo Thomas obligando a su cuñado a sentarse—, y ahora por favor, Andrew, acabemos con esto cuanto antes. 


    El aludido dudó unos instantes, pero finalmente aceptó su petición y regresó a su lugar antes de comenzar a leer lo dispuesto por Evolet meses antes. Media hora después Dexter abandonó la sala con paso firme.


    Andrew se sintió aliviado cuando cerró la carpeta y, sintiéndose culpable por lo sucedido minutos antes se acercó a Julissa, que ya había abandonado su silla, dispuesta a salir también. Thomas aferraba su brazo protectoramente y cuando le vio acercarse frunció ligeramente el ceño.


    —Cielo, querría disculparme por lo sucedido —comenzó, mientras cogía su mano. 


    —No te preocupes —respondió la aludida mientras una sonrisa extraña se dibujaba en sus labios—, mi hermano se lo merecía, es un gilipollas —expresó, sorprendiendo a Andrew—. Selena, por favor —dijo mientras giraba su rostro y buscaba a su prima con la mirada—, acércate.


    La aludida, que había intentado pasar desapercibida tras lo sucedido con Dexter, se aproximó al grupo con paso lento. Se sorprendió cuando Julissa se apartó de Thomas y la abrazó antes de besar sus mejillas.


    —Me gustaría presentarte a mi futuro marido y padre de mi hijo —anunció, logrando que Selena y Andrew abrieran los ojos desorbitadamente—. Thomas, esta es mi prima Selena.


    Thomas tardó unos segundos en reaccionar, sorprendido porque Julissa hubiera desvelado un secreto tan íntimo a aquella joven, que para él era una completa desconocida.


    —Encantado, Selena —dijo mientras le tendía su mano.


    —Igualmente, Thomas —replicó Selena mientras aceptaba el saludo, tan confusa por lo que estaba sucediendo como el hombre que tenía frente a sí.


    —Y ahora que nos hemos presentado todos —expresó Julissa jovial—, ¿por qué no vamos a comer los cuatro?


    —Me parece una gran idea, pero no quiero molestar, es una reunión familiar —intervino Andrew, intentando evitar la situación.


    —¡No, no, no! —dijo Julissa mientras enlazaba su brazo en el de Andrew, que se vio sorprendido con su gesto—. Me parece a mí que ya formas parte de esta familia. Selena y tú tenéis muchas cosas que contarme.


     


    


    


     


     

  


  
    
EPÍLOGO


     


     


    Nueva Orleans, un año después


     


    La primavera había logrado que la plantación Fourneau se tiñera de un alegre color verde. Los andamios flanqueaban los cuatro costados de la gran casa señorial para devolverle el esplendor de antaño. Durante décadas en aquel paraje solo se había escuchado el silencio, pero ahora los trabajadores de la empresa que Selena había contratado para la faraónica tarea de restaurar el lugar habían logrado que ese demoledor silencio se rompiera. 


    —¿Qué te parecen los avances? —preguntó Julissa mientras mecía a la pequeña Evolet entre sus brazos. El bebé succionaba el chupete como si no hubiera un mañana.


    Thomas usó su mano a modo de visera y elevó la cabeza para tener mejor perspectiva de los cambios producidos desde la última vez que habían estado allí, pocas semanas antes del nacimiento de su hija.


    —Tengo que reconocer que han avanzado mucho en este tiempo. 


    —Sí, a pesar de que aún faltan meses para la inauguración ya hemos recibido un montón de llamadas para reservar fecha. Espero que estemos a la altura, aunque con la ayuda de Mónica, que es una maravillosa wedding planner, estoy segura de que todo será perfecto. A veces me pregunto cómo me he metido en esto —concluyó con cierto humor.


    —Y yo también, pero sé que Selena y tu lograreis que este negocio sea todo un éxito. Debo admitir que cuando tu prima te propuso el proyecto no estaba muy seguro de que fuera buena idea, ahora estoy convencido de que si lo es.


    Julissa iba a replicar a sus palabras pero la llegada de un coche hizo que perdiera el hilo de la conversación. Se trataba de Andrew y Selena, que ya bajaban del vehículo y se aproximaban a ellos. 


    Tras una sucesión de besos y abrazos, Andrew no pudo contener sus preguntas tras la llamada sorpresiva de Julissa, que le había dicho que tenían que presentarse en la plantación con urgencia.


    —¿Ha sucedido algo? —preguntó preocupado. 


    Se había sumergido en el proyecto como si fuera propio y no quería que ningún contratiempo lo estropeara. Compaginaba la supervisión de los trabajos de reconstrucción con su empleo en el bufete. A pesar de la ardua tarea que desempeñaba se sentía recompensado cada noche cuando regresaba a casa y se encontraba con Selena. Se sentía el hombre más feliz del mundo.


    No había sido fácil acoplarse en su pequeño apartamento, aunque Selena se las había apañado montando una oficina en su salón para trabajar en los proyectos que Peter le encargaba como freelance. Sabía que el problema de espacio se solucionaría cuando se mudaran a la plantación, donde estaban habilitando una parte de la planta superior como piso privado donde pensaban vivir. La inferior sería empleada para las bodas y eventos. 


    —No, todo va según lo previsto —respondió Julissa mientras dejaba a la pequeña en brazos de su padre—. Os he citado aquí porque quería enseñaros algo —dijo enigmáticamente—. Seguidme.


    Andrew y Selena intercambiaron una mirada confusa, pero no dudaron en seguir a Julissa, que se había internado en el frondoso bosque. Varios minutos después se giró y les tendió unos pañuelos que llevaba ocultos en el bolsillo trasero de sus pantalones.


    —Poneos esto —les ordenó tendiéndoselos.


    —¡Julissa! —pronunció Andrew su nombre a modo de protesta—. ¿No crees que somos mayorcitos para estos juegos? —preguntó frunciendo el ceño.


    —¡Oh, vamos, Andrew! No seas aguafiestas —le dijo Selena mientras cogía uno de los pañuelos y comenzaba a colocarlo ante los ojos de él.


    —De acuerdo… —cedió Andrew a regañadientes, dejándose hacer.


    —Por lo que veo sigue tan gruñón como siempre —expresó Julissa con humor mientras ponía el pañuelo a Selena—. Vamos allá —añadió cogiendo la mano de ambos para avanzar—. Despacito, que no quiero que os caigáis. 


    Caminaron varios metros, hasta que la voz de Julissa les sorprendió.


    —¡Alto! —exclamó rebosante de emoción—. Ya podéis quitaros las vendas.


    Selena fue la primera en abrir los ojos. Tardó unos segundos en enfocar pero cuando finalmente lo logró se quedó con la boca abierta. No le costó recordar el lugar donde se encontraba, era donde antes se hallaba la tumba de Savannah. Pero la fría lápida de piedra ya no se encontraba allí. En su lugar había una maravillosa escultura de una pareja abrazada, a punto de besarse. Ella iba cubierta con un vestido de la época, dejando al descubierto sus hombros, y él vestía su uniforme unionista. El mármol blanco parecía refulgir y no le costó reconocer a los personajes de tan bella escena.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó Selena llevándose la mano a la boca. 


    Cuando logró apartar la mirada de la hermosa estatua, la clavó en Julissa, que mostraba una radiante sonrisa. Sin poder contenerse se acercó a ella y se fundieron en un emotivo abrazo. Ambas llorando, pero de felicidad.


    Andrew permaneció a un lado, respetando aquel momento íntimo. Nuevamente clavó su mirada en la estatua y descubrió la pequeña placa adosada al pedestal que sustentaba a las figuras donde aparecían sus nombres.


     


    «Cuando dos corazones se encuentran, cuando dos almas se funden, ni el espacio ni el tiempo acabará con el amor verdadero».


     


    —Selena —la llamó.


    Julissa y Selena se separaron. La aludida se acercó a Andrew y clavó su mirada en su rostro, sorprendida por la intensidad de su mirada.


    —Andrew, ¿qué pasa? —preguntó preocupada.


    —Selena Anderson, tengo una propuesta que hacerte —expresó con seriedad.


    —¿Cuál? —preguntó sorprendida, más cuando Andrew se arrodilló a sus pies y cogió su mano.


    —¿Quieres pasar el resto de tu vida a mi lado? ¿Te casarás conmigo en este mismo lugar?


    Selena no daba crédito a la situación que estaba viviendo. Su corazón cabalgaba sobe su pecho y notó que la mano que aferraba Andrew temblaba.


    —Sí, toda nuestra vida y la eternidad —aceptó con voz estrangulada por el nudo que atenazaba su garganta.


    —¿Y el anillo? —preguntó Julissa, que era testigo de la romántica escena.


    —No tengo anillo —confesó Andrew mientras se frotaba la nuca y con la expresión de un niño travieso—, pero lo habrá. No ha sido algo premeditado —dijo mientras se levantaba, cogía a Selena entre sus brazos y la besaba con intensidad.


     


    Ocultos entre la espesura del bosque, Savannah y Robert eran testigos mudos de aquella escena de amor. Ambos permanecían cogidos de la mano, disfrutando del momento.


    —Hacen muy buena pareja, ¿no crees? —preguntó Savannah sonriendo tiernamente.


    —Sí, y ya era hora de que formalizaran su relación —respondió Robert mientras colocaba su brazo sobre los hombros femeninos y la abrazaba contra su costado—. Ahora que están juntos, ¿podemos partir? —susurró junto a su oído.


    Savannah desvió la mirada de la pareja y reparó en la luz que se había formado junto a ellos y que se había intensificado. No era la primera vez que la veía, pero se había negado a traspasarla hasta no ver como Andrew y Selena sellaban su amor para siempre.


    —Sí, ya podemos dejar atrás este lugar —dijo mientras se apartaba de él y tomaba su mano para instarle a caminar hacia aquel cálido resplandor.


     


    Entretanto, Andrew y Julissa cambiaban impresiones sobre la escultura, sumergidos en una discusión sobre la utilidad de la misma. 


    Selena, por su parte, era testigo de la partida de la pareja, que cogidos de la mano avanzaban hacia la cegadora luz que les esperaba. Una amplia sonrisa adornó sus labios. «El círculo se ha cerrado y el amor ha ganado a la crueldad del ser humano», se dijo mientras se secaba una lágrima solitaria que humedecía su mejilla.


     


    FIN


     


     


     


    Y EN MAYO DE 2020


     


    “LA DEBILIDAD DE GRAIG” 


    Primer libro de la serie Rancho Walker.


    Y a continuación os dejo un pequeño fragmento para ir abriendo boca.


    


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


     


     


    Esta novela surgió de un relato que escribí en su momento para una asociación de escritoras llamada ARI (autoras románticas independientes) que se creó con la intención de ayudarnos y apoyarnos mutuamente. Una de las iniciativas fue escribir varios volúmenes que reunieron relatos de todas las autoras integrantes para ayudar a alguna causa.


    Hace años nuestros destinos se separaron, pero yo tenía un cariño a este relato en concreto, por lo que decidí darle una nueva vida, creando una historia a partir de él y vosotros habéis sido testigos del resultado. Espero que lo hayáis disfrutado tanto como yo al escribirlo.
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